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CULTURA NACIONAL, CULTURA UNIVERSAL 

A. Alfonso Reyes, en recuerdo. 

"La historia de nuestra cultUra. -há dicho un filósofo-.- es -en gran 
parte la historia de la persecución en nuestra cultura". Esta persecución 
ocurre a nivel intelectual y a nivel colectivo,· de etnias, naciones y. clases. 
"En Nicaragua el folklore era una actividad clandestina" --soStuvo Er­
nesto Cardenal al triunfo de· la Rcwoluci6n Sandinista. Hoy mismo vemos 
c6mo la nueva administración del gobierno norteamericano intenta liqui­
dar la enseñanza del español. Al meJC!cano que·vive en los E.stados Unidos 
se le quiere quitar los cursos de español,. se le quiere quitar su propio 
idioma. Es más, aquí mismo, si· vemos la televisión, advertimos c6mo pa­
rece haber una intención deliberada. México no existe. En la pantalla 
sólo salen mujeres avickingadas, paisajes nórdicos, mexicanos de Holly­
wood. 

A lo largo de la dominación colonial y neocolonial surge un intento 
de las clases y potencias hegemónicas de crear en . el pueblo dominado 
y en las clases dominadas un hecho vital: la imposibilidad de conocerse y 
de conocer la realidad propia, la realidad concreta. Fanon recuerda aque­
llos niños del Magrhreb que repetían de. memoria: "Nuestros antepasados 
los galos erán blancos y barbadoS" -decían los morenitos árabes. El ne­
gro se ·pinta de blanco, la morena de güera. 

Todo empieza con la destrucción de los tiempos, de los dioses, de las 
ciudades, de la civilización como arqúitectura. Sigue· can la .eliminación 
o el sometimiento del lenguaje, con el rechazo y la discriminación de los 
alimentos, de la agricultura. El rescate del platino .locál es una libetaci6n; 
la defensa de la tortilla de maSz es "Un- acto de orgullo soberano; de grato 
sabor exaltado. Dioses sometidos, lenguajes sometidos, frutos prolu'bidos 
o ninguneados. Al esclavo se le quita hasta la tribu, hasta la familia. Ais­
lado, . se le confunden Jos hechos del pasado; Quap.do igD.9nJ.~ su hia.toria 
pierde su identidad. No es. posible identi{j~ a .sí m.ist:Q9 ·~do no "e 
sabe CQn quiép. se está..·JJ.i quién se ha si:qQ, El coloniali~o $e.~~ en 
construir pueblos.-prisione.- l!ix1 historia; Durante :wnucho tieQlpo hizo creef 
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que África no tenía historia. Es el dogma máximo de la maxuna escla­
vitud. La vivencia del yo actual- desligada de la vivencia del yo pasado 
eliiniri~.la."pósibilidad reflexi\rii de lo actual. En la lucha no sé quién soy, 
¿con quién, contra quién, por qué, para qué, hacia dónde? El "yo soy 
otro" aparece en el espejo. Un hombre se mira y ve a otro hombre. Tex­
tualmente no puede verse a sí mismo. No tiene el derecho a la tautología, 
ese derecho mínimo. No tiene derecho a la reflexión, al recuerdo, a la cla­
sificación de lo bueno y lo malo, a la idéntificación del amigo y el ene­
migo, a la lucha eón sentido, al lenguaje, e incluso al ruido del tom-tom 
que el gobernante prohíbe temeroso de no entender su significado de crí­
tica, protesta o rebelión, o de una vivencia íntima y colectiva que le es 
ajena y que silencia, ·.por ley. Se busca y logra así la pérdida de la identi­
dad. El problema .:.....:en el individuo o Ia nación sometidoS"- ·es el duro 
pan de todos los días; Como el loco manso autodestructivo, angustiado, el 
colonizado no se ve. Y entonces ·empieza ese hecho 'tragicómico de que 
habla Lefebvre del hombre que corre detrás . de su cuerpo y no lo alcanza. 
Corre detrás:de lo concreto y se queda inmóvil, en el esquema. Por ejem­
plt>; el lenguaje no me sirve para expresarme .sino para desaparecerme. La 
escritura no nie sirve 'para ser yo '!f mi mundo. (Una vez observé el caso 
de un paraguayo que. cuáildo charlaba decía cosas· formidables, ricas, Vivas, 
agudas. Y cuando escribía se volvía solemne, frío; formal, nada: tin es­
cribano discurseador. No podía vencer la opresión del· lenguaje públic~ 
Sólo en privado podía ser él. Pero lo íntimo concreto no se volvía polí­
tico cóncreto. Se devanecía en un· mundo ce formalidades.) 

A la· inútil búsqueda de la autenticidad, de la identidad, se añade la 
simulación. El colonizado, el enajenado (y recuérdese que ~sta palabra 
tiene: que ver con la locura) pone de su parte para ocultarse más, para 
ocultar' más a su país. Es el tema eentral de la comedia. Ya se es "lo que 
no· se es. "Este país pretende ser otro país" dijo amargamente el escritor bo­
liviano Carlos Montenegro. No se da la superación de lo real por lo ideal 
sino por lo cómico. Y no se da la superación de la comedia real, solemne 
o cotidiana. La crítica se reduce al bufón; queda a cargo del payaso po­
lítico. Ni siquiera llega al autor ·de comedias. Como género literario, la 
comedia :mo existe. La . inventa y representa el loco real, el pistolero inte­
lectual autar de .libelos y calumnias.; la ven, la cuentan, la festejan los 
contertulios de cafés y ·salones semiprivados, espectadores, y participes 
del disparate. 

Los antiguos pensaban que la comedia es úna copia exacta de la vida 
real. El ·colo:mizado no esc.ribé ni representa comedias como expresión ar­
tística. Vive la vida como comedia, titereteado; sin expresión de autor o 
d~ actor teanJ.. Tampoco tiene .derecho al drama como expresión. El die-
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ai.dor se· apodera de todos los· escenarios posibles. Es el· .drama coti~o, 
silehciadÓ, h<:ailado; prohibido. Es la simulaCión de lo real horroroso. En 
la vida, se· representa el drama, 'y se goza 'de ·su sentido de gr!Ul .guiñol 
COIÍ. muertds Y· torturados de verdad, con.> temerosOS y enloqUecidos, hom­
bres o conejillos. Se vive el deleite de los momentos: actuales (el morir de 
la muerte que se ·muere ahora), llenos de- iz?.tensidad dramática, en que 
se observa el destino inevitable de la víctima: que se. defiende, y del con­
tratado para set asesino que ·asume su· papel; con la: sensación de que es 
libre cuando es cáustico y feroz. En .el mundo coloni~ el género dra.ttlá­
tico --cuando existe-- es muy inferior a la realidad. 

En cuanto a la tragedia, como proyecto que fracasa, . o como error, no 
aparece ni en la realidad. El cólonizado, esclavo en la conciencia, carece 
de ·proyecto,. y a nl.enudo, cuando se rebela; carece de opción. No puede 
vivir la tragedia de las contradiccio11es inesperadas, ni de las vías elegi­
das, bien o mal. Y la tragedia, como género encapsulado, expresa una 
realidad que no existe: el proyecto real es necesidad sin conciencia; el 
error, desconocimiento sin conocimiento · fallido; sin esfuerzo de intelec­
ción de los hechos, primario, ·destrozado. El "no hay otra'~ ya es concien­
cia de la imposibilidá.d de la tragedia, o de su' "necesidad di'a.Iílática. Quien 
supone que la tragedia sustituye al drama falsea la realidad· como lite­
ratura o como critica. La expresión de la. falsificación organiza la domi­
nación de lo real como mentira, lo integra y desintegra mejorando l~s 

elementos del arbitrio con la desestructuración del otro, del golpeado que­
rido, del primitivo respetado, del amado bestia, del suplicante que vive 
la ilusión como un pobre estúpido, del sometido que es bueno pero bobo, 
bueno pero mit6má.no, y que nunca sabe lo que haée, lo que hacen, lo 
que ocurre. El buen salvaje. 

A la dificultad de verse, a la dificultad de expresarse del hombre co­
lonizado, a la negación del país, a la riá.ción-que-no-existe, al hombre que 
no existe, al pueblo que no existe, y a la falsificación cotidiana, se añade 
otra forma del ninguneo de lo real. De la falsificación·. cotidiana se pasa 
al uso de -la cultura ajena como expresión que niega -lo· -cotidiano sin ne .. 
garla falsificación. Y la cultura no es necesariamente ajena porque sea de 
otro, sino porque sirve para negar aún más lo cotidiano· colonial, para au­
mentar la falsedad que sirve a la dominación o a la explotación del sujeto 
colonizado, cosificado. El colonizado se cree y quiere ser extranjero: se ex­
presa como extranjero, o mejor, expresa mál lo que "el gran hombre" 
-blanco- expresa bien;· ·confirma su inferioridad colonial frente al "gé­
nio" del colonizador. Hace inevitablemente mallo que aquél sí puede hacer 
bien. Hace inevitá.blemente mal lo que aquél crea y recrea como hombre 
intelectual supremó, metropolitano. El dra.itia de ·¡a mediación se acentúa 
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cuando en los intentos de liberación, el -colonial copia el pensamiento re­
volucionario metropolitano. El "extranjero en su propio país" habla de sí 
como extranjero hasta en· la liberación. No repiensa la ideología: la cla­
ma:. Y él también se coloca en extrañas situaciones teatrales, sin historia, 
sin contenido, sin estructura del pensar y el hacer, !lÍO vínculo de la re­
flexión inmediata y el- concepto de lo global. Hasta la teoría revoluciona­
ria metropolitana es invariablemente aceptada como verdad absoluta. No 
se diga, la conservadora. Al metropolitano se le exalta más por conser­
vador que por europeo, y ctiando es revolucionario, más por metropolita­
no que por revolucionario. 

Así se dan dos fenómenos, uno es el del hombre- que no se ve, otro el 
del que se ve con la mediación del viajero, con los sueños y las uto­
pías del conquistador, del turista. Así se ve Nuestra América durante largo 
tiempo, como la veía el otro, el conquistador amado; así se sigue viendo 
una gran parte con los ojos de Hollywood o la televisión, o con los ojos 
de los poetas y filósofos de París y Nueva York que nunca han estado en 
ella, o que en ella sólo encontraron sus sueños- y sus fobias. Y entonces 
viene una reacción a medias, otra enajenación. Se quiere ver lo propio, 

' lo "mexicano", la '"negritud", la "peruanidad". Y no se ve la cultura uni­
versal, la historia universal. No se Ve el interés común de todos los pue­
blos del mundo. El liberado a medias no logra pensar que nada humano 
le es ajeno. Defiende las categorías coloniales como si fueran las categorías 
humanas. El indio humillado se vuelve el indio exaltado. (Como México 
no hay dos. Yo soy puro mexicano.) La legítima defensa de la soberanía 
de los pueblos-naciones, capaces de enfrentarse al neocolonialismo, es va­
ciada de su contenido histórico-político. Es privada de medios que se ocul­
tan bajo una sustancia mistificada, de falso amor a lo "mexicano" o a Jo 
"indio". El filósofo o el· antropólogo es el mediador del neocolonialismo y 
cumple· parecido papel al del inquisidor o el burócrata colonial: se reserva 
el derecho a definir al incUo o al mexicano. Llega incluso a exaltar el dis­
curso del indio, pero siempre aislado del análisis político de lo globQ]. Lo 
festeja como quien alienta a un niño a crecer mientras se io impide. 

Lo que en la lucha contra el colonialismo -el no avergonzarse de ser 
negro, o mexicano, .. o indio y el defender con orgullo ·el color, la raza o 
la nación~ fue un avance importantísimo, se convierte en arma del neo­
colonialismo. Si el postular la belleza o grandeza del indio y su civiliza­
ción fue acto liberador que le dio seguridad al pueblo, el reducir la bon­
d~~ la jmticia, la belleza a lo _ ~ndio o a lo mexit;a1110 y privar el concepto 
de las luchas actuales de naciones, estados y clases es . arte de dominar, 
en el neocolonizador, a quienes se liberaron de. la .opre~ón colonial abierta. 
La "valorización del rechazado" se vuelve engaño al puebio grande que 
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busca su soberanía, y al pequeño, que dentro de aquél, busca su autono­
mía. El filósofo, ·el antropólogo neocoloniales usan los ·"sentimientos de 
solidaridad primitiva" · para "sacrifícar los intereses nacionales frente al 
imperialismo". Usan el tribalismo, el regionalismo, ta· "Raza" para· lle\rar 
hasta enfrentamientos sangrientos a una tribu contra otra, a una región 
con la nación, al ·indio pobre contra el blanco· pdbre, todo para que se 
pierda el contenido de la nación como Estado frente al imperialismo,· Ci el 
del pueblo contra la oligarquía,: o el de la clase contra la burguesía. La 
lucha por la autonomía de las minorías se desliga de la lucha por la ~u­
tonomía de la clase trabajadora, y por la sobernía del pueblo en la Nación 
y el· Estado. Así se busca que la "conciencia india" quede enajenada al 
neocolonialismo y al neocapitalismo. Se separa a la minoría de la ma­
yoría -clase o pueblo-, a la tribu de la nación, a la nación del conti­
nente. Y la existencia de éstos se rechaza. No hay nación. No·hay cultura 
nacional. Hay veinte Américas Latinas. Al mundo disperso se · le niega 
cualquier unidad mayor, y cualquier vinculación a las luchas políticas 
mundiales, de pueblos y trabajadores, democráticas y socialistas .. La iden­
tidad aislada, desestructurada en sus relaciones concretas, es pr()clamada 
como amor intransigente de lo mexicano y lo indio. La no· identidad de 
las luchas nacionales ·y sociales, de clase, de ·pueblos y trabajadores, es 
fortalecida con la de minorías· de origen colonial a las que se venera y en­
diosa despolitizándolas, incomunicándolas, debilitándolas, mientras se es­
camotea la lucha por la autonomía dentro de la nación y la clase, y la 
principal contra el neocolonialismo con sus caciques intermediarios, ·sus 
burgueses criollos, y sus falsas alternativas mediadoras y mediatizadoras. 

El único, desposeído, cree que hay ideas extrañas, que hay ideas aje­
nas, de las que no puede apropiarse, que no ·puede hacer suyas .. Cree que 
él y su pueblo son seres totalmente distintos al resto del hombre, de los 
hombres. Y sigue la "lucha, ahora por salir de lo falso concreto .. Cuando 
Mariátegui pide que nuestro pensamiento no sea "calca y copia" piensa 
en estudiar la lucha de dases real, el movimiento social y político en 
que vivimos, con sus características · especüicas y untversales. Cuando 
en México el pueblo, la masa, la clase aparecen en lo~ murales de Diego 
Rive:ra, el pintor expresa al pueblo de México, a las masas revoluciona­
rias, a la clase obrera, en una historia de la iucha de clases, de pueblos 
y masas. La recuperación de la identidad por un individuo o por un ·pue­
blo implica. una doble lucha. El nacionalismo implica una lucha defensiva. 
El universalismo, una· ofensiva; Ambas son legítimas y no ·son: excluyentes. 
La fundación de la República Univetsal es ,también tarea de africa~ 
nos. O de asiáticos y latinoamericanos. Dentro de ella aparece "el· interés 
común de todos los trabajadores del mundo".· El indio quiere ideo-
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tificarse como iridio y coi:no hombre. Aspira a expresar al indio y al 
hombre, En México colabora,. con su expresión, a la nacional y universal. 

Y entonces surge otro problema. Si la historiá de la cultura es la hiS­
toria i de la jierseeudóh de 1a · cultura,· también es la historia de la lucha 
por la cultura, y de la cultura que aparece en la lucha. La · historia de la 
culttirá. en· México es la historia de las luchas de Mé,dco, del pueblo de 
México por apoderarse del cónocii:niento y la realidad; La cultura mexi­
cana es incomprensible sin el carácter de· masas que 'tiene la lucha por 
la independencia, o contra la intervención yanqui y francesa, y contra: 
las vieja.S. y nuevas oligarqtúas. Pero además, en lá historia de las luchas 
nacionales aparece la lucha por la culttira ·y por la expresión, por el idio­
ma, el alfabeto y la educación superior, y con ellas, los elementos de 
una cultUra riadonál y de un proyecto de cultura nacional que· la inteli:. 
genda política'fotmula y reforinula en lo uno y diverso de la nación y 
del mundo. 

¿Cuáles son los. elementos de ese proyecto?· ¿Cómo se formula el pro­
yecto de cultura nacional? Los trabajadores de la cultura, los educadores, 
promotores, periodistas; escritores, actores, dramaturgos, los trabajadores 
del cine, de la televisi6n, de la música, de la investigación científica y 
humaníStica, y muchos individuos y grupos de la cultura oral, de la ideo­
logía ótal, tienen siempre, implícito o explícito, un proyecto de cultura 
nacional. En aquellos· países que como México vienen de una historia colo­
nial y viven en la propia cultura el neocolonialismo, sus mejores hombres 
reviven al nivel de la conciencia la necesidad del proyecto como creación 
de la liberacilsn. 

En su intento de recuperar la identidad como conciencia y de ex­
presar la realidad contra la falsificación, el problema de la cultura -na­
cional y universál, poptilar y superior, oral y escrita- se plantea en dos 
planos de abstracción, uno, .el de la creaci6n y recreación misma de la 
cultura, y otro el del Estado y la sociedad, y en ésta el del pueblo, las cla­
ses y las categorías o agrupamientos significativos, antiguos y modernos, 
qiie van desde las etnias colonizadas y recolonizadas, hasta los especia­
listas enajenados-liberados, cOn el refinamiento que existe. como contra­
parte del simple, pasando por los núcleos u organismos de "acción-refle­
xión". 

En el plano más abstracto de los conceptos y los símbolos que se ex­
presan en las obras, destacan· tres operaciones principales: la selección, la 
relación, y el contexto. Cada una de ellas da pie a la antología, a la cul­
tura general y especializada, y a la historia como creación. 

Todo proyecto de cultura supone una selección, una ántología de lo 
universal y nacional, de lo regional y local, de lo que representa algo como 
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.~lásico. o contemporáneo en la expresión .. humanística , y. cie.rttífi~ .. · Los 
criterios de selección varían en 'lo univers¡:¡.l~ en' lo :p.a.cion~, en las formas 
de expresión de la cultura sup~rior y popular .. Un pueblo .que no. hace 
y rehace la antología de sus grandes obras ·es un pueblo que no construye 
la arquitectura fundamental de su liberación cultural. La belleza, ia lu­
cidez, la sagacidad, la voluntad, como criterios de selección,. pps~en un sen:: 
tido concreto del concepto y la expresión que de la. antología hace Wia 
.obra múltiple, esencial, a difundir, divulgar, extender. Y como ~\ hombre 
tiene en la historia de su trabajo, la d~ las divisiones del trab::~ja, el pro­
yecto de una cultura es el de la relación. y vinculación entre aquello que 
el trabajo dividió. De la necesidad de la división en el trabajo. viene la,de 
la unión de lo dividido. De la separación entre lo manual y lo intelectual, 
lo científico· y lo humanístico, la trama en que todas las partes, incluso 
las más especializadas, se integran en lo esencial y buscan lo flexible y 
vario. De la división entre el pequeño grupo y la comunicación de masas, 
entre el diálogo caluroso y próximo y el mensaje distante, televi.sivo o ra­
diofónico, libresco o periodístico, la de . unir y combinar unos y otros en 
variadísimas formas de informarse y pensar, producir y luchar~ 

Nadie p~do p.unca trabajar la totalidad sin la esenci:;t de la totalidad. 
De hacerlo, quedó necesaria.Irtente mutilado de la información, la expre­
sión y la lucha. La libe:J,"ación del pueblo, como trabajador manual e in-:o 
telectual, y como luchador, supone el dominio de algo específico, del 
oficio en el manejo de alguna técnica o t~to, y la experiencia práctica 
en el uso de alguna fuerza o arma con sus combinaciones, pe:ro también, 
el conocimiento del sentido conjunto del hombre que. pic:;nsa o expresa 
a la naturaleza y a la sociedad, que lucha .en ellas y las transforma . con 
técnicas de producción y combate. Ningún proyecto de cultura .puede ig­
norar el doble papel de lo especial y lo general, de la formación del in­
dividuo y el grupo, o de los conjuntos de individuos y organizaciones. El 
ideal del hombre culto y especialista se junta con el del ll.ombre de. acción 
y combate. La cultura nacional buscada quiere organizar a ese hombre. 
No lo prepara fuera de la historia sino en el contexto de la misma. Con 
sus tiempos actuales recuerda los pasados y forja los futuros. Con la he­
rencia de formas culturales que dan cuenta de la situación o de las rela­
ciones humanas y que éstas rompen en la producción, en la lucha, en 
la reflexión y el acto, crea de lo particular el nuevo concepto y la ex­
presión, y le da el tono, el ritmo, la intensidad, el calor que llevan a la 
comprensión exacta de lo que se vive. 

"¿Qué es nuestra realidad?", se pregunta todo hombre que se libera 
a partir de la poütica, la ciencia o el arte, del trabajo, la vida personal, 
la imaginación y la revolución. ¿Desde dónde parto al partir, de dónde 
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viene mi situación y a dónde puedo ir en lo concreto? Es la propia lucha 
liberadora la que d~tel'Illirut "la realidad central" (como el imperialis­
mo) ; la que encuentra las diferencias (como la de la clase obrera en nues­
tros países respecto a los más induStrializados) ; la que descubre la "reali­
dád especifica" (como el neocolonialismo) ; las relaciones, o lo contrario 
del aislamiento (como las de la nación y la clase oprimidas) , con las 
complejas (de una lucha de clases, naciones, r~as, estados), y las otras 
realidades (como la: .crisis del imperio) ; o l.a realidad integrada (como 
México o América Latina frente' al imperio) ; o la realidad de los demás, 
su experiencia de lo real -que se aprovecha más allá de la copia, venga 
del Tercer Mundo, o de Europa, Estados Unidos o la URSS. 

-La lucha une y distingue a la realidad, descubre las implicaciones de 
nuestra realidad (geográfica, económica, cultural). Descubre "nuestra 
realidad" como el conjunto de movimientos para la acción liberadora. 
y es así como des-entraña toda cultura de un país colonial y dependien­
te como parte de la cultura de la liberación. y adopta, con la cultura 
de la tolerancia en la discusión y la crítica, de la democracia en la infor­
mación, en la expresión y el gobierno, de la autonomía del intelectual, el 
individuo y el pueblo, como base de · la "dignidád" en la lucha contra la 
verdad comprada del gerente, o la oficial del Estado, la de la autogestión, 
como base del gobierno más racional en el trabajo, y la de la sobera­
nía, como base de cualquier juicio fundado en el interés general; o la más 
proiunda del .socialismo y de una sociedad en que la propiedad de los 
medios de producción ya no sea de una clase que explota. a otras, acumu­
lando capital privado, sino de un pueblo trabajador, heredero de la cul­
tura humana que se forjó fuera de su nación y en su nación. El que ayer 
sólo quiso expresar al colonial expresa al hombre desde posiciones en que 
ni existe sólo el "aldeano" ni existe sólo el "hombre universal", abstrac­
tos. La expresión de lo·· propio se vuelve, como proyecto y realidad, ex­
presión de lo universal. 

México, julio de 1981. 
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LAS DIAL~CTICAS DE LA SITUACióN 
Y .LA HISTORIA 

La dialéctica de la histo~ discreta o discontinua ~ P.articularm~nt.e 
rica Y. compleja cuando corresponde al i~ de un sistema social y al "inicio 
de otro. · . . . 

La diferenciación entre cambios cuantitativos y cualitativos, entre cam­
bios graduaies y abruptos, entre evolución y ~volución, entre cambio de 
estructuras dentro de tÚi ínismo sistema (político~ de poder o de Clase) 
y ~io a) de 1m sístem,a. político a otro, b) de tm sistema de poder a 
otro, e) . de un. sistema. social a 011'9 corresponde a diferentes lógicas de 
lucha politica, de lucha por el pqder, y de lucha· dé clases, que general­
mente se captari con una noción ~uy imprecis!l- de la· dialéctica. 

La lucha politica, la lucha· por el poder Y. la l~cha de clases se eXpre'­
san en análisis de lo actual (del momento, de la situación), o en análisis 
de períodos de a:ltance medio, "1 otrOs de tipo secuÍar; pero en el fondo, 
tanto los inmediatos como ·¡o8· históricos, encierran tl\·. misÍna problemá­
tica, el mismo intento de diferenciación y vínculo entr'e politica~ poder y 
lucha de clases. · · · · · ' 

La compreherisión de lá riqu~ dialéctica (actual o histórica) alc:anza 
distintos niveles de profundidad: · · 

19 Un primer plano cormst.e en la identificación o clasificación de 
las contradicciones abstractas .:..:...c:te los contrarios- en que se opone lo 
continuo y lo discontinuo, ·lo 'cuantitativo y lo cUalitativo, lo 8radual y 
lo abrupto, la evolución y la revolución, la·luclia legal o politica y la luCha 
revolucionaria, la lucha que produce el sistema y la que tieDde a romperlo. 
Ese primer nivel, por lo general, busca privilegiar una u otra lucha; una 
lu~ frente a otra: Iá pacffica, la legal, la parlamentaria, etc:, frente a 
la violenta, ilegal, insurreccioiw. Corresponde a un· nivel de percepción 
dialéctica en que sorprende la fonna en que las hipótesis de continuidad 
son descalificadas por la fealidad discontinua o discreta; las hipótesis de 
progreso gradual, evolutivo, legal, político, por las realidades de crisis, 
revolución, ilegalidad, po1itié:a de fuerza o poder, politica revolucionaria, 
~bio de. sist.einas po1iticos, de sistemas de podet, de Sistemas sociales. El 
mismo tipo de planteamiento, con contradic:ciones 11 opuestos abstractos, 
provoéa sorp~as pareddas cUando' se sostien~ ·cOiílo extbiyentes ·las hi-
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pótesis de discontinuidad, cambio cualitativo, salto, cambio revolucionario 
o cambio "intersistémico". El sistema político, inesperadamente se recu­
~~; o el¡ sistema .de poder,.o,··.el.sistema. Social V1,1elve a operar lo conti .. 
~~/ió .:gñidúal, .. ·lo ·cuantitativo, lo evolutivo, lo intrasistémico. Mientras 
tanto se expresa en una historia maniquea y, en sus extremos alegórica. 
Su lógica es demasiado elemental. Se basa en fenómenos ilusorios del bien 
y el mal. Cree en ella el esclavo enajena<~:o, el "hermano manso", profesor 
o parlamentario. Es la hipótesis de un conocimiento sólo útil a la clasifi­
cación del, ~stado, :p.o .a .1~ co~:prensión de la ~storia. . . . . , . . . . 

. 211. La d~écti6a ,q'JI.8. correspontk a .la lógica d~ porjer es·m:úch() rnás 
rica. Incluye en la Civitas, la violencia·;· eri el derecho, la fu~rza~ · ~sta a 
pasar de una a otra como forma. de pu;onar y .~e~. cuan.do el poqer es­
tablecido -:el Leviatán eo~titucional-:- se ve ~~nizá.do,' e~ que la .. "gue­
rra de todos COntra ~odas;' es ·UD. derecho previsto . por. el gNP.9 resp~n~ 
sable de la Civitas; es su 4erecho, $u resporisabuida~ frente. a enemigos 

. . . . . . ¡. . 

internos y externos. La lógica de poder, d~sde siempre, se aphca a defen-
der el pod~ establ~cido, y los ~olucio:ríanos que la descubren para cam­
biar sistemas político~,: ~sistemas de . poder y sistemas sociales tie~en que 
emplearla. En todo caso, los m~jo~ ·historiadores del po~er ~on los con-
servadores y los revolucionarios. · , . · · . 

La dialéctica revolucionaria que postula nuev~s · sistemas. sociales sabe 
que su éxito depende de una lógica de poder a que necesariamente obliga­
rán las clases dominantes, de acuerdo . con la historia que les es connatu­
ral, y que plantea la cuestión de la fuerza, que cuando es aplas~nte éstas 
pueden reconocer, pero que por lo general sólo. reconocen tras una prue­
ba de armas, por lo común violenta. La l~ca del poder como dominación 
y como insurrección se . expresa ·en la historiografia -conservadora o. re­
voll,lcionari~- manteniendo la uni4ad intrlnseca de fuerza :Y derecho:. Su 
originalic:lad no está allí, sin embargo; ni siquiera en aplicar la lógica de 
poder para fundar una sociedad mejor. 

311 Dentro de esa dialéctica destaca otra. cuyo punto de partida no es 
el· poder sino, la producción, ·Ese tercer~ tjpo. de . dialé.ctica correspon.de al 
proyecto de un · sis~ema social en que desaparecen, las relaciones de explO­
tación y las de· propiedad que determinan la explotación. Las posibilida­
des 'teóricas de la lógita de la producción se ven limitadas en tanto no 
liga el cambio· de sistema a los cambios intersistémicos, evolutivos,· con­
tinuos -ya sea en lo politic9, . ya en lo tecnológico, ya en lo es~~tural. 
Lá ausenéia de ?,tna lógica política (de una historia· politica), par ejem­
plo en materia de frentes, IJlli~n.zas; hegemonia, constituye una de sus. más 
serias limitaciones de comprensión. y acción.. Otra más, pro'\7iene d.é la 
falta de ~a _16gica .que incluya expresamente la· contradicción entre rela-
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ciones d8 producción :y fuerzas de producción, la historia de las relaciones 
de explotación y el desarrollo científico-tecnológico. Y una tercera, des­
taca cuando se ignoran los grados de libertad que tiene un sistema (social, 
político, de poder) para cambiar y combinar las estructuras a fin de que 
no cambien .la estructura esencial, el sistema. 

49 La historia de la creación de estructuras corresponde a la expre­
sión integral y varia de la "historia como producción y experimento" a 
que se refirió Engels y que adq'Qiere una dimensión cualitativamente dis­
tinta del pasado con el advenimiento del sistema capitalista. La dialéctica 
del sistema capitalista (como sistema social, con todas sus variantes en 
cuanto a sistemas combinados de explotación, de desarrollo tecnológico 
y de fuerzas productivas, y en cuanto a sistemas de poder . y -además-­
en cuanto a .. sistemas políticos) corresponde a una historia que produce 
estructuras, con un grado de libertad mayor que el feudalismo, el escla­
vismo, el modo de producción asiático, y de tal modo superior que sus 
"constricciones laterales" y la esencia misma de su móvil social (la gene­
ración de plusvalor, de utilidades) pueden ampliarse y retraerse, sin que 
los lími~ a que está sujeto el sistema lo lleven necesariamente a un "co­
lapso". 

La historia de la producción de relaciones sociales (económicas-de po­
der-culturales-políticas) se acentúa con el neocapitalismo y con el neoco­
lonialismo: nace y se desarrolla el capital monopólico, las transnacio­
nales; el imperialismo, los centros-periferias internacionales e internos; las 
mediaciones y negociacio.nes políticas, ideológicas, económicas, que combi­
nadas con la violencia son socialmente estratificadas :y localizadas, en for­
mas desiguales, relativamente funcionales para las clases dominantes. 

La historia de la producción de estructuras sociales vuelve más com­
pleja la producción de sistemas sociales, .Y determina la dialéctica de los 

. márgenes de libertad en el cambio intersistémico en formas que diversi­
fican la historia de lo continuo y lo discontinuo, de lo gradual y lo abrup­
to, de lo cuantitativo y lo cualitativo, de lo evolutivo y lo revolucionario. 

La producción con experimentación para la reproduGcién de la estruc­
tura esencial -del sistema- encuentra sus últimos límites cuando falla 
su política anticlclica y falla su fortalecimiento o polÍtica especial para 
las "cadenas más débiles", pero no encuentm. esos límites ni antes de 
haber intentado l!t; producción de estructuras estabilizadoras, ni a;ntes de que 
superen esas políticas :y las de desestabilización estructural, las organizacio­
nes alternativas, revolucionarias. 

Los límites de las técnicas de producción de estructuras para el con­
trol social se rompen cuando las técnicas revolucionarias alcanzan el mis­
mo grado de experimentación y capacidad productiva, y producen o ge-
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neran el nuevo sistem'a en condiciones adversas ·al sistema que ·cae: Es la 
nueva historia de la decadencia y . de· las revolucioneS· 'sociales, . qué oe'UiTen 
en· medio de un proceso de experii'iientacióri. coh factores sociales y de pro..: 
dticció'n de estrucfurás seciales. · 

59 La racionalidad del cambio ·histórico dentro del capitalismo y de 
éste al socialismo presenta variantes· qtle no pueden ser reducidas ·a cada 
uno de los . distintos comportamientos . de las relaCiones que integran el 
cainblo conjunto. 5e manifie:Jta también én fornia.S irracionales, o• no· con-
troladas. · :·· 

La histó'ria · intrasiStémica o interSiSt'émica no puede· ·ser···compren'dida 
sin ·aD:álisis de Ia historia comO prdceso, esto es de la ·"historia· invisible", 
de que hablaba Hegel, de "la historia en que los protagonistas • son los 
hechos", o dicho de otro modo, de la historia de la coritradicción entre 
fuerzas productivas y relaciones de producción. Req~iere también una 
historia de ··las organizaciones, de las ·burocracias civiles y militares, y de 
los partidos, movimientos, frentes. Se Vincula --desde én:apitalistno·y más 
aún en el soCialismo-· a la histona ' de las · reestructuraciones sociales, · nó 
sólo como revolución. sino coino reforma. Conduce también a otro' enfo­
que necesario, de historia de las luchas políticas y militares, de las tácticas 
y estrategias empleadas, de los tiempos de las batallas, cuandn surge "una 
dinámica en que rlo es posible distinguir la· gravedad de cada' paso -que 
se dá", y es necesario distinguir,· a tiempo, esa gravedad. (Almaraz, 
Requiem para u.na ·República). Y· contiene, en fin, la historia como espon­
taneidad, la historia de los· desesperados, los ·rabiosos y los locos, conside­
rados como' héroes, mártires o santos~ y considerados como masas. Con­
tiene la historia dé 'la ruptura de la Vida cotidiana, 'la historia---de los 
precurSores de la "nüeva visión" del mundo y del mundo nuevo, imprevista 
a veces hasta por· los propios revóluéionarios organizados que la usan, 
o contra los que sé usa. - · · · · 

La concentrai:ion ·de todas esas historias se da en la historia intran­
qUila. Su síntesis dialéCtica parece requerir el análisis y la: vinculación 
jerarquizada de •cada una de' las historias arriba señaladas, en función 
·de posiciones y decisiones políticas; · de poder, revolucionarias. · En · torno 
a ellas la historiografía puede permitirse separaciones y· tratamientos ana .. 
líticos más ·sueltos, más expresos, pero ni· el hombre de acción ·m su his~ 
toriador pueden igriotar. esas posiciones y decisiones. 'El solo· análisis· de 
los procesos háce pensar en una crisis fatal, o que ya no ·va haber· crisis, 
al desconsiderar los demás elementos, de conciencia, voluntad, ·decisión, 
próduc:cion:· El solo tirlálisiS de ·tos heChos espontaneo8 lleva a ignorar la 
historia de lo 'objetivo; 'de lo· cosificadc;;, de ló producido,· cuantitativo' ·o 
cualitativo. La historia de las h.icbas políticas · pu.~e ·reducir la visión · a 

' 
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fenómenos puramente· tácticos, o desalertar sobre los de 'ctisis de pod~r-; ·.y 
sostener q11e en ésta: 1 se' seguirá • actuando totno en los tiempos legales.;· La 
historia de.· las orga.nizáciones· •pu,ede reducir la racionálidad·. a la fundo .. 
nalidad, incapaz· de ;:corilprender la ·dialéctica ---'-hecho ·por ·demás fre ... 
cuente ·entre burócratas··:y tecnócratas,. ·La., historia de la producción·~de 
estructUras sociales 'por el siStema,· que •cuando ·es ignorada atribuyfi·me_. 
nores márgenes de "libertad 'al· capitalismo, reconocida y exáltada:¡·o,-puede 
postular una historia inexistente hecha de -puras reformas sociales,. con7·in"' 
mortalidad del sistema. 

69 La comprensión de la historia discontinua llega a su máxima ex­
presión metafísica cuando se olvida la dialéctica más rica, la de transi­
ción. El paso de un sistema a otro, la construcción de un nuevo sistema 
social combina la lógica del poder con sus expresiones abstractas del bien 
y el mal; la identificación del enemigo, con la clasificación de individuos, 
organizaciones, estados. La pregunta de si es o no es. suplanta el problema 
del cambio, del proceso, de la evolución de las luchas en la construc­
ción del nuevo sistema. La imposibilidad de conocimiento histórico de 
la actualidad es descartada por un conocimiento taxonómico, de esencias 
y diferencias específicas, de modelos y tipos, con clasificaciones y codifi­
caciones cuyo problema de precisión y esclarecimiento no corresponde al 
del . cambio histórico y sus nuevas posibilidades. 

Las novedades más grandes en la historia del hombre, como lo son 
el nacimiento y ascenso de sistemas sociales alternativos, suelen reducir el 
conocimiento a niveles mínimos de sobrevivencia epistemológica, como 
son los atributos. El pensamiento organizado al servicio del poder reduce 
su lógica de factores (experimentados en formas científicas y políticas, que 
le han permitido alterar y producir parte de las relaciones sociales en 
que domina) a la determinación de aliados y contrarios. Su último recurso 
es explicarse quién es amigo y quién enemigo. El gobernante acosado se re­
trae al pensamiento primario de los atributos, mientras usa los procedi­
mientos de lucha (los factores) más experimentados, y las relaciones más 
funcionales. Para justificar su conducta recurre a la lógica y empleo de 
las relaciones de poder --con su sujeto dominante-, desarrollada en la 
"gran cultura" del Estado. Con esos elementos da la bátalla múltiple por 
la sobrevivencia de su dominación. Pero exige ser considerado el "bueno" 
y su guerra, "justa". La otra dialéctica, la revolucionaria, suele quedar 
inserta en esas formas de percibir la transición, y en la historia de nues­
tro tiempo llega a olvidar el análisis histórico de las relaciones sociales de 
producción, de propiedad y explotación vinculadas a las de poder -his­
tóricamente condicionadas y mutantes. Cuando las redescubre encuen­
tra la más concreta de todas las dialécticas, necesariamente vinculada a la 
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creación y la experimentación de la historia -con factores y estructuras­
en que los atributos de las definiciones y las calificaciones son parte mí­
nima. de la transición (de la "revolución justa", o la "revolución traicio­
mi.da") en que cuentan las fuerzas (productivas-destructivas) dentro de una 
historia en que no sólo cambian esas fuerzas (y las correlaciones de fuer­
za) sino las relaciones sociales de producción y poder. La verdadera 
car-acterización de la transición es la más contraria a los atributol o ca­
racterísticas, es la del ser más variable. · 
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RECUERDO Y RECREACióN DEL CLASICO 

Y o quiero hablar como si estuviéramos en privado, esto es, quiero 
plantear algunos problemas no resueltos en el discurso público de las fuer:. 
zas progresistas y revolucionarias. Lo que voy a decir no es original si por 
original se entiende lo que piensa una persona: advierto que lo que digo 
no es producto de mi pensamiento. Es más bien recuerdo de diálogos pri~ 
vados que dében adquirir un carácter público, con todo sentido de res­
ponsabilidad, pero con el coraje necesario para que la tarea intelectual 
haga explícito lo que creemos que constituye un problema en los procesas 
de comprensión y de expresión de las fuerzas progresistas y revoluciona:. 
rias de América Latina. El problema no sólo es el de la crisis sino· el de 
la dialéctica de la sociedad contemporánea. La crisis no abarca sólo al 
mundo capitalista y al iuÍperialismo, sino a muchas de· las alternativas 
progresistas y revolucionarias. (Por eso es tan fuerte.)· Y no obstante que 
el imperialismo y el capitalismo revelan una debilidad creciente, la dia­
léctica de la revolución socialista, de los movimientos de liberación, de 
los movimientos democráticos y contra el fascismo, y la dialéctiCa. de la 
coexistencia pacífica en varios puntos esenciales presentan características 
concretas que nos obligan a replantear los problemas de la. comprensión 
y del lenguaje en todos los campos intelectuales y con un concepto dei 
intelectual como trabajador, que a fines del siglo xx no sólo es individual 
sin:o colectivo, ni sólo constituye élites sino masas, ni sólo trabaja en lós 
medios clásicos de comunicación sino con radios, televisiones, escüelás de 
cantidades inmensas de niños, adolescentes y jóvenes, y periódicos de pú­
blicos multitudinarios. 

A cien años de la muerte de Marx el marxismo es la única fiiosofía 
universal. Ninguna anterior, ni religiosa ni laica, logr6 ser ~cl.unémca y 
ésta, que nadó en Occidente, es ya de todos los puntos cardinales. :M:u.: 
chas de las reflexiones de Marx y Engels se confirmaron en lo esencial . 
hasta nuestros q.ías, y sin las de Lenin es prácticamente imposibie 'enten­
der el desarrollo del capitalismo en la etapa del . imperialismo.· Péro asi 
como entre Marx y Lenin surgie~n nuevas relaciones o contradicciones 
sociales que aquél no pudo imaginar y que éste registró con el 'método 
descubierto por el maestro, así muchos líderes y pensadores revolÜciona.: 
ríos fueron al . encuentro de lo nuevo y lo original en el desarrollo sig'.Di;; . 
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ficativo de ·la historia, y su vision de los hechos sociales no fue revisión 
de teorías sino visión de relaciones sociales, y en todo caso visión y revi­
Sióxl: ievoÍuciónanas;: Es: ci.éri:ó:.~ql.Je. la palá'biiái-~-retrisiói:i ·e5tá condenada. 
Suena como a anatema. Pero si la palabra quedó perdida, el proceso de 
analizar de nuevo las "relaciones sociales determinadas" a que se refirió 
Ma,rx, y las nuevas o varias características contradictorias que adquieren 
continuó y continúa siendo papel del p~nsamiento revolucionario. 
. ·América Latina ha hecho aportaciones v<l-Jios_as, a la com,prensi~n del 

_mundo: _Amérjca Lati:f!-él. h~ cambiado_ al_ ~~d,o:: q~ba_ ~a capbi~o 
-~ mundo: ~anteniendo la dialéctica_ perm~l!-~~~~- d~:. la ~llcha _de cl~es 
~n· ~1 capitalismo y. el imperialismo ha descub_ierto. y .r~creado. la dialéc­
tica revolucionaria ·desde i959 hast~ 1983. · Y si' m~ch~¡¡ intelectuaies han 
sido líderes y dirigentes revolucionarios capacés 'C:le e~i:end.er y cambiar c~n 
las ~asas· al viejo mundo. en transf~rm~ció?, :qo .. por e~o li._ay.· otros que 

. no lo entendemos . del todo, o. que sin tener el papel_ de líderes y dirigen-
-~: ~olucionarlos .. tenemos una tarea intelectUál. ·e~ los ·procesos revolu­
.ci~~rios, de liberación, democráticos, en fávor · 'éle .la paz y·la coexistencia 
pacifica, en la qi.te poner al día la . ~pmprensión -y· expre~ióri de la. crisis 
y la dialéctica de la sociedad conteinporánea··.no ~ ta,rea que hayamos 

. _r,ea.liza.cid . cabah:riente. · · · ·. · . . . _' 
. . La ortodoxia no es sólo una herencia; el cliché no es sólo una aberra-

._.cló~ .. literari~ .. ~ay. p~nsamientos que o;rci~na~ .copductas de masas y pa­
lab_ras . que· desencadenan acciones ordenadas. · dt; .. pueblos. El. problema 
110 está en_ USaJ:los sino en limitarse a ellos .. Resulta. imposible. librar una 
lucha colectiva sin conceptos establecidos y sin palab~ trilladas. Todo eso 
~y que rec~nocerlo, ~omo también el problem_a-que quiero destacar aquí: 
~~de la definición y expresión de lo nuevo con conceptos . y palabras tam­
bi~ nuevos que correspondan a nuevas realidades y las expresen dentro 
de las persistentes de la explotación y la .lucha ·de clases, de .la liberación 
y _la ._lucha c~ntra el imperialismo. No todo lo -q~e ha aportado la revo­
lución latinoamericana en la forja de conceptos y en su expresión exacta 
ha sido . ~istematizado y profundizad~ por la inteligencia· latinoamericana. 
A veces, inútiles, . como ortodoxia y bla-bla-bla, ·se ap~deran de nuestras 
reflexiones y ,discursos conceptos y palabras clesdialectizados, de apariencia 
~~éctica. · 

¿Cuáles _son realmente los papeles intelectual~s ea' la América Latina 
de hoy? Un poco son los de siempre.' Si hay v,~rdades qué se vuelven ofi­
cW,es, :tceptarlas y si hay tonterías que se .. vu~ven ~ficiales, combatirlas . 
. ~i q~y expresiones que se vuel-yen consignas út¡ile~ para la acción orgánica 
~irlas y enriquecerlas, y si: se vuelven trilla y trivia, sustituirlas. Pero 
~ con~tam.ente, ¿q1;1é es lo ,que quiero decir? · 
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. ~osotros enfrentamos hoy una luc4a. p,rincipal que es la h;¡.cha por la 
soberanía de, .nuestros pueblos. :Detrás de., e~~ l~cP,a I!lUGhos, somos )os que 
sabemos que· está la de clases :y· la 4et sQc;:i!ilismo conqa el oapitalisq¡o, 
una lucha por el poder y una lucha política y hasta diplomática, una 
crisis .y una .moral y una estética .Y u~~ te~nologí.a que plante~ el pro­
blema del imperialismo y el neocolo~~SJ!lO, y el problema ,de _la l\lcha 
de clases .. Y hay un atraso de las catego~a.S . te6ri~as de . nuestros círculos 
académicos, incluso de los militantes, respecto a las luchas _reales y a las 
categodas nuevas con sus características y tendencias. Este atraso se ma­
nifiesta más que en los campos de creación y cqmbate en las escuelas y 
en las oficinas, y como que parece acompañar a nuestra cultura de ,ins­
tructivos en que la disciplina política suje~ a la disciplina inteleCtual has­
ta sofocar toda posibilidad de descubrir incluso lo que ya· han descubierto 
y divulgado los intelectuales revolucionarios a quienes admiramos en sus 
acciones y cuyos pensamientos citamos, sin elaborarlos.· 

Es un hecho reconocido que en el siglo xx, lejos de haber desaparecido 
las naciones y las luchas entre los estados-nación éstas median o repre­
sentan la de clases; no sólo hay lucha de naciones dependientes y neoco­
loniales contra el imperialismo, sino de naciones y estados sociali.Sias con­
tra el imperialismo o el capital monop6lico. Es un hecho ta.lnbién que 
algunas categorías como la de pueblo reviven o renacen más allá de sus 
antiguas fonilulaciones democráticas que encabezaba la pequeña burgue­
sía, y capitalizaba a fin de cuentas la grande. La nación guatemalteca, 
la salvadoreña, luchan contra el estado-sucursal y el estado imperial y en 
ellas aparecen como actores el pueblo de Guatemala y el de El Salvador. 
Es un hecho que son movimientos o frentes los que dirigen la ludia, y 
que cuando los partidos la dirigen --desde Martí- · encierran tras ese 
nombre a movimientos o frentes, y más bien forman parte de los mismos 
si de veras contribuyen a los procesos de liberación y a la lucha contra las 
clases dominantes locales e imperiales. Es un hecho que en los paises don­
de las revoluciones nacionalistas, dirigidas por líderes populistas, agraris­
tas, laboristas o socialdemócratas han tenido algún pñto, las ·condiciones 
concretas de la lucha de clases son distintas, como en ·México, Venezuela 
y Costa Rica, y que el pasado socialista· o socialdemócrata influye en el 
. carácter de las luchas actuales incluso cuando los regímenes que las en­
cabezaron han sido derrocados por las dictaduras militares o neofascistas, 
como en Chile, Uruguay, Argentina .o. Brasil. Es un hecho en fin que 
donde hay culturas indígenas, o poderosas corrientes religiosas, ·mientras 
los indios y los cristianos no se suman activamente a los movimientos de .. 
mocráticos y revolucionál'ios éstos muestran una notoria debilidad, y que 
el acogerlos o integrarlos, más que un .objetivo táctico lo es estratégico, 

23 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



-- ...-... - - -= ... - . ....... ---~--~--------------· ---

y de inuchó fondo· para la organización de los nuevos estados y gobiernos, 
como se puede ver en Nicaragua y se advierte en Guatemala y en gran 
parte de la Amerindia de que habló Mariátegui, y en la América cató­
liCa. y cristiana, con numerosos "nativos" y "practicantes" de cuyo seno 
surgen las antropologías y las teologías de la liberación. De todos estos 
hecl:1:os tenemos una CÍ'erta conciencia. · Sobre todos hay testimonios en 
los grandes discursos revolucionarios y en las conversaciones profundas e 
íntimas . de las montañas y los barrios, y hasta en la folletinena y el li­
breto mimeografiado que ahí se publica, y sin embargo un importante 
sector de los intelectuales, aquél que está dedicado a investigar, a educar, 
a escribir, a difundir, tiene una enorme dificultad para trabajar en esas 
novedades o especificidades como parte de su elaboración teórica, o filo­
sófica, o histórica, o política. Hace teoría con los textos de Europa y no 
con los de Nicaragua. 

Tenemos inhibiciones que son bien conocidas para pasar de la palabra 
a la acción. Pero hay otras para pasar de la palabra hablada a la palabra 
escrita, que son tal vez mayores. A ellas corresponden dificultades con­
ceptuales para captar la realidad y para hacer generalizaciones y expli­
caciones de lo reciente y lo inmediato vividos y pensados. No sólo es la 
realidad la que está vedada; es la. generalización la que no alcanzamos 
a· captar. Los intelectuales profesionales -investigadores, escritores, pro­
fesores, difusores- no sólo tienen que recuperar la acción sino la palabra 
escrita, y no sólo la realidad sino la explicación. La dialéctica de la pa­
labra oral y escrita, del concepto que surge de las experiencias de la lucha 
y del que tomamos de lo ya escrito para ir a la lucha y encontrar a 
aquél es una dialéctica tanto más difícil de aprehender cuanto nuestra 
herencia de dictaduras nos lleva a escribir con cierta seguridad el discurso 
público formal que descansa en los textos _consagrados y, con enormes obs­
táculos, el que capta las relaciones sociales en que vivimos y que incluso 
los líderes revolucionarios captan y expresan. La posibilidad de cometer 
errores en el maíxismo y el leninismo es cierta cuaqdo en la acción revo­
lucionaria encontramos que la lucha contra el imperio se ha de hacer 
a partir de la nación y el pueblo, de la lucha democrática y la lucha del 
indio, y no sólo desde la fábrica, la plantación y el lugar de trabajo: no 
sólo por la clase obrera sino por el pueblo trabajador. Merramos a las 
generalizaciones y explicaciones clásicas, en que el ·obrero y el partido 
aparecen en un primer plano, es y ha sido frecuente desde que a Mariáte­
gui se le criticó por haber dado peso considerable a la vinculación de las 
guerras de naciones, razas y clases, hasta que el 26 de julio inició una lu­
cha originalmente tachada de romántica, de voluntarista y hasta· de pe-
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queñoburguesa, y que reveló ser más tarde el camino de la liberación del 
obrero, el negro y la nación. 

La verdad es que la revolución latinoamericana no sigue muchos pa­
trones clásicos, y que si los nuevos están registrados en nuestras conversa­
ciones y discursos orales, en nuestras sistematizaciones e historias escritas 
poco es lo que hemos hecho para enriquecer la teorla con la riqueza. que 
ya mostró la vida. 

Frente a los tiranos pareció siempre m~nos peligroso escribir una no­
vela o tin cuento que una historia de lo ocurrido o una filosofía sobre las 
tendencias y causas de la tiranía. La fantasía, el ejemplo o caso individual 
y accidental con su posibilidad imaginaria, su ontologia de lo anecdótico, 
mezclados a la metáfora, a la alusión y elusión, con diversas lecturas ana­
lógicas y enormes. márgenes de interpretación arbitraria, no salvaron siem­
pre a sus autores, pero nos hicieron creer que los tiranos dejaron un mar­
gen de libertad mayor a la literatura de lo imaginario que a esa otra que 
claramente deriva de las explicaciones' y generalizaciones en líneas de ac­
ción política. Presos de nuestra herencia de. discursos formales y de nues­
tras esperanzas en lo ilusorio tenemos dificultad inmensa para escribir los 
discursos profundos que en lo íntimo revelan el carácter general de las 
luchas reales que vivimos y que encierran las explicaciones verdaderas y 
verbales que nos damos. 

Me limito al intelectual investigador, autor de monografías y manua­
les. ¿No es increíble que hasta ahora no hayamos integrado la historia y 
la teorla del Estado y la revolución latinoamericana, que no hayamos he­
cho la antología o selección de las explicaciones y generalizaciones sobre 
los procesos . d~ liberación, que no hayamos desentrañado sistemáticamen­
te los distintos contextos de los Estados y las .revoluciones que van desde el 
Méxieo de 1905 con la revolución de Flores Magón hasta la Guatemala 
del 45 con la de Arévalo y Arbenz, de_ los que van de Cuba en los cincuen­
tas a Nicaragua en los setentas, o de los movimientos políticos reformistas 
que van desde ei Uruguay de Batlle y Ordóñez a principios de siglo hasta 
la nacionalización de la banca en México en 1982? ¿No ·es increíble que 
hasta hoy mantengamos separados nuestros esquemas· teóricos sobre la 
lucha de clases, la democracia, la socialdemocracia, el· populiSIIi.o~ la libe­
ración, del conjunto de monografías que hemos elaborado y de los con­
ceptos clarísimos que aparecen en los discursos de los líderes revolucio­
narios desde Fidel Castro hasta los sandinistas? No creo· exagerar: entre· 
los intelectuales que dirigen los movimientos reales, los que escriben tes­
timonios y monografías, y los intelectuales que investigan la teoría de 
nuestros procesos históricos, o los que escriben manuales, hay una dife­
rencia gigantesca en que por quedamos con los textos clásicos más anti-
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guos. ~~neralmente. centra~os en ~os p~obl~!-L'~ de Europ3:--:- se nos 
escapa la vida de la América Latina de hoy, cori :¡~ gener~iciones y. ex­
plicaqones. Los intelectuales de los movimientos y. los intelec~ales de los .. , . .... . . .. 
textos no están unidos. -
, . "ótr~ p~blema es el de la redacción .del. texto. Los lenguajes califica­
tivos llegan a ser conc~ptqs ·calificativos. No pasan· ·ni permiten pasar de 
la protesta a la acción contra lo que se protesta, y me_IJ-OS aún a _la ac­
ción ,efectiva. Es más,. los calificativos tienen una tradición metafísica, y 
~ay qu,e usarlos con ag\.tdeza ·para encontrar la dialéctica. En ·una gran 
parte del periodismo . revolucionario latinoamericano no aparece la dia­
léctica por quedarnos en los calificativos. ·con los lenguajes est~reotipados 
ocurre aÍgo parecido. Si tomamos uno de los géneros más importantes de 
la lucha como es el manifiesto advertimos un cúmulo de palabras me­
cánicas q~e ~elven formal nuestra u-a, y que hacen de la convocatoria 
para .la acción un. mero acto ritual. ¿Cómo lograr ese equilibrio entre lo 
nuevo d~ lenguaje y la consigna unificadora que alcanzó · por ejemplo 
la II Declaración deL~ Habana? ¿Cómo lograr uri periódico que dé cuen- . 
ta de la dialéctica latinoamericana y mundial como la diera en sus me­
jores tiempos el periódico Granma? ¿Cómo pasar, con claridad para las 
masas, del lenguaje del poder al de la política y la diplomacia, y de éstos 
al de la crítica y la autocrltica que enriquecen y redefinen aquéllos'? Te­
nemos discursos . y manifiestos que son obras maestras, y algurios ejempla­
res de periódicos 'que son realmente ejemplares; pero una especie de 
~critura cans3.da o escolástica nos oculta la necesidad de eX¡>lorar profun­
damente el arte de la expresión dialéctica para enseñar dialéctica a las 
masas. 

El problema es que, al mismo tiempo, la América Latina es Uno de los 
continentes en que m;is y mejor se pieitsá. En Centroamérica, en El Sal­
vador, en Nicaragua; en Guatemala está la inteligencia del mundo. Con 
Cuba y el Caribe allí está el lenguaje y el concepto de la lucha liberadora 
C()ntra el imperialismo, y del c;1iálogo necesario con los Estados U nidos; 
de la solución revolucionaria, y de la negociación política y diplomáti­
ca; de la fi~, y la tolerancia; del socialismo, y la transición; del pue­
blo trabaj~or, y el'pluralismo ideológit:o; del poder del Estado, y la fuerza 
dé la democracia real; de la revolución y 1~ paz necesarias, en que al 
imperialismo .sé le plantea, ante la alternativa de una derrota cruenta, 
la conveniencia de la no intervención militar y la paz. Toda esa inteli­
gencia de lo combinado y lo complejo recoge la dé todos los continentes, 
la de nuestra América y la de A.mlrica -la de los propios Estados Uni­
dos-:--, la de Oriente y la de Occidente, la de la sierra y la de. la universi­
dad, la de don 'Quijote y la de Maquiavelo, la de Cristo y la de Marx, 
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pero con todas las contribuciones significativas que ha hecho y hace a la 
comprensión y transformación del mundo, y de esta parte del mundo, en 
la lucha universal por la hegemonía de las fuerzas democráticas y revo­
lucionarias, no ha logrado aún diseñar una estrategia de libros, artículos, 
ensayos para ocupar el papel que le corresponde en el mundo en que .tie­
ne mucho más que decir y escribir que los eurocomunistas, los socialdemó­
cratas, los ayatolas y otros ideólogos que "no están muy claros". En una 
autocrítica a los intelectuales progresistas . y revolucionarios de América 
Latina tenemos que reconocer que· somos también malos publicistas, tal 
vez con excepción de los cantantes, de los cineastas, de los novelistas y 
de nuestros grandes líderes. 

No nos sabemos hacer eco de las transformaciones e interpretaciones 
del mundo; ·que con la vida hacen nuestros mejores hombres recreando 
al clásico. 

La Habana, enero de 1983. 
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LA LIBERACióN DEL PENSAMIENTO COLONIAL 

(Notas para su estudio) 

LA IMITACIÓN 

Señalar errores es distinto a decir cómo se superan. Criticar un pen­
samiento porque es "calca y copia" es distinto a explicar cómo Mariátegui 
logra que su pensamiento no sea calca ni sea copia. El problema no se 
limita a abandonar la actitud servil o colonial frente a las "teorías .aje­
nas" dominantes. La solución no radica en usar esas teorías en forma 
crítica, ni siquiera bis "teorías ajenas" liberadoras apropiándose de ellas. 
Todo eso es necesario. Pero no basta. Se requiere otro esfuerzo te6rlco 
muy importante: la formulación de una teoría o expli~ón de nuestro 
proceso histórico sin la modestia que Aristóteles les infundió a los his­
toriadores. La búsqueda de esa teoría nos coloca en el problema de lo ori­
ginal universal. Pero para llegar a éste parecería necesario ·empezar por 
la imitación no sólo en lo que tiene de reprobable, sino en lo que encierra 
de valioso, no sólo en lo que la caracteriza como fenómeno servil o colo­
nial, sino en lo que la caracteriza como fenómeno creador, propio del 
arte y del conocimiento en las más .distintas civilizaciones. 

Si entre los clásicos el discurso (como el arte) está subordinado a un 
objeto externo que es la naturaleza, en la enajenación colonial no se lo­
gra imitar ni la naturaleza colonial. La realidad inmediata es la realidad 
mediata. En el colonialismo la realidad no es ·familiar, la fantasía tam­
poco. No se va de lo figurativo familiar a lo abstracto familiar, ni de la 
precisión fotográfica de aquél a las múltiples interpretaciones a que se 
presta éste. Se va de la realidad figurada no familiar ·a; la fantasía abs­
tracta no familiar, y entre intentos de reproducción é interpretación de­
pendiente se llega a la ruptura de los esquemas ajenos y á la cteáción de 
los propios, figurativos y fantásticos. La imitación es parte de la imagi­
nación y del proceso por el que nace lo original. 

La culturá. del idealismo y del realismo de Platón y Aristóteles pasa 
de la relación amo-esclavo a la relación colonial. El paso significa la exis­
tencia del otro como otra cultura. Las contradicciones del idealismo y el 
realismo se complican. El paisaje de los libros está más vivamente repre­
sentado que ~1 paisaje de Combray, y el paisaje de Combray más que' el de 
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Cuetzalan. Si la lealtad a los clásicos se manifiesta con "la sumisión al 
prinq)?~O _de 1~ ~~i§~'~ y la ~?,.ció~.)!~ ~~~~ .. "con .r~ferenci~ a un 
hecho externo ·.....::..anterior, súperlor_::." (éf/Todorov, ·197-7) 'en la····enaje­
n¡:L.~Q~,,colonial Ja., sumi~{ln; la imitación, el hecho externo, lo anterior, 
lo superi~r e8 la naturaleza y la obra de lametrópoli. El colonizado imita 
aquélla con "menos perfección" que el habitante de la metrópoli e imita 
al clásico "imperfectamente", o con "menos perfección" que su contem­
poráneo metropolitano. 

El artista colonizado no omite por desagradables los aspectos de la 
nah1ralezá. que una obra de arte no debe imitar {Schlegel). Omite toda 
la . :t!af:u!aleza cplonia.l. poz: d~agradabl~1 ,. El. artista ~olpni?;ado _no }ogr¡i la 
imitaci~~ perfe«<~ que ... ~egún e¡·. aba~ ~llÚ~aux,. ~qui~~ d~ .. do~·:·~;;.a~~ 
~des: lá ex~~titud ·y 13. : liberpld: S~ logra_ ·~~· e,xacqtu,d .~a,rece de .la_. liJ:>er-. 
ta4. Per.o. a vec~ no al~~~:!- ni.lfl exac-.tity.Id. . . . ... 

. J·~ ~ta~ó~. del. espe~tácuio met.r.9poÚtano. no puede s.er .. ~c~. por­
q~e el ~spectadqr colÓniai no está eiJ. ·-~~ espect~Culo. y po. puede ~g¡\" 
nar. q1,1e, c::s~á e~ la acción zii. ha~er ~aginar á. sus l~cto:r~!! ·q~e el!tán ~ 
la,. -~~~ón~: Roxnp~r la. m3.ldipÍóp. croloni~ es t~a de _Íitanes que. imitan 
con exactit11d y hasta .. in~Il:tan .con jn;la~~ci§n el esp,ectáculo xpetrppo-
li~o. . _, . · · · · .. ; . . . . . . 

. . Qui~ hniie. ~{\ ~cp,tud.la ~~~-· colpl)ial ~ ~~riada~~. el .. 
ge6gr.afP"--:- cae en .Uil ,génerp .inferior al q11e. no la ~ta. Sus _a!innaclo­
nes, se~ .. li!. tracu~ón .alistotéli~, son aÍngul~. ·En cuanto ... a· 18: pqesía, 
o la filqsofía, que .. alca.man . mayar Resq que la. historia, en $US uni,versa-
les abandonan hi. . naturaleza colonial. . . · · · · . · 

• ¡ • 1 · .• 

Si.l.a J:ealid~ colo~al no,es el.~deal ipütal?l.e, .~poco es·el.~dc::al imi­
tft,do._.El idea,! imitado.~e¡; m(ltropolitl¡lllo • .La. "v~ad en la esceJ?.a.'·' a que 
se refería Pi4er<?t, en ~ -~.o colonial es la c~mfp~dad de la accü?n, ele 
la . ~bra, ~e la ~resi6n. !acial, de la vo~; de los moyimientos, de los 
gesto¡¡ al modelo ideal. iipagina~o. por el a-qtor. metropolitano, a menudo 
e~~do y empobrec;:ic:io p~r ~ ·colo~o. , · · 

El probl~ de Ia copia, de . ~ cop~a, de la .copia, es muy am~cano. 
La. naturaleza metropolitana es "Qna copia del ~odelo ideal, y ef colo~i~. 
~o copia aquella· copia, que en el teatro (de la comedia o de los .. he­
cho,s) copia .eL~tor. En los peores ~C?s, ~omo dirla .Frederic Jame'son, 
los actores hacen copias ~ t~. orig:Qlales .. , . . . . . . r. • 

,Si d •.Jllc¡>4el~ id~al: es ·~ perfecto, q~e :la na~,: ¿cuál ea . .el origi­
nal?. ¿ C9mo ~w.:ge~.,:t,~m9 se hace?. JU., probl~ no consiste .. eJt, hacer. 
modelq¡¡ dcda; n~~ ni cm imitar los .eJQ5tentes.,A los antiguos o a .los 
europeos se-les iJniP3- en·la medida en que. ell~ irn:it~m la natural~ -~'!:1~., 
pea o ._los modelQS id~es .elU'Qpt;os. La ~eJión CQIDo .creaciól!l. ~urge ... en 
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medio de la imitación aristotélica de la naturaleza, o de la imitación pla­
tónica del modeló ideal. La creación. en· la imita~ión -o contra ella:- ,se 
realiza de· tres modos: por las comparaciones; paralelismos, s~mejanzas 

(metáforas) con señalamiento de diferencias, singularidades, rarezas;, por .la. 
elaboración de modelos ideales propios, y por la expresión ·de lo concreto 
colonial-liberador. 

, La relación está en el principio de la originalidad. Lo imitado -se al­
tera cuando se le relaciona con· el conjunto colonial o cuando: . .se .. relaciona 
el conjunto colonial con el metropolitano. La percepción de las -relaciones 
en -el conocimiento ocurre como ·semejanzas.. y · diferencias y como con~ 

creciones, · como "relaciones sociales · determinadl¡l.S''. . . 

LA COMPARACIÓN 
: ·,i 

¿Coyote o perro? Si me acerco a un coyote pensando que es un perro 
mis problemas de ·conocimiento son distintos a los que tengo cuando me 
acerco a él pensando que es un coyote. En los dós casos·puedo tomar.·las 
precauciones necesarias, peró en el primero parto de la idea de que se trata 
de l.m perro .o de una· especie de perro y observo sus semejanzas y dife .. 
rencias con el perro, mientras en·· el· segundo observo su comportamiento 
como coyote; , de coyote. 

Hay palabras universales ·-árboles, agua, ·hojas. Hay palabras· locales~ 
Hay palabras que sirven para encontrar las cosas antes de encontrar las 
palabras locales, o antes de' encontrar las· cultas, las latinas. El que cteo 
perro puede· ser wi petra, un canis latrans o' una especie de lobo-lupus. 
Comparo su comportamiento con aquéllos, ·busco · su género y su nom­
bre espeéífico. Con la naturaleza ·hago otro tanto. De un río digo· como 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca ·"sería tan ancho como el Guadalquivir~', y 
de los piñones· de aquella tierra digo que "son meJores que los de Castilla", 
Es Io familiar metropolitano para los lectores metropolitanos ·a los que 
transmito . mis experiencias de descubridor de un mundo nuevo, no . fa­
miliar, con "nuestro" lenguaje, . a reserva :de éxplicárselos con el de los. 
salvajes, o con él "nuestro" culto. El autor colonizado va a imitarme: no· 
le va a hablar a su gente sino a la mía y va a tomar io que es familiar 
para· mí como si fuera lo familiar para él. Pero' detrás de esta torpeza es-· 
tán sus conocimiéntos de su múndo éinpezando por el conocimiento que 
adquiere de iiis comparaciones, ~e mis coniparaciónes. 

'Platón llam6 "grapa&igrila~t a .la 'analogía literal. Según él la: coro;. 
paración de dos entidades,' un'a niáir conocida y otra menos conócidá, sirve 
para descubrir la verdadera natur8.IeZá de un:a: caracterlsticá que án:ibas 
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tienen. En La República, Platón detalló el método analógico por el que 
una relación desconocida era asemejada a una relación conocida. Aristó­
teleS usó la relación de cuatro elementos (a: b:: c:d) para distinguir la 
anal~gía literal de la analogía figurativa' (cf. Mesell, James C., 1973). En 
el mundo tolonial, en su descubrimiento e imaginación la analogía literal 
del descubridor se imita con igual dependencia que las . analogías figura­
tivas del poeta o del orador. Se imitan las metáforas y se imita la crea­
ción de metáforas. Pero el problema: es niás complieado. 

"La metáfora -escribe Kenneth Mignone--:- es de hecho un instru­
mento por el que entendemos lo que sin ella sería misterioso para nos­
otros" ( cf. Mignone, Kenneth, 1982, p. 135). Es más, como dice Elwood 
Murray "La metáfora es el método más sencillo y útil de comunicación 
verbal. La percepción de semejanzas se corrige con la percepción de di­
ferencias y en la práctica el lenguaje adquiere una cierta capacidad de 
predecir''. Esta capacidad es necesaria para comprender y actuar en un 
mundo complejo de estructuras "nunca vistas ni oídas", de órdenes y su­
cesiones tan inciertas como la relación que guardan unas variables con 
otras, o como la influencia que tienen unas sobre otras .. 

El mundo puede ser ~gráfica o históricamente desc()nocido o no­
védoso: con el descubrimiento de analogías y diferencias, la comparación 
lleva a la metáfora que más se le acerca. 

Los "territorios de los hechos" se transforman en "estructuras semán­
ticas", en mapas, en clasificaciones. El ideal borgiano del mapa de China 
que abarca toda China, o el de la clasificación absoluta, o el de la me­
moria total, se· combinan con el ideal de Lakeville, Connecticut, donde 
existe desde hace más de treinta años un gran experimento para "liberar 
metáforas", para perfeccionarlas. 

En el diseño de un mapa, de una clasificación, de una metáfora, la 
"transformación isomórfiea" puede provocar "desórdenes" concep~ales 
o semánticos. No es fácil la selección de la esencia y el accidente, o de 
las categorías más significativas, o de la determinación de los sentidos 
y las acepciones. Siempre ~e un~ especie de aspiración a la mejor metá­
f0l'a, al mapa que no le permita a uno perderse, a la "clasificación más 
creadora", al lengUaje más preciso para una buena predicción de los 
hechos. (Cf. Mu.rray, Elwood, 1972). 

El problema de encontrar la mejor metáfora, se complica en el mun­
do colonial por lo menos por una raz6n: el punto de partida de la com­
paración. La mejor analogía (x: b, o x:b :: c:d), o el mejor lenguaje 
para una buena predicción, se enfrenta a la interferencia colonial en que 
el tolonizado piensa como el colo!lizador. El colo~ado no dice: "tste 
:parece coyote". Repite: "tste paJ;ece perro" aunque su animal familiar 
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sea el coyote. El metropolitano compara lo ·deséonocido para' él y ·para 
su público con lo conocido. El colonizado· compara lo conocido ( x} con 
lo · desconocido, . con la realidad desconocida o con lá ficción desconocidá. 
El colonizado actúa como ~i no conociera X y como si conociera b, e y d, 
cuando en realidad lo único que conoce es x, mientras b, e y d sólo los 
conoce por referencias, por narraciones; discursos, libros, textos. La ale­
goría aparece como realidad. 

Los problemas de la expresión o del conocimiento, como analogía y 
diferencia, se vuelven doblemente complicados porque el colonizado pien­
sa· como lo que no es y no piensa como lo que es; se expresa como lo que 
no es y no se ·expresa como lo que es. En cambio, cuando parte . de la x 
desconocida para el metropolitano y conocida para él, y explora b, e y d 
encuentra las. dificultades que cualquier otro hombre tiene en materia 
de comparaciones al tiempo que va camino de su· expresión original, de 
su pensamiento original. Pero entonces todo cambia en la ·interpretación y 
en la creación de metáforas. Sus problemas y su vida se expresan y pre­
cisan desde x como lo conocido, como lo familiar que es su b, y con sus 
propias x, e y d, que él vincula a las incógnitas y a las figuras del metro­
politano, como parte de su cultura. 

EL DOGMA 

El autoritarismo ideológico en el mundo colonial no es muy distinto 
al de cualquier dictadura. La diferencia principal . radica en que los mo­
delos y las escuelas corresponden a otras culturas. En metrópolis y colo­
nias el dogmatismo consiste en que los preceptos y principios, como las 
doctrinas y escuelas se sostienen en forma autoritaria siri admitii- que haya 
en ellos imperfecciones y errores. Sólo que en las colonias se sostienen los 
preceptos y prinCipios de las metrópolis, las doctrinas y escuelas de las 
metrópolis. Los dogmas locales ocupan una jerarquía menor. 

En cuanto a la historia del pensamiento crítico, pasa generalmente 
por dos etapas, una en que el referente es metropolitano y otra en que es 
colonial. Se atacan los dogmas dominantes de origen metropolitano con 
las críticas metropolitanas, o con los dogmas locales, o con las críticas lo• 
cales. El proceso es más complejo, más rico culturalmente. Las ideas de 
la metrópoli se propagan sin pensar, se propagan pensando, se critican 
sin pensar, se critican ·pensando. Hay un primer nivel del criticar y pen­
sar metropolitano, otro del criticar y pensar local, otro que los junta, y 
éste es más universal, más concreto. El dogmatismo local se mezcla a los 
tipos y arquetipos metropolitanos, cree sin pensar en los esquemas de alü 
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que explican la esencia de las cosas de acá y que impiden ver lo real co­
tidiano, lo inmediato colonial. El problema es que no se ve al indio desde 
el indio, sino como tipo humano. El indio no hace esquemas, es esquema. 
Cree en los esquemas del-blanco y hasta en los del blanco que se opone al 
blanco. 

Los modelos y las escuelas, como los esquemas, hacen que una perso­
na vea un mensaje de un cierto modo, sin considerar interpretaciones al­
ternativas. 

M. D. Vemon describió los esquemas "como clasificaciones persisten­
tes, arraigadas y bien organizadas, que sirven para percibir, ·pensar y ac­
tuar''. También sirven para no ver. Si no son lo suficientemente vivos y 
flexibles, ocultan en vez.de ayudar a ver. Cuando vemos lo que esperamos 
ver no hay problema; pero cuando no vemos lo que esperamos ver no 
vemos lo que vemos. En un experimento sobre la comprensión del dis­
curso Richard C. Anderson y sus colaboradores comprobaron que los 
esquemas de alto nivel proporcionan el marco de interpretación del discur­
so. En el experimento cada lector declaró ser incapaz de una interpre­
tación distinta a la de.sus propi9s esquemas. (Cf;·Abercrombie, M.L.J., 
1979). 

El probl~ma es que en las colonias los esquemas están hechos de abs­
tracciones, modelos y escuelas diseñados en las metrópolis, y ese hecho 
enreda la historia del idealismo. Cuando Hegel parte del supuesto de que 
la abstracción determina la realidad, lo hace desde su perspectiva impe­
riaL El filósofo colpn,izado, en cambio, está determinado. por las abstrac­
ciones y generalizaciones imperiales. 

Construir tipos es distinto de aplicar tipos. Si aquéllos están bien cons~ 
truidos, según Weber, "hasta un chino podría verificar el descubrimiento". 
De donde una cosa ·es descubrir {Weber) y otra verificar el descubrimien~ 
to (el chino) . Si Weber descubre el -tipo ideal, el chino lo verifjca. El 
chino puede descubrir que él mismo es capaz de descubrir ·tipos. Aún eso 
es insuficiente. El chino puede descubrir. que el problema no consiste en 
descubrir tipos, sino relaciones históricamente determinadas, con la esen­
cia, las estructuras y las jerarquías de la lucha en el capitalismo, en el 
neocapitalismo y en el neocolonialismo. ( Cf. De la Garza Toledo, -Enri­
que, 1983 y González Casanova, Pablo, 1983). Aún entonces puede venir 
una nueva etapa del pensamiento colonial-, creer en· las críticas como dog­
mas negativos, y en la dialéctica como modelos, como esquemas. 

Me contaron que Mao dijo: "Jlay que estudiar a ·fondo la historia 
de China", y que ellos se pusieron a estudiar a fondo la historia de China. 
El hecho ocurrió en Chihuahua a principios de los setenta. Cuando Martí 
escribió ''hay que estudiar nuestra historia al dedillo", pensó que los cu~ 
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. banas debían estudiar la historia de Cuba al dedillo, los mexicanos la -de 
México, los chinos .la de China. 

El autoritarismo se pasa al rebelde colonial con el ninguneo de la ·cul· 
tura de la propia rebelión anticolonial. El hecho se observa también en las 
.citas. Al citar al autor metropolitano y ningunear los textos del autor lo­
.cal, el· intelectual ·colonizado no sólo conVierte a aquél en mediador de 
su realidad, sino les niega a éstos la posibilidad de la "acumula~ión te:6-
rica" (René Zavaleta). Las citas.están relacionadas con el·poder .. Sirven 
para fundar, para legitimar, y como la teoría, o generalización, o expli­
cación de los hechos esconden el ejercicio del poder; citar la teoría me­
tx'opolitana d~l poder colonial es reconocer al metropolitano el derecho a 
la generalización y a la explicación de la rebelión propia. El colmo ocu­
~ .cu~ndo,hasta ~n lo ~pecífi~o se le _niega_ validez,al pen$ar M.-tiyp. 
_:..·Otra es la acti~d de quien cita al me~poli~o y al, n::~,tivQ ~ sus 
~on,tex.t!)S y en .sus relacion~s con el Pensami.e~to liberador pasado y .p~pi~, 
;y con el,.de los demás pu,eblos _que se _lib_eran. Lo _qu~ ~ .M.~JJ:~a 
'·'esq~ofrenia cultural" (.Cf. Mazrui, Alí, 1976) ·es también cultura-~ 
.versal y algo más que eclecti~smo. Es urui búsqueda de ~~ fu.entes ~~()­
_ri_zadas del. hombre como poe~ y po~tico. I,.o- malo. es)a acti~d, seryil, 
·depen~iente, en , que se: b~ la liberación. de ·la re~~ic:;a·. de Iqpling: ~~ 
la de Lenin. Pero mi.da tiene de _esquizofré~c.9 que N'knl:mah-.h~ya¡ em .. 
pezado citando a. :Tennyson y acabaqo ~do las. expresiones .. y ~ún~lo.s 
.de Marx, o que Ny~rere haya oscilado en su repertorio de ci~ d~ S~es.,. 
peare a Marx; Es un proceso .de radicalización dentro d~ :unfi cultura 
universal propia. Esa radicalizaci,én -n~ corresponde a ''la d~dencia .. de 
la discusión abierta", que en el mundo colo~al. no existió .. Lo. :q'fle n~ .lo­
gra de inmediato es abrir la discusión en forma a la -vez ~iplina~a ~y. 
-creadora, uniforme . en los p~ceptos y términos que corresponden . .a. las 
órdenes;· y· cx:ítica:, diversa en la interpretación. y expiesión .de los _h.ecl10s 
nuevos. La_ interpretación y expresión se abren a la maneJ;a popular aÜtq­
ritaria, con resabios del autoritarismo conceptual y. léxico~ en· _que tiende, 
a privar un concepto y un lenguaje, un·_orden semántico y \m. orden c~te• 
g6rico; 'el triunfante. · ' , • 

La liberación del modo de pensar colonial, d~ los modelos coionialis~ 
tas, de -los modelos de la liberación y de .la· idea misma de l.lacer modelos. 
para éntender y cambiar la realidad es sólo una parte. de. la libe~ción, .la 
otra corresponde a la liberación de las escuelas que ·ordenan los principios, 
las hipótesis y los datos. El pensamiento coloni.al no sólo tien~ que libe~a~~ 
se,de los estereotipos colonialistas sino de los de sus· liberadores, Y. na -~¡~lq 
de las escuela como escuelas, sino como doctrinas y como credos~ ... , 

El problema es todavía más complejo ·porque· si. modelos . }( escuelas 
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' pretenden dai:'una ciert~ datidaíi a los hechos, ·también provocan la con­
fusión y la ambigüedad del poderoso. Ert su luchá contra la· autoridad 
doctrinaria;dos rebeldes pueden .quedarse. en los credos y las sectas; en su 
lucha contra las delimitaciones ideológicas establecidas pueden quedarse 
ért ·el compadrazgo y. la amistad, y en su lucha contra la ambigüedad y 
la oséurid'lld del poderoso pueden quedarse en la propia confusión ·y ám­
·bigüedad. A partir ·del estudio·de ·estas ~ltimas tal vez sea posible desen­
redar la madeja. 

LA CONFUSIÓN 

Hay dos formas de dominar, ·un.a cori la claridad, otra con la con~ 
fu5ión, y ésta pasiva o activa. El ''texto sagrado" es la base de la verdad. 
LO es el de origen profano sacráliza:do, o el crítico sacralizado. La inter­
pretación ·_sacerdotal . y magistral del "teXto sagrado" hace imposible la 
falsedad. Se déperide del texto y del intérprete. Lo incomprensible, lo mis­
teriosó, · lo ~nfuso, lo ainbi~o, la polisemia de ún "texto sagrado" se acla­
ran por la- interpretación oñil y 'escrita de sacerdotes, magistrados y jefes. 
Entre el Ser Supremo y el ·común están el texto sagrado o sacralizado y 
SuS' poderosos intérpretes. Cuaiquiera que se oponga a su interpretación, 
a su· comprensión, a sus precisiones e inequívocos será juzgado hereje. En 
la8 ·. fi~osofías profanas sacralizadas ocurre otro tanto. La exégesis ortodoxa 
e8 la exégesis ofieial; la :ífuea dominante es la línea del poder supremo. 
Toda interpretación de un texto sagrado o sacralizado busca hacer de­
pender al lector deÍ texto, y al texto de los intérpretes que veneran o di­
cen v-enerar el texto. 

Se tratá de una ·cuestión de poder, y de poder autoritario. Pero éste 
también se expresa por el· doble sentido, por la doble visi6n o diploia, por 
la comunicación in9-ireéta, o por la confusión retÓrica y conceptual. El 
doble sentido recúrre a la ambigüedad y a la anfibología; al entendido y 
al sobreentendido. Se ·el(presa en forma de metáforas, de ironías, de eufe­
mismos, de alusiones y elusiones, de insinuaciones y sugerencias, de ·albu­
res y calambures. La "indirecta" o la comunicación indirecta, corresponde 
a una especie ·del doble sentido más ligada a · la malicia, o la hipo­
cresía, al juego verbal y conceptual. Como ejercido del poder en la ex­
presión, el doble sentido y la indirecta tienden a dominar al interlocutor 
juntando en una expresión dos o inás significados . y ·sus correspondientes 
conjuntos de implicaciones para la acción. Esta es de sujeto, siervo, o es­
c~avo, o de cualquier subordinado. (Cf. Werth, Paul, 1977'. Puede ser 
también de iguales que se entieriden·. ' 
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El poderoso utiliza la .expresión verbal .·y no verbal, el .texto y .. el con­
texto para transmitir suhrepticiamente una información distinta de la . li­
teral o puramente textual. .Afirma algo y algo más que puede ser incluso 
lo contrario. Cuando \lSa eufemismos transmite. más .infomiación que 
cuando no los usa~ Cuando hace sugerencias. deja al otro la decisión, y 
una cierta libertad con distintos premios y castigos, que ·vendrán de él o 
del. destino. Con la insinuación transmite .información que no puede dar 
más abiertamente, y deja que el delito y la forma de cometerlo corran 
por cuenta del otro. Sugerencias e insinuaciones son órdenes indirectas en 
las relaciones d~ poder, que dejan la acción moral al otro, o la inmoral. 

La metáfora y la alegoría corresponden a la expresión doble y a la 
indirecta. Si la metáfora permite aclarar una experiencia ."a la luz de 
los atributos de otra experiencia", y la alegoría hace que ~'una cosa repre~ 
sen te otra", o "da a entender una cosa expresando otra", ambas utilizan 
el doble sentido y la comunicación indirecta, como doble expresión y como 
expresión mediatizada .. ( Cf. Holdcroft, David, 1976). Desde Adrianq has­
ta Reagan, pasando por el Dr. Francia, el doble sentido y ·la indirecta re­
curren a la ambigüedad sintáctica, conceptual y fonológica para ejercer 
el poder y dejar la responsabilidad de la interprétación con un solo sen­
tido, o con dos o más. a sus interlocutores, colaboradores o vasallos .. Los 
cien retratos del español celoso que describió al detalle a su aman~e y 
envió la descripción a cien pintores, que pintaron cien cuadros escrupulosa~ 
mente fieles a la descripción, y ninguno se parecía al otro, ni a su ~­
te, esta historia da idea de los peligros a que se enfrenta quien enten~ 
diendo que hay dos o más significados en una orden trata de interpretar 
el verdadero. 

Ya Aristóteles distinguió entre la ambigüedad deseada, como. en la 
metáfora, y la indeseable, como en la anfibología ( Cf. Stevenson, John .G., 
1974). A veces una expresión puede ser más ambigua de lo que se desea. 
La expresión anfibológica contraría el orden semántico en la frase, en la 
oración y en el discurso que no alcanzan a ser precisos, inequívocos. La 
ambigüedad como doble significado puede ser también usada como equí­
voco y engaño deliberados. La anfibología puede ser una forma de am­
bigüedad no deseada desde el punto de vista lingüístico. Pero ambigüedad 
y anfibología son utilizadas deliberadamente en las relaciones de poder, y 
a ellas se añaden muchas formas más de la confusión retórica y concep­
tual. 

La confusión o mezcla de lo que debería distinguirse puede venir de 
que a la misma palabra se le den varios significados, o de que un · .cQn­
cepto se mezcle con otros, o una clase de sujetos y objetos con . otra; o 
una definición (formal o histórica) .con otra o una clasificación; .(formal 
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o histórica) con otra. Como la ambigüedad, la confusión puede obede­
cer,a uh propósito: deliberado, más o menos consciente, más o menos ena­
jenado ·o ·engañoso. Puede ser hasta una cultura con valores poéticos, 
retóricos, filosóficos que expresan la belleza, la persuasión, la verdad 
limitada de la tiranía, con el sentido y el sinsentido de la vida que el ti­
rano tiene o que tienen sus súbditos, que cambian ciertos momentos de 
desventura por una vida imaginaria, en que de todos modos éstos han 
de obedecer. Y si uno puede querer la claridad, otro puede no querer que 
uno.la tenga; puede colocarlo a uno en el· terreno de las adivinanzas. Las 
adivinanzas como ·las metáforas encierran la ambigüedad de la analogía 
y el. contraste, de los paralelismos y las diferencias ( Cf. Harris, Lyndon, 
1976). Sólo que en las adivinanzas el que las usa se reserva el derecho a 
la respuesta, a la interpretación; a la analogía correcta. 

El Supremo poder juega a las adivinanzas y los niños lo imitan: jue­
gan a acertar y cambian:·de papel. Unas veces uno hace la adivinanza y 
el. otro la contesta.; otras, btro. El tirano no. Él es dueño de la claridad 
y- de la confusión, incluso de la confusión de sus opositores. "Mientras el 
relató trágico, serio ...,-el de los reyes y los héroes-- requiere claridad, uni­
dad, <)bjetividad, grandeza en el tema y expresión elegante, el discurso 
del payaso -o del bufón- se ·precipita eri una masa confusa de digre­
siones y de distorsiones, en una pendiente que va de lo heroico a lo vul­
gar y -lo ridículo. . . Conforme el payaso se vuelve más consciente de su 
papel, revela nuevas ·facetas de su risible retórica, como sus adulaciones 
abyectas, su indisposición de hablar y su preciosidad inepta ... " ( Cf. Gai­
nes; James F., 1979); El súbdito que se opone tiene tres alternativas, una 
volverse payaso o bufón, y sus críticas dignas de risa; otra vivir o morir 
como mártir un poco loco, idealista; y otra más volverse criado como 
Clitidas en Les Amants Magnifiques. 

·La ·falsa rebelión mediante la confusión histriónrca se repite hasta 
Cantinflas, notable en el género. Cantinflas mima el sinsentido de un 
discurso que se dice como si el discurso tuviera sentido, y como si el per­
sonaje. representado tuviera responsabilidad intelectual, moral o política. 
Pero ni el discurso tiene sentido ni el personaje que lo dice tiene respon­
sabilidad : es un payaso, imagen de lo ridículo, o lo risible; , 

La ambigüedad suele ser sin embargo un punto ·de partida para una 
nueva precisión. Cuando los valores textuales no están determinados . por 
un lenguaje real sino por una supracomunicación, el débil suele enfren­
tarse .al poderoso enfnmt~dose a lo que éste realmente quiere, o puede 
iniciar su propia expresión ;ambigua. "No entiendo muy bien lo que me 
dice~ perp · tengo, la impresión de que .me. quiere chingar'', es . respuesta de 
c:arnpesinl') mexicano a.·un abogado leguleyo. Mientras tanto la ley de la 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



ambigüedad gobierna las metáforas y las·figuras del habla de don Quijote. 
(Cf. Saldívar, Ramón, 1980). Si el hombre es predecible por su len­
guaje, se . vuelve impredecible por su ambigüedad. Uno y otro son ele­
mentos de la sujeción y la liberación. Si con un lenguaje se puede prede­
cir una ideologfa. y perseguir a quien lo usa, para no ser perseguido se 
cambia de lenguaje. Si con una ideología se puede predecir una conducta 
rebelde, para no ser perseguido, el rebelde ss. coloca a un nivel ideol6gico 
más general, más ambiguo, humanista. Si a partir de las palabras que se 
usan se puede saber cuáles son las conclusiones ideológicas o prácticas, hay 
discursos en que con palabras radicales se llega a resultados prácticos mo­
derados, y discursos en que con palabras moderadas se llega a conclusio­
nes prácticas radicales. La ambigüedad revolucionaria, original, descubre 
el doble lenguaje de la política y el poder, de la diplomacia y de la fuerza. 
Usa el teatro político como mediación propia para alcanzar el ideal. Da 
claridad a los conceptos con las palabras y a las palabras con la realidad. 
El orador provoca la confusión en sus enemigos al hablar como demagogo 
o como idealista, y al actuar como revolucionario y diplomático. No se 
queda en la ambigüedad. Se sirve de ella. A la descodificación (al cam­
bio de lenguaje y al cambio de ideología disociados) sucede una recodi­
ficación en que el receptor descubre la relación entre los distintos ele­
mentos, y de los súnbolos con los hechos, y trata de integrarlos en un todo 
significativo en que cuentan factores extralingiñsticos, extrasimbólicos, 
como los logros, las coherencias de conducta. Al final , la recodificación 
puede terminar con la ambigüedad terminológica e ideológica. La con­
fusión revolucionaria se vuelve gobierno, y hasta necesita proteger el mar­
gen de la ambigüedád creadora, el margen de confusión no aclarada, de 
expresión de lo inci~. 

El camino es más largo en las colonias, como la distancia entre. for­
mas y realidad, entre el imperativo categórico de las leyes y su reino li­
mitado, o su uso arbitrario; o como la distancia entre el teatro político 
o la cortesía y la realidad bárbara-colonial o la grosería colonial, otra 
forma de la ambigüedad, con sus expresiones falsas de lo cursi, y vulga­
res, conceptistas. En todo ese camino, desde la metrópoli hasta la colonia; 
salir de la claridad y la confusión del poderoso implica, además, enfrentar 
un credo a las doctrinas y escuelas de aquél, una secta a la iglesia domi• 
nante. El pensamiento sectario es Ifianüestación de un poder autoritario en 
ciernes. Quien se enfrenta al poder autoritario dominante, lo hace con 
menos poder. Apoyado en un pequeño séquito, procura imponer, en for­
ma también autoritaria, su propio credo a la doctrina doiiÜliante y a los 
demás credos en rebelión. DeseOso de convertirse en la alternativa, el .sec­
tario ataca a los demás sectarios. Todos se atacan en forma autoritaria 
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~n·1enguaj~ de, sectas:, -con jnjUrias, cal~as, wultos, gfoserlas·. ·A su 
furia. social y cultural se añade la ·confusión:, la' de:;esperación;- la falta de 
confianza, que se esb~ en .. una ·"filosofía retórica · inapropiada", en· el 
uso de un~ . "retórica. dependient~" y ·en la <;onstrucción de un: discurso 
denunciatorio y frenético que no· lleva a -ninguna. parte. (Cf~ Hart; Ro­
derick P~, 1978). El poder establecido alienta las divisiones .. :estas ·dan idea 
de que aquél es necesario:y pe qu~ no hay alternativa. ·'~Más vale malo por 
conocido" es lógica del sentids cqmún, impuesta por dictadores que ali­
D;lentan ·luchas de sectas. ·Pero las luchas de sectas prosperan combinando 
su culturl). política. y moral de tnbus antiguas con la de los· partidos o fic­
ciones de partidos de la·política moderna. En el p:roceso de descubrimiento, 
la secta y el insulto- ·son el 4Jtimo• reducto del ·poder establecido, del Su­
premo Poder con su serenidad. Presentan al histrión con· el fanático, al 
".znoFal¡sta" maquiavéli~ con el "delincuente", al que · quiere otro go­
bierno con·. el que muestra que . es incapaz de gobernar, o. capaz. de ·gober­
nar.en forma tan autoritaria como el tirano ac~l y aún peor; por lo 

. ,· . 
anarqwco .. · 

Lo coNCRETo 

La última etapa del pensamiento original es la aptehensiónt ·de lo con­
creto. ~sta tiene .muCho 'qUe . ver con la amistad, el compadra7go y la ho­
nestidad. Se halla también vinculada la retórica como ·forma de conoter 
y actuar. Recoge de la iniitación, de la comparación, del dogn:ta y la con­
fusión los ·elementos liberadores que ericierran, y vincUla el determinismo 
con la libertad, 1a estructura con · la acción espontánea de los pueblos. 
Llega a un nivel muy alto en las organizaciones-pueblos. En ellas líderes 
y masas practican con rigor su teoría de lo concreto. 

El· sectarismo de los rebeldes es la versión enferma de la estructura de 
la amistad, del compadrazgo y del clientelismo popular. tstos, con las 
tribus, las bandas, las partidas, e incluso los "partidos" tienen una dia­
léctica por la 11ue se enfrentan y separan como sectas, y otra aÍín más com­
pleja por la que ·se lillen y alían entre sí y con las clases· sociales. En los 
diverSos procesos de unión y alianza, y en los de enfrentamiento surge lo 
éonereta. 

Lo eoncreto aparece con la amistad en la guerra civil. La amistad es 
un elemento ético, epi!ltemológico y político de la mayor importancia. 
Cón ·el compadrazgo· y otráS. foi'nla.S de relación personal, permite ir más 
allá de las esc'!l~as y los esquemas,· a lo concreto. Sus limitaciones sólo son 
superadas· por lA· '·'honEl8tidad", como 'visiól.l de los valores y de las prác­
tÍClil.!i de la lucha ideológica, polítiea y militar. 
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La categoría de la amistad es. pm; supuesto objeto _del, ?lay9r ~scar­
nib por' la, cultma dominante, en esp~cial por la imperialista; ... Como el 
."bandido social", el "amigo" se vuelve un este¡:eotipo .. En ~q~él s~ des­
taca el banditismo y no SU carácter. social, en éste el amiguis~o· sin. S~ 
sentido ético. La amistad, como fenómeno. político ·y ,socilil ·de . estos. p{¡e­
blos se halla ligada sin embargo al culto de la tolerancia, al respeto de la 
filosofía o las ideas del amigo o· comp~dre; .ftl apoyo .que se. Je presta en 
momentos difíciles, independientemente del "partido al . que pertenezca .o 
de la escuela que siga. . . . · . . 

Todas estas. formas o estructuras de las relaciones· de .poder personal 
y popular, superadas en Europa por el desarrollo_ de _las fonnas y estruc­
turas legales del capitalismo, en los países .de origen colonial y del capi­
talismo periférico adquieren .un significado· profundo. para. comprender la 
política y el Estado; Son la base del pens~mi{!nto con~retp liberal, pop{¡­
lista o socialista en sus versiones más radicales (Cf. Go:~¡liez Casanova) 
Pablo, 1984). El clientelismo no es nada·· más· el "eslab6n · pei~ido del 
análisis político", como ha escrito Néstor Miranda Ontáneda (e¡. Miran­
da, Néstor, 1977, p. 16). Abarca, con las demás estructuras de relaciones 
de poder personal, todos los aspectos de la conducta y la conciencia. P9-
pular en la lucha política, en la económica y en la lucha por el poder. 
El problema, ·como en otros casos, radica en que también esta alternativa 
de la conciencia y la acción parte de posiciones enajenadas, . · 

Las relaciones de poder personal vienen de posiciones oligárquicas y 
patronales. En sus versio~es populares, la cultura .de las concesiopes y .ne­
gociaciones autoritarias se reproduce en· todos sus aspectos, . como yisión 
del mundo, de .la vida y la lucha, y como perspectiva y práctica ~e· _la 
moral y de la acción. . 

Instrumentos de combate, presión y negociación con las oiigarquías, 
las estructuras del poder personal y popular, viven una dialéctica de la 
justicia social y los derechos, de :las concesiones- y las negociaciones;. de 
la seguridad social limitada a clientelas Y. clanes, que se combin~ con la· re­
novación del autoritarismo en sus versiones populares y populista~!, hasta 
que las distintas formas del clientelismo y. el compadrazgo. terminan sien­
do un instrumento de poder de las clases dominantes, que éstas. combinan 
con las formas de represión y explotación más agudas de la población ca­
rente de "palancas", "apoyos", "padrinos", o de "organizaciones sindica­
les" partidarias, comunales, que ameriten reconocimiento. 

La toma de conciencia de lo concreto liga en un cierto discurso los 
procesos de conocimiento y de creencias, los teóricos y los .prácticos .. La 
retórica no es nada más un arte de persuadir. Es también una forma de 
conocer, tal vez la más ligada a la historia del conocimiento de las masas. 
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La· reinterpretación del discurso del demagogo enCierra el secreto. El de­
magogo no es sólo el que seduce a los pueblos, es el que los conduce. La 
reformulación del discurso por el demagogo que no quiere sólo seducir sino 
conducir, implica una reformulación del conocimiento que liga de una 
manera práctica y verbal el ser con el -deber, o el deber y el ser, el arte 
y el hado, lo posible y lo determinado, la libertad y la necesidad. 

Como dice Walter M.· Carleton, en el proceso de la persuasión "la re­
tórica produce una fuerza normativa". Esa fuerza normativa es social, 
colectiva. En tal sentido la retórica, como conocimiento, está relacionada 
con "tres tópicos, el del conocimiento social, el de la superación de lo for­
mal y el del impacto normativo"~ 

Las observaciones de Carleton son esclarecedoras para comprender la 
captac;íón de lo concreto. Según observa, por una parte, el conocimiento 
social se basa en la relación de la retórica a la sociedad, diferente al co­
nocimiento técnico; por otra, radica en precisar las "ambigüedades de la 
forma" al distinguir las afiliaciones de los seres reales respecto de las re­
laciones entre fenómenos impersonales gobernados por leyes, todo dentro 
de un marco cuyo impacto normativo sólo es considerado importá.nte si 
se lleva a cabo para aumentar'la solidaridad (Cf. Carleton, Walter M., 
1978). 

En el proceso de liberación: del pensamiento colonial un discurso que se 
propone seriamente ser el discurso de una colectividad, de un pueblo, de 
una nación, que se enfrenta a la "retórica coercitiva" de las -formas 
que nada tienen que ver con la realidad, o a la falsa impersonalidad y 
objetividad de ''la Ley" ( Cf. Probert, Walter, 1974-76), crea la conciencia 
de la realidad concreta al buscar las afiliaciones de los seres reales tal y 
como éstas son, pero explorando al mismo tiempo su capacidad de unirse 
en un tipo de solidaridad social que corresponde a las posibilidades histó­
ricas de realizar lo normativo. El llamado ético-político del discurso, que 
bt.Jsca en· la determinación la posibilidad histórica, necesariamente pasa 
de la comprensión de las estructuras de la amistad y el clientelismo a las 
estructuras de clase en que éstos caen, pero no para renegar de aquéllas 
sino para reformularlas en términos de acercamiento o solidaridad frente 
a lo que a menudo se llama "el enemigo". 

La estructura-_ de la autodetemiinación del discurso no solamente da 
pie a una retórica de la liberación con los amigos y compadres, ni sólo 
a la retórica de la liberación del pueblo, peto tampoco va a la clase y a 
la lucha de clases para abandonar aquéllas, a las que sigue reconocien­
do cómo formas concretas de una corporación liberadora. Tampoco se 
limita a enfrentar al imperio y al imperialismo: también enfrenta a las 
Clases que se le unen- y a todos los que se desprenden . de ·las alianzas y 
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acuerdos entre partidos políticos del pueblo aunque tengan origen popu­
lar y proletario, mientras de todos espera· que en un momento dado ejer-
7..an su libertad para arrepentirse y devolverle al pueblo . las armas que 
ahora usan contra el mismo. 

En el proceso de aprendizaje, en la formulación del discurso, el pen­
samiento h'berador recoge todo lo que de humanista tienen el cristianismo, 
el catolicismo, el liberalismo, el socialismo, el marxismo-leninismo, el po­
pulismo y los acerca como una nueva realidad. A diferencia ·de la discu­
sión filosófica tradicional, la realidad es lo que queda cuando se han eli­
minado las apariencias y las ilusiones de todas esas escuelas y doctrinas 
del humanismo. La realidad política· está constituida por todas ellas, por 
la historia de todas sus ilusiones. Naturalmente tan vasta normatividad, 
y la ruptura de los limites habituales de doctrinas y escuelas, genera un 
nuevo tipo de ambigüedad, que el discurso resuelve en tres formas, una 
semántica, otra ética y otra práctica. En la semántica busca un vínculo 
entre lo que antes estaba separado: el conocimiento en el discurso y el 
conocimiento en la conversación. En nuestros países sus diferencias son 
colosales, como lo · son las diferencias entre las abstracciones del discutso 
públiéo y del privado -mayores en· las tiranías. El rescate del conoci­
miento coloquial y privado para la acción pública es un primer paso. Con 
él se enfrenta al "discurso inútil", que desde la Virginia de principios del 
siglo XIX, ya aparecía para Wirt "como insinceridad, como inacción; que 
se expresaba con una pronunciación pobre, con una actitud poco digna, 
con argumentos y frases desarticulados, inconsecuentes, con afirmaciones 
dogmáticas" (Cf. Hample, Judy, 1978). El nuevo discurso no. disfraza, no 
confunde, no complica los argumentos. Con humildad trabaja la sinceri­
dad como recurso retórico de la acción, y si se expresa con una pronun­
ciación de pobre lo hace con dignidad, y si salta de unos argumentos y fra­
ses a otros es para recogerlos después, y recurre a la cultura de lo pro­
bable y de lo hipotético del pueblo. (Puede ser, tal vez, quizás.) Y a su 
firmeza o presencia en la lucha. 

El segundo recurso es la honestidad, como principio y como forma de 
conducta no sólo moralmente buena, sino polfticamente necesaria para 
aumentar la fuerza del pueblo, confinada a los. principi~ elemenial.es o a 
las leyes básicas en que se funda la sociedad civil emergente, como poder 
colectivo, popular, nacional, de clase al que se suman y al que refuerzan 
hombres venidos de todas las ideologías, de todas las clases ·y de todas las 
razas y nadon.alida:des, aun cuando el núcleo mayor sea de gente del. pue­
blo trabajador unido tradicionalmente por una religión y tal vez por una 
hist~ria política liberal y populista, o incluso socWis~. E~ . to:r.uo ~ ~ él se 
suman los más variados individuos y grupos, todos ililidos porque no vio-
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lan ni en la palabra ni .en el pensa;miento ese d~seo genuino de respetar 
los· prii:u;:ipios elementales de la sociedad emergente. . . 

El t~eer recurso es el de la congruencia entre lo que se hace y lo que 
se dice. Es el que junta lo práctico y lo ético, la eficacia y la seriedad, la 
~et~ y la res¡l9nsabili!iad para cQID.plirla. Busc:;a la codificac~ón de las 
paJ~l;>ras con las. cosl:l,s, .1~ analogía en~e el discurso y la acción, la preci­
sié)n :del ~iscurso por la acción . 

. La lib~ración ~el pensamieato consiste . ~n hacerse de lo concreto, y 
~t~ es mucho más llamativo que los símbolos. que lo. representan. Es la 
superaci(m de las paJ,al;>ras e~cta.s e~ los contextos: ambigtios, o .de las 
palabr~ ambiguas en los contextos que no dejan lugar .a duda de lo que 
son. Corresponde a la . elaboración de conceptos de acuerdo con la expe­
p~ncia familiar, gregaria, popular, nacional, y a la confrontación de con­
ceptos entre .sí o con , la realidad. Es el conocimiento del proceso y el 
momento, en la forma que no ordena ningún modelo y ninguna escuela 
anterior; aunque algunos modelos y escuelas contribuyan particularmente 
a su formación y a su lenguaje, sobr~ todo los que han sido sorpetidos a 
las ,experiencias epistemológicas y prácticas 'del mundo colonial o neoco­
lonial, los que han vivido la historia de las mediaciones de ·Jos territorios 
coloniales y liberad<;>.s, amenazados de recolonización o en proceso de li­
beración .. 
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La verdad es que no comprendemos muy bien ni la estructura del neo­
capit:alismo ni la crisis actual. 

estructura se entiende ese conjunto de relaciones sociales que ca-· 
:---· _._, - ---------- . • r • • 

por los de­
rechos de permanencia~ el empleo '(como en·el caso de los trabajadores 
de base frente a los eventuales), y que a .nivel internacional o racial la 
dividen en trabajadores coloniales, ileocoloniales, nacionáles, transna.Cio­
nales, en trabajadores blanoos y de color, · metropolitanos y mexicanos, 
puertorriqueños, mexicanos qué hablim español y poseen la cultura na­
cional e indiQs o_ ii!,dígE!D~' ~bajadores de pequeños talleres de aldea y 

- . --- ------- -:----..----. -.---:--------..---~;.. ____ -

transna­
los derechos de facto a ·acaparar y especular, las altas tasas de 

interés y la h'bertad ·de cambios, que a inuchos les peimiten volverse ren­
tistas y exportar su capital a los países· con monedas máS o menos s6Iidas. 

La compleja estructura se da a nivel nacional e internacional y es 
una estructura traruinacional en la medida eÍl que atraviesa á las nacio­
nes, con un "controi bastante efiCiente ·de ·las grandes empresas metropoli-

. . . . . d~_.coii).p.~p_~ - . 
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LA CRISIS Y EL CURSO DE LA HISTORIA 

La verdad es que no comprendemos muy bien m la estructura del neo­
caPi~o ni la crisis actual. 

Por es~~turi ·se entiende eáe cop,jimto de relaciones sociales que ca­
racteriza. a los procesos económicos y polítiCos. 

~abemos que entre la estructura. del ~pitalismo clásico y la del neo­
capitalismo hay diferencias considerableS qüe, sin acabar con la esencia 
del sistema, alteran profundamente el ~~rtamiento de los actores so-
c~es. · · · 

"El D.eOcapitalismo está hecho ·de J:nediaciones que réestruc"turari a la 
clase obrera, que dividen a la clase obrera en estratOs, que la dividen en 
sectores, que la ~viden en gren:iios o corporaciones; que la dividen por 
el tan:ia.ño y la productividad de las empresas, que la dividen por los de­
reChos de permanencia én el empleo "(como en·el casó de los trabajadores 
de base frente a los eventuales) ' y que a nivel internacional o racial la 
dividen en trabajadores coloniales, neocoloniales, IÍa.cionales, transnaclo­
nales, en trabajadores blancos y de color, ·metropolitanos y mexicanos, 
puertorriqueños, mexicanos que hablan español y poseen la cultuÍ'a. na­
cional e indios· o indfgenas, trabajadores de pequeños talleres de aldea y 
de la Volkswagen. · 

Todas éstas y muchas divisiones más aliéran las pautas de la luchá 
entre· ~presarios y proletarios. Alteran ias patitas de la negociación y la 
represión, del . capitalismo negociá.do y del represivo. Combinan el rteoca­
pitalismo con el neocoloni8.lismo en un mercado intema:cional del tra­
bajo, las mercanclas, los servicios, las finanzas, en que domina. el capital 
monopólioo transnacional y en qué las empresas más débiles a la vez su­
fren la hegem.onia. de la tránsnacionalización ·de la econonúa y participan 
de ciertos beneficios, como los contratos de" compraventa can las transna­
cionales, los derechos de facto a ·acaparar y especular, las altas tasas de 
interés y la libertad "de cambios, que a muchos les permiten volverse ren­
tistas y exportar su capital a los pafsea· con monedas máS o menos sólidas. 

La cómpleja estructura se da a nivel nacional e internacional· y es 
una estructura transnaeional en la médida eÍi qué atraviesa a las nacio­
nes, con un control bastanté efiCiente . de "las grandes empresas metropoli- . 
tanas que han 'pasádo de vendér productos industriales y de comprar pro-
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duetos primarios -;-eomo en el imperialismo clásico- a establecer redes 
gloJ:>~Ie.s.,dt;l• ~:ro?ucciól;l i-9-dustrial exportanc;Io pla.Iltas .. ~nteras al Tercer 
Mundo, ·sob:re- todo aquellas que suponen ·una alta' dens1dad de mano de 
obra no calificada y calificada, desde las maquiladoras hasta las automo­
trices, e importando trabajadores asalariados del Tercer Mundo para em­
plearlos en los servicios y sobre todo en la agroindustria. 

La economía de escala, con costos-beneficios que se calculan en es­
tructur.~ transnacio11ales, parece ser la culmi11ación. de un .. proceso. de 
concentración de capital que se perfiló desde fines del siglo veinte y que se. 
estructuró como finanzas, . economía, sociedad~ política y Estado desde la 
segunda postguerra, su;_ que la mayoría de los científicos e ideólogos so­
<;iales se diera cuenta del enorme cambio que significaba en la hicha de 
cia:s~s, en la lucha nacional, en las luchas. de los p~eblos por su liberación, 
en la. lucha por la paz y en la lucha por la preservaci6n de la t!erra. 

Pero de las distintas sorpresas e incógnitas que trajo la nueva estruc­
tura, una de ~as principales parece ser la del comportamiento de la clase 
obrera y de sus elementos más coll1bativos, más. organizados y .numerosos. 
Se sabe que éstos (en formas mucho más extendidas y s~lidas que las de 
'l,lna simple "aristocracia obrera" que en tiempos de Lenin realn:\ente ocu­
paba una posición muy reducida) llegaron a adquirir tal. peso en el desa­
rrollo de las sociedades capitalistas más avanzadas que produjeron un 
doble movimiento, .e} de los obreros organizados ("organized labor") por al­
canzar mejores salarios, condiciones de trabajo, seguridad en el empleo, 
seguridad social, e incluso la ~plicación de políticas de inversión y gastos 
conocidas como poli ticas "laboristas", "socialdemócratas" y "populistas", 
y el del capital y cierto tipo de teóricos lúcidos del mismo, . que encabeza­
dos por Keynes vieron en el gran tpovimiento un factor que lejos de 
amenazar al capitalismo podía estimularlo mediante una política de inter­
vención del Estado que aumentara la "demanda agregada" y correspon­
diera a la vez a las más poderosas demandas obreras, laboristas, socialde­
mócratas o populistas. 

La respuesta, que constituyó un v:erdadero "compromiso histórico" en­
tre los trabajadores organizados y los grandes empresarios, se complementó 
con dos medidas de la ma,yor importancia: el desarrollo t~cnológico y la 
expansión y . reformulación del neocolonialismo. El desarrollo tecnológico 
lograrla ahorrar salarios por unidad producida a más de alcanzar cali­
dades que mejoraban la competencia entre los productores, e implicó la 
reformulación de metas esenciales en los ingresos y el· empleo, en los ni­
veles de vida y la calidad de la vida, no· sólo por el incremento de las 
tecnologías aplicadas a la producción indú8trial o agrlcola de bienes de 
consumo; sino por las muy ·estratégicas desde el punto de vista financiero, 
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económico, político y· militar que derivaron en el desarrollo ampliado del 
capital. 

El·neocolonialismo por su parte tendió a consolidar el sistema colonial 
mediante una nueva combinación de la represión y la negociación frente 
a los movimientos liberadores de Asia, África y América Latina, que re­
novara, ·recreara y ampliara considerablemente los instrumentos de me­
diación y mediatización del antiguo sistema colonial. 

El proceso de construcción del neocolonialismo no se limitó a las bur­
guesías y capas medias locales: comprendió también a importantes sec­
tores de la clase obrera. A las divisiones tradicionales que el colonialismo 
fomentó entre "razas", "etnias" y tribus agregó nuevos tipos dé divisio­
nes propias del neocapitalismo, que prosperaron sobre todo en los ·gran­
des estados-nación del Tercer Mundo. 

Las políticas de industrialización, urbanización y desarrollo económico­
social del "compromiso histórico" metropolitano fueron reformuladas. por 
las burguesías locales y transnacionales para que los trabajadores asalaria­
dos recibieran los beneficios en formas muy desiguales y tuvieran condi­
ciones muy heterogéneas. 

A lo que podríamos llamar la macroeconomía del control político se 
añadieron medidas. macropolíticas para la construcción de sistemas regio­
nales dependientes, como el sistema "interamericano"' con presidentes, edu­
cadores, locutores, periodistas, militares, debidamente entrenados para la 
dominación mediada de los países de la región. Ese sistema, neocolonial 
por su combinación de pactos de cúpulas y corporaciones, de negociacio­
nes políticas y sociales con represiones selectivas y masivas, se volvió sis­
tema transnacional, en tanto las mediaciones que logró imponer entre los 
elementos nacionales se complementaron con otras directamente articula­
das a las empresas económicas ·y financieras de carácter monopólico y a 
las agencias políticas y militares ·del gobíerno metropolitano. Si la eCono­
mía transnacional tendió a hegemonizar a las economías nacionales y lo­
cales, el Estado transnacional, encabezado por el imperio tendió a domi­
nar a los Estados nacionales -populistas, socialdemócratas y liberales. 

A la impreSionante reestructuración del neocapitalismo parecieron opo­
nerse obreros y pueblos en formas relativamente distintas de las previstas. 
El núcleo más radical y poderoso de oposición se estructuró en torno a los 
países socialistas, qüe eneabezados por la URSS y sus aliados europeos y 
del Tercer Mundo, tuvo en China un gigantesco apoyo con el que pronto 
entró en graVes conflictos. Ese núcleo, no obstante las contradicciones in­
ternas -nacionales y regionales- en las que se ve envuelto parece ser sin 
duda el niás ·poderoso opositor al desarrollo del capitalismo transnacional, 
pero el· heCho no es reconocido en igual· forma por las fuerzas laboristas 
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y socialdemócratas de un lado, y por 1os movimientos . de ·liberación na­
cional de otro. 

· Lab,oristas y socialdemócratas· -forman parte mínima de un poderoso 
movimiento ideológico que· destaca ·los rasgos autoritarios de los· países so­
cialistas hasta quitar · a éstos toda legitimidad politica e históriCa. en la 
lucha por el socialismo. A los movimientos .laboristas, socialdemócratas 
y populistas más o menos· críticos o simpatizantes del llamado "socialismo 
rear', las organizaciones sindicales o partidarias que los representen no 
han agregado. una política que. permita saber cuál va a ser su compoi:'ta­
xpÍ.ento en el proceso histórico de cambio al socialismo. ·Si muchas de ellas 
~t;;Glaman · ser consideradas socialistas --o comunistas- hasta ahora no 
hay ninguna experiencia histórica de ningún país neocapitalista que haya 
llegado por la vía insurrecciona! o política al socialismo,· entendido éste 
como un sistema en que se expropia el grueso de los medios de produc­
ción y en que el "profit motive" deja de ser el móvil esencial de la econo­
mía,· mientras trabajadores y clases medias tienden a dominar en forma 
inequívoca frente a cualquier grupo de empresarios . privados, ninguno 
de los cuales preserva el capital monopólico. 

El hecho es que de la socialdemocracia y el neocapitalismo nunca se 
ha llegado al socialismo -salvo ·al f~ de la segunda guerra mundial- y 
con un apoyo muy fuerte, decisivo en el terreno militar, del ejército sovié­
tico--, y realmente no sabemos cómo se va a llegar en esos países y re­
giones, descartada la hipótesis de una tercera guerra mundial conven­
cional. 

Hasta ahora, lo que se ha visto es una expansión del socialismo sobre 
todo en los países del Tercer Mundo, donde el neocolonialismo dominaba 
~in lugar a dudas frente a debilísimas muestras o unidades neocapitalistas. 
Y de hecho ni. siquiera en países que caen en la órbita neocolonial, como 
Argentina, Brasil o México,. hay experiencia e claridad sobre la natura• 
leza y el curso posible de estos cambios, pues si sus organizaciones obreras, 
democráticas y populistas suelen ser. más radicales que las eur~peas, el 
grueso de su acción se .. limita hasta· ahora a la reproducción del sistema 
tan sólo con leves apuntes a una nueva democracia que aumente el poder 
de las organizaciones de bases populares. . 

El problema no parece aclararse con la crisis tal y como ésta se ha 
desarrollado hasta el momento. De la experiencia mundial de los años 
treinta, en que la mayoría de los ·teóricos marxistas esperaba el "colapso" 
del capitalismo, se ha pasado a una actitud mucho más cautelosa, que por 
lo demás sólo está registrando hasta ahora el ablandamiento de los ~ 
biernos socialdemócratas europeos -como ocurre con los de Mitterand y 
Felipe ·González.--, la derrota del gran .~ovimiento de los mineros ingle-
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Se$, que tantas espe.r¡mza,s. despertó; y que no sabemos si. h~. sid,o. c.ontro­
la~o .. p~ ~nace,: P~?:J-tO p · tfas largo tie~po, y . m-q~qs_ indi~dores .. d~ 
bajas en la sindic~áciqn,_..en las huelgas .y en lfl.S pr~iO,J:lt;S. obrera¡¡ eQ. 
esos paises, que co4tcid~n con ~- comportamien~o qe la. cla¡¡e obrera en. esos. 
m~os. países. en crl~ ant~o~es: Pero, ¿cómo es esta crisis, ~6mo .v~, 
a ser .y có~q. se van, a.·comp~rtar en ell.a los .distintos. act0r~. s~ales? -Esa 
es la otra .. Í:IlCÓgnita. . , ... 

. . Sobre la crisis, sus .causas y alternativas existen por le. ~enps tres pers., 
pectivas ideológicas .y .~eóricas. Una .es la monetarista, o~a .la estructura­
lista, .y otra la que. saliendo del mero debate económico advierte .. Ja po1. 

sibilidad de. un cambio. de gran magnitud, de un cambio .. de época, de, 
sistema, de civilización. La primera cts la que sostiene el. Fondo Monetario. 
Internacional, y el pensamiento neoconservador y neoliberal dominante en 
los países altamente industrializados del mundo cap;talista. Más que una . 
teoría, esto es, un intento coherente de generalización y explicación de. 
la . crisis, d~ sus factores o determinantes y de las políticas .más idón~. 
para superar los problemas sociales que implica, se trata· de· un cuerpo 
ideológico de órdene_s d~ pensar, consistentes con las medidas que impone· 
la banca mundial y el capital transnacional a los gobiemos ~deuda,dos· 
del mundo capitalista, en que los obliga a hacer lo que .es altamen~ fun­
cional a los intereses transnacionales, permitiéndoles al . misJno tiempo de-. 
clarar que también es *til a los intereses de los pueblos, y en algunos casos 
concediéndoles el que no apliquen todas las medidas al mismo tiempo, 
sino en etapas sucegiyas, con políticas a las que no se considera del todo 
"ortodoxas" y que constituyen concesiones a las fuerzas socialdemócratas, 
laboristas y populis~ que los gobiernos tecnocráticos y monetaris~ nq. 
han podido eliminar, o concesiones mmimas de un capitalismo negociado 
que tiende a disminuir frente al autoritarip y represivo, o que sólo regresa 
para justificar nuevas ·y más intensas represiones. . 

El monetarismo no plantea el debate entre quienes creen en . una t~ 
ría y quienes dudan o se oponen a ella. Plantea el debate entre quienes, 
dicen pensar lo que no piensan y quienes se oponen a ello& en infini~ 
y laboriosos esfuerzos por demostrar que ningún dato empírico conf~ 
sus hipótesis, y que ni sus modelos matemáticos ni las variables que los 
componen son significativos para entender y ~uperar la crisis con las me;­
didas y efectos que ellos pretenden imponer y alcanzar . 

. El acre debate se J;ealiza en condi~iones cada vez más autoritarias, en 
la medida en que el ,modelo monetarista ha probado su falsedad desde 
Chile })asta' Inglaterra, y.. ha mostra4o Sef pa.rtic.ularmente distinto ,en sus ... 
efectos sociales a los que dice encerrar. Pero la contrarleda.d de los ho. . 
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chos ·no ha. disminuido d impulso retórico (M moilétarismo ( ¿on . sl.ts dis­
'tintos recursos cualitativos y matemáticos, de propaganda soberbia reaga­
'niana o thatcheriana, con ejemplares desplantes en la historia de .la per­
suación) ni ha dejado de áprovechar. la ~stosa campaña que eil todos 
los frentes y con todas las ideologias ha impulsado el "organized business;' 
contrá. la intervención del Estado en la economia, una campaña. que co­
reada por el conservadurismo y el liberalismo anglosajones -económicos 
y politicos-- ha afectado los centros de pensamiento de demócratas y so­
cialdemócratas estadunidenses, europeos y japoneses, y que ·combinada 
cóii· ·el gran ataque del eurocomunismo y el eurosocialismo a todo · tipo 
de intervención del · Estado, ·y con la campaña anticomUnista conira, ·los 
paises· soCialistas ha aprovechado 'las contradicciones de socialdemócratas, 
populistas y comunistas para enaltecer el ultralibera:lismo económico y 
político,· y las políticas del Banco Mundial,· el FMI y el GATT, todas 
ellás diseñadas en la ·época de ·ascenso y hegemoiúa del imperio estaduni­
derise, ·· más tárde compartidás dentro de un sistema· transnacional trila­
teral de cuyoli beneficios participan· en distintos grados Europa y· Japón. 

:La eXplicación monetarista de la crisis y los falsos debates a que ha 
dado' lugar no se pueden aclarar si no se aclara qué es ~o que coherente­
mente encierra "esa doctrina y cuáles son las "contradicciones de sus ·oposi­
tores 'estructuralistas (kerpesianos, neokeynesianos, socialdemócratas, po­
pulista:s)·" y sOcialistas que·invcican el mai'Xismo-leninismo. 

· Una··a ·una, todas las medidas ·que propone el monetarismo son útiles 
al ·tapital fransnkeional para tres fines: la reestructuración y redistribu­
ción funcional de las tasas de explotación, la eliminación o el control de 
la competencia en la producción y en los mercados, y la concentración 
directa o · indir~cta del capita:I tl'l:!JiSnacional y las empresa~ asociadas al 
mismo y· dependientes de sus centros de decisión y poder. 
· ·Las ínedid~s coritra la inflación no ·son contra la infl~ción, las medi­
das contra el desempleo no ·son contra el desehtpleo, las ~ecÜdas contra 
fa· cri~is · nacion~ o social no busca.ñ. resolver eso~· objetivos comÓ objetivos 
éehtra:les. En el mejor de los casos ·los gobernantes y funcionarios· que acep­
ta'rl'liriponer ~as medidas del FMI lo hacen pensando que de no hacerlo 
é~j)bnen a stis gobi~os · y pueblos a catástrofes· aún . mayores. Con esa 
lógica o con ·otras más cínicas y· acomodaticias defienden teórica, técniea, 
científica y patrlóticimiente .laS medidas que se ven obligados a firmar en 
las "cartas de intención", y quedan insertos en mi círculo que ti~nde a 
teri-arse y a ·d·ebilitar!os en ün proceso de énfientami~nto de los gobiernos 
contra "los pueblos y de los pueblos contra iós góbiemós del que reSultá 
pi'ineipal' beni:!(ici:arlo el capital tra.Iisnaéion~;' y ~ue' el estado · ·nietrópoli­
fatro .. Y trailsttadonal íltában dominando con SUs técnicas de desestabiliza-
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ción o control monopólico de la crisis y con sus instrumen~os · repres!.yos 
adiestrados en la "guerra interna" contra sus propios pueblos y ¡¡9,oc4"i­
nados en las ideas de la "Seguridad Nacional", que más. qu~ ~i:tsar en 
una "contrarrevolución" de larga duración postulan la "contrmrevolu­
cióri" como ~na "lucha eterna" entre el bien y el mal, en que los milit¡¡re~ 
transnacionales representan al bien y custodian a los "simpies", mi~:q~~ 
los representantes de los pueblos o sus líderes sólo son ilusos, 'demagogos 
o agentes de un peligro totalitario, antioccidental y anticristi~no, ene~~~ 
zado por los comunistas, por los políticos populistas o socialem6crata~, y 
por cualquier fuerza que cuestione al Estado transnacional. · · · 

El contraataque económico,. financiero, da una extraordinaria impo.r:-; 
tanc~a ~ la tecnocracia como v~ad cientffica sin alternati~a~ a la. 4e­
mocr~~ia como ideal defendido por las transnacionales y con ~llas, y h~c~ 
otro tanto con los derechos del hombre, con la libertad, la pureza y i~. efi~ 
ciencia, declarando totalitarios, enemigos de la libertad, oorrompi~o~ . ·~ 
inef~cientes sólo y exclusiyamente a los que se oponen a la t:rasnacionali; 
zación de la economía, la política, la sociedad y el Estado, I?e.· e~e mo4o 
el monetarismo pasa. a formar parte de un complejo ideo~ógico muchº 
más . rico, en el que se. insertan las teorías políticas del· liberalism,9. .. clás~co, 
el reconocimiento de las contradicciones propias Cl)t;no un mal ne~e~~ 
(reconocimiento que caracteriza al mejor pensamiento consérvador desd_e 
Burke) ~ las teorías de la tolerancia de Locke, las de Maquiav:~lo sób_re 
la defensa de la nación por todosJos medios, las de Hobbes C'\l¡¡ndo ~t;n~.­

naza con volver al estado de naturaleza y realiza los simulacio.s .Y ·a,ctos 
necesarios para demostrar su peligrosa decisión: las de la cultura de. ~a 
piratería mezcladas . a las de la eliminación y concentración de los. p,ieles 
rojas, pasando por las de los "padres fun~adores", el rico legadc;> de Teo­
doro Roosevelt, la "diplomacia del garrote", la del "dólar", la de la "Bue~ 
na Vecindad" hasta llegar a otras más recientes que van de Kennedy ~ 
Reagan con creciente deterioro de los proyectos. socialdemc?cratas y . demó~ 
cratas: y también de las alternativas de las minorías étnicas~ estucllantÜ~~ 
o intelectuales, fugaz esperanza frente a esa "sociedad de una dimensi9n" 
que. al ir perdiendo hegemonía en el club de países industrializado.s. d~i · 
mundo capitalista y frente a los propios países en desarrollo del . Ter~e'r. 
Mundo o frente a los países socialistas, ha diseñado una enérgi~a política 
de sobrevivencia en que intenta ~omponer su fuerza reestructurando el. 
neocapitalismo y tratando de combinarlo con un neocolonialismo también . 
reestructurado, que de triunfar nos llevaría a un mundo hecho a la ~a~ 
gen y semejanza de Mrica del Sur con sus repúblicas de batus.tanes, o ~1 
q.u.e intentan forjar con Israel y las repúblicas de. los sheiks,_ y en Guate~· 
mala con la capital armada y las aldeas modelos, macabros ecos de ~á · 

. ·1' 
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polítiCa. · de-· r~iVaciones qüe el propio gbbierri.ó · estadurudense impuso \\ 
coi:t"tanto boto a ll'i población indígena soh~eviVi.ente. . 

ne'. iri.Wifar ·.el complejo -monetarista liberal-neóconservador tra~sna- ,. 
. c1oná.J. los distintos caminos ai futUro serán necesari~eni:e caminos a la \11 
batbarie ü; al · ecoci:dio) y ello no por maldád de sus ideólogos o diri- \ 

· · gentes, en el sentido de qué se propongan semejante· fin o caída o suicidio, 
tras· lá realiZa.ción de crímenes semejantes a los nazis, sino pon}ue preci­
same~te lo que está en crisis es. uri fenómeno hist6rico de gran magnitud: 
el mercado. . . 

Frente a esta crisis ni la péi:dida de hegemonía de l~s Estados Unidos, 
ni la creciente necesidad de· traíuiferir los costos de la misma a· lcis pueblos 
y estados más débiles, e incluso a los trabajadores .de los países altamente 
iridustrializados, ni las formas 'exacerbadas de la explÓtación (vía endeu­
damiento, i:asas de interés, especulaciones) ni menos la robotizaci6n 'tec­
nológica, ninguno de esos síntomas de debilidad y agresividad cteciente 
asegura el triunfo automático o relativamente más fácil de socialdemó­
cratas, populistas, comunistas o revolucionarios, entre otros hechos por­
que la esi:iiictura neocapitalista sigue funcionando en medio de la~ dis­
tintas contradicéiones en que se ve envuelta, mientras la alternativa o las 
alternativaS a esa estructUra parecen sufnr también reveses, desconciertos, 

. vaivenes y crisis, que las privan de una capacidad conjunta o coincidente 
~uyo reSultado fuera el relevo o la reestructuración liinitada de la: eco-
nomía de mercado y de la sociedad de mercado. ' 
. En esas condiciones cabe preguntarse, ¿cuáles son las crisis de la al­
ternativa o de las alternativas y cómo parecen irse· despejando en 'caminos 
de transición democrática, popular o claramente socialista, que a fines 
dei siglo xx y en los umbrales del XXI permitan pensar que la alternati­
va del "socialismo o barbarie" no terminará en esta última con cara de 
boer uni~ersal y de república mundial sudafricana, o en la no menos pro­
bable de una autódestrucción de la tierra, que eso significaría la reestruc­
turación del mercado, la sociedad y el mundo por las transnacionales y 
su práctica de ·1a eficiencia y la competencia, con los necesarios' "desechos 
humanos" que desde la década de los cincuentas previeron sus más lúcidos 
y cínicos expertos? 

Ya hemos señalado la debilidad de las respuestas socialdemócratas y 
laboristas a .la crisis. Otro tanto ha ocurrido con las populistas o ·con las 
-de los demócratas y· grupos radicales progresistas, no sólo de Europa, de 
los Estados t,Tnidos y Japón, sino de los países de industrializaci6n inter­
media del Tercer Mundo como Argentina, Brasil o' México, como·la India 
e I~donesia, no se diga ya de Taiwan o Corea dei Sur. El problema es que 
allí donde ha habido éxitos parciales socialdemócratas o populistas éstos 
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iénse.~· 
·siguen teniendo .. un efecto de freno . en: los ·movimientos revolucionarios. 
Hay más, el problema es que en esos (,aíses no parecen funcionar como 
alternativa ni ·las políticas reformistas, ni las políticas ·revolucionarias y 
que objetiva-subjetivamente, coli todo Un sujeto proletario que crea con­
diciones realmente objetivas, las organizaciones obreras y el pueblo en 
general se inclinan más por mantener el compromiso histórico que alcan­
zaron por los años treinta con las burguesías o las burocracias d'e .sus res­
pectivos países, o por volver a imponerlo cuando ha sido roto por las dic­
taduras de derecha, que tratar de ir más lejos, no se diga ya en el camino 
de una revolución armada o cosa que se parezca, sino en el de un nuevo 
pacto. con profundización de las reformas a la propiedad y al mercado, 
a la propiedad privada en beneficio · de la pública o la social, y a la pro­
ducción de me!'cancías en beneficio de la producción de bienes y servicios 
que no sean mercancías. La mayor parte se inclina por mantener o recu­
perar el pacto social dentro de un proyecto de democratización creciente 
y un poco ilusoria siempre bajo la hegemonía, que no se discute, del gran 
capital, con propuestas más retóricas que prácticas y técnicas en contra. 
de éste y en. favor de que se limiten su fuerza o sus exigencias. 

Al mismo tiempo los países socialistas viven los más distintos tipos de 
crisis, aunque su peso relativo en el mundo actual sea mucho ·mayor que 
en el pasado, aunque su crisis económica sea considerablemente menor in­
cluso entre los que tienen más vínculos con el mercado capitalista, y aun­
que de hecho representen como representan el único núcleo histórico 
capaz de apoyar los movimientos autónomos de independencia, democra­
cia y justicia social que inicien otros pueblos. ¿Pero cuáles? 

Hay tres crisis de los países socialistas innegables y hay una ruptura 
de la actual correlación de fuerzas mundial también innegable: las tres 
crisis son la de la ruptura de la unidad entre la URSS y China, la de la 
ruptura del internacionalismo proletario tradicional encabezado por los 
partidos comunistas, y la de la pobreza de los análisis de los países socia­
listas sobre sus propias contradicciones y su propia dialéctica. Y hay una 
salida también innegable que está cambiando la correlación de fuerzas 
mundial y que aparece en la crisis creciente del neocolonialismo. 

La crisis del neocolonialismo representa una tercera etapa de las lu­
chas contra el colonialismo y corresponde a un proceso de acumulación 
histórica. La primera etapa aparece con los movimientos revolucionarios 
del mundo colonial que lucharon fundamentalmente por una independen­
cia política: es el caso de los movimientos de las antiguas colonias de 
España y Portugal en el siglo XIX. La segunda etapa se da con los movi­
mientos que buscan complementar la independencia política con otra 
económica y con una revolución social dirigida por coaliciones Em las que 
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participan l~s clases m~as. y la pequeña y mediana burguesías. Esta se­
gunda etapa es la que va en America Latina de la Revolución Mexicana 
(1910-1917) ·hasta la Guatemalteca (1945-1955). Corresponde también 
a los movimientos populistas sudamericanos y, a nivel mundial, a la olea­
da de movimientos por la independencia que se dio en África, el Medio 
Oriente y Asia en la última Post~Guerra, desde Indonesia o la India hasta 
Egipto y Ghana para dar sólo algunos ejemplos. La tercera etapa de mo­
vimientos de independencia o .liberación tiende a parecerse a las revolu­
ciones liberadoras dirigidas por los comunistas desde China hasta Viet­
nam, pero se distingue de aquéllas porque ni la dirección ni la ideología 
de los mismos es estrictamente comunista o marxista-leninista y, en todo 
caso, los comunistas o marxistas sólo forman parte de una dir~ción más 
amplia y de una coalición de fuerzas con distintas ideologías, pero con 
todos los integrantes de la misma convencidos de que la coalición debe in­
tegrarse con el pueblo trabajador y en busca de su hegemonía práctica 
y política, y al efecto con una política de alianzas que en lo interno res­
pete a los pequeños propietarios y sus propiedades, y que en lo interna­
(!ional se apoye en los países democráticos, nacionalistas, populistas y so­
cialistas, con la conciencia de un proceso que tiende a la socialización de 
los medios de producción dentro qe una compleja etapa histórica . de tran­
sición. 

Los movimientos de liberación de la tercera etapa corresponden en 
América Latina a la liberación de Cuba y a la de Nicaragua y en África 
a las de Angola, Mozambique y .Etiopía. Parece tratarse de movimientos 
que están cambiando en forma estructural y sistemática la correlación 
de fuerzas entre el capitalismo transnacional e imperialista y las fuerzas 
liberadoras anticoloniales y socialistas. Son movimientos que se dan so­
Qre t~do en el .mundo neocolonial, en especial en aquellos países que no 
combinan neocolonialismo y neocapitalisrno, donde en condiciones de. 
dependencia, de desarrollo capitalista tardío, de neocolonialismo se dan 
movimientos laboristas, socialdemócratas y populistas que no logran im­
poner las estl'Ucturas del capitalismo negociado o mediado, ni limitan la 
represión a determinados tiempos y zonas, en donde la represión en todo 
caso es más frecuente y está más extendida que en los países metropoli­
tanos. 

De hecho, puede así decirse que si el neocolonialismo ha entrado en 
una crisis en la que surgen movimientos alternativos profundos, en que 
las fuerzas nacionales y populares luchan con toda la experiencia acumu­
lada contra cualquier regreso al colonialismo o contra cualquier negocia­
ción que tienda a rehacerlo, el neocapitalismo no ha entrado en ese tipo 
de crisis ni siquiera en los paises donde es más débil; o para decirlo con 

5& 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



-- ·-- -~---------·-- -- ----~_-;:...: _________ ~. 

mayor exactitud, el neocapitalj.smo no ha entrado en.un tipo dé crisis que. 
derive en movimientos sociales, políticos. o r~volucionari~, que den mues-. 
tras de haber acumulado experiencias anteriores en forma clara. y efectiva, 
esto es que den muestras de haber ganado una guerra de posiciones que 
derive en e~pas más avanzadas de gobiernos laboristas, socialdemócratas 
y populares, capaces de seguir acumulando, de seguir ocupando. posicio­
nes y espacios, o de pasar a una lucha de movimientos. 

·A la recuperación, mediación y cooptación de líderes y . masas por 
soCialdemocracias :y regímenes .laboristaS y . populistas ha sucedido la crisis 
de ese tipo de regímenes y su sw¡titución: en los países altamen~e indus­
trializados por gobiernos conservadores y en los países semiindustrializados: 
y dependientes por gobiernos militares. Lo que es más, el regreso even-. 
tual de ·los pa.ztidos laboristas y socialdemócratas al gobierno . (tras las 
crisis de militares y neoconservadores) no ha implicado ni medidas econó­
micas que aumenten la socialización de los. medios de producción, ni po-. 
líticas internacionales de apoyo d~eidido a los mov~entos de lib~ración, 
ni políticas alternativas a las de conservadores y liberali')S, que signifiquen 
un mayor acercamiento a los países socialistas, ·ni politicas de edu~ción 
y cultura que impliquen nuevas perspectivas,. contrarias .al capital trans­
nacional y al imperialismo, ni un aumento en la participación en el poder 
del Estado del pueblo trabajador o de la clase obrera organizada, ni una 
politica de sindicalizaeión y organización crecientes, sobre bases igualita­
rias o menos desiguales, ni movilizaciones de masas que tienden a cam-
biar la correlación de fuerzas y la hegemónía. · 

Lucha de clases con la misma • hegemonía, democracia. con la misma 
lucha de clases llevan de gobiernos civiles a militares, y otra vez a civiles 
y otra vez a militares, con alternativas parecidas de conservadores, libe­
rales, demócratas, socialdemócratas, sin que ~n ningún país: neocapitalista 
se observen cambios en la política de-clases o en.la de hegemonía, ni cam­
bios en el tipo de alternancia que no afecta el poder de las transnacionales. 

Envueltos en los viejos debates ideológicos contra los comunistas, ac­
tualizados con un ataque sistemático y global contra los países socialistas, 
que se refuerza hoy desde posiciones socialdemócratas llamadas' eurocomu­
nistas, los partidos y sindicatos que forjaron las mediaciones neocapitalis­
tas, desde que lograron imponer el "compromiso histórico" de los años 
treinta no han sabido o podido formular un proyecto de. socialismo de­
mocrático que parezca indicar cierta practibilidad o factibilidad de acumu­
lación de fuerzas . y toma de posiciones; El esfuerzo teórico y organizativo 
más notable, el· del Partido Comunista Italiano y su perspectiva grams­
ciana es tal vez el .que más fuerzas ha logrado acumular, perq incluso en 
ese caso excepcional no han logrado ser superadas la mayoría de las líneas 
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· generales ·de los mo~entos socialdemócratas y eurocomunistas de los 
paSsés alt8mertte indtistria.Iizados ni sus limitaciones ·en el cambio de la 
pólítica · hegem6nica y de clases ni en lá ruptura de la acumulación. trans­
nacional. 

· 'La mayoría de los partidos socialdem6cratas y laboristas se ha. ido 
plegando· a laS· presiones de las clases dominantes y de hecho no ha plan­
teado ningún proyecto de política interna o intemacional que no pueda 
ser neutralizado, recUperado ·o adaptado por la burguesía transnacional y 
por el bloque imperialista de los países capitalistas altamente industriali­
zados. En esas condiciones es muy difícil saber cuál va a ser el proceso de 
radicalizaci6n en estos países e incluso en aquéllos más débiles, a la vez 
neocapitalistas y neocoloniales. La investigaci6n o reflexi6n sobre el pro­
blema se encuentra además bloqueada por un auge de irresponsabilidad 
y desnióralizaci6n intelectual que se advierte sobre todo en la izquierda 
eUropea, con algunas excepciones, como la de la izquierda inglesa· o sueca, 
y otras ·de carácter individual, significativas en tanto representan un in­
tento de explorar ~ntre dos caminos hasta: a:hora inefiéaces, el "reformista" 
que deja de reformar y el revolucionario que se reduce al terrorismo; el 
legal y el ilegal, el pacifico y el violento. 

La verdad es que en la historia contemporánea de .estos p3.íses ningún 
camino ha revelado sUperioridad o eficacia mayor· frente al otro ni la 
revela en los momentos de crisis, o cuando las masas recuperan el gobier­
no. Por una raz6n u otra a la caída del nazismo la mayoría del espacio 
de los países altamente ·industrializados ocupados por los· nazis volvi6 a 
regúnenes hegemonizados por la gran burguesía y otro tanto ha ocurrido 
en los países europeos donde cayeron los dictadores desde Grecia hasta 
Portugal. Es más, hoy en la Argentina o Uruguay, tras largos años de dic­
taduras militares particulamiente represivas la vuelta a la democracia 
aicanzada por las masas no ha significado ningún proyecto de cambios 
de estructuras, ningún proyecto de democracias armadas de milicias dvi­
cas ni el necesario· desarme de los militares golpistas, muchos de los cua­
les, como ha' oBservado Marcos Kaplan, no sólo se pasean por las calles 
de Buenos Aires (o Montevideo) . con su mente enferma de torturadores 
y especialistas en desapariciones y masacres, sino con esa filosofía política y 
"moral" de la ''Seguridad Naciónal" que ·en la "recuperaci6n democrá­
tica" s6lo ve una retirada táctiéa dentrO de la guerra· eterna que libran 
contra laS fuerzas del maÍ: · poPUlares y demoeráticas. 

La dramática situacl6n tiene sin embfl.i'go algunos elementos nuevos 
que pare<!ert extenderse por todá la América Latina y el Tercer Mundo, 
donde los movimientos de liberaci6n, demoeráticos y populares tienen un 
carácter predominantemente clvico. Lo nuevo consiste en luchar por es-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



· pacios políticos; por espacios e<!onómicos y por- espacios· de poder,. al· mis­
mo ·tiempo que se· libran ·las luchas reivindicativas en defensa- del·salario, 
del empleo, de los ··niveles de ·vida. y de los derechos del hombre .. ; . 

En la perspectiva nueva, :de una· democracia emergente; -a· diferencia 
de los· movimientos· democráticos -tradicionales la lucha política se vincula 
estrechamente a la lucha por el poder, la lucha reivindicativa se ;vincula a 
la lucha por la desmercantilización -de productos y· servicios, y al· incre­
mento de la propiedad pública, social y nacional frente a la privada y 
transnacional. El incipiente y novedoso movimiento articula y precisa estas 
políticas en formas más o menos avanzadas, sobre todo en lo que se refiere 
a la política y el poder, sin que dejen de esbozarse y a veces hasta de 
precisarse políticas relacionadas con la propiedad, los subsidios y la pres­
tación de servicios públicos y populares que se den por debajo de los cos­
tos del mercado o al margen del mismo. 

Los caminos de los pueblos a un mundo en que domine la barbarie 
tecnocrática, o el socialismo y la democracia representativos de un huma­
nismo vivo y creador, estarán nec:esariamente trazados por la evolución 
de los propios países socialistas, por la de las fuerzas populares y democrá­
ticas de los países neocapitalistas, en particular por las del Tercer Mundo 
y, sobre todo, por los nuevos movimientos de liberación que tienden a 
articular en formas creadoras la lucha política y la lucha por el poder, la 
democrática, la soberana y la socialista. 

Lo más probable es que en la larga crisis continúe el proceso de trans­
nacionalización en algunas regiones del globo, mientras en otras del Ter­
cer Mundo sigan los movimientos de liberación que derivan al socialismo, 
particularmente en los países donde la crisis del neocolonialismo coincide 
con la ausencia de las mediaciones del neocapitalismo, o con la crisis 
brutal de las mismas. Pero, lo que decidirá el curso del mundo al socia­
lismo y frente a la barbarie y la autoaniquilación será la evolución que 
tomen los movimientos socialdemócratas de los países altamente indus­
trializados en las alternativas que tienen: la de reducir cada vez más sus 
exigencias frente a la burguesía transnacional que intenta a~abar con el 
compromiso histórico, pase lo que pase, y la de poner un hasta aquí a la 
política que tiende a quitarles cada vez más espacios, posiciones y fuerza. 

Hoy el capital transnacional, con la tendencia secular a la caída de 
la tasa de utilidades, con la robotización necesaria, con la escasez de re­
cursos energéticos, con el cobro de la deuda externa impagable del Tercer 
Mundo, está al borde de romper el Pacto histórico de los años treinta con 
los trabajadores organizados, y el de la Post-Guerra con el neocolonialis­
mo a su servicio. Frente a esa ruptura, necesaria, y a un proyecto alter­
nativo también necesario de África del Sur Universal, el camino al socia-
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lismo y la, democracia depende desde hoy del apoyo que se dé a los nuevo~ 
movimientos de liberación . nacional, y <;lep~derá mañana de la radica­
lización de la, socialdemocracia, el populismo y el nacionalismo de los 
paí~es dependientes o. de su adapta,ción y acomodo frente- a. _la masacre, 
el_ genocidio y el ecocidio. La historia& del socialismo o la barbaríe va a ser 
la historia de la crisis . de las mediaciones, · y de la respuesta conformista 
.o .impaciente que den pueblos y trabajador~s. 

Abril de 1985. 
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LA HISTORIA INTRANQUILA 

Siger de Brabante decía: Como Dios está encima de las leyes natu­
rales las interrumpe para que -no exista el absurdo. La razón vuelve a 
operar y Dios vuelve a interrumpirla. Ad infinitum. Este heterodoxo del si­
glo xm pens6 que había· dos· verdades,. una que corresponde a las percep­
ciones y la vida cotidiana, otra, a la causa. Una a lo que el hombre -pro­
pone, otra a lo que Dios dispone. La primera es percibida por ·¡a raz6n, 
-la segunda por la fe. La primera equivale a lo probable, la segunda ·a 'lo 
necesario. Siger de Brabante, con sus- metáforas religiosas, aludía a las ac­
ciones racionales y a la irracionalidad del Estado. O dicho -de otro modo, 
se refería· a la evoluci6n· del hombre ~y a. la- revoluci6n interrumpida por 
Dios, por el Estado. 

Unos' siglos después Maquiavelo habló de la· política del éentauro. 
Corresponde a la bestia y al hombre, a la fuerza· y al ·conocimiento, a la 
coerci6n y la hegemonía, que es más que aquélla; a la violencia y la ci­
vilizaci6n, ·al momento individual y· al momento universal ~sto es al 
Estado, o la Iglesia-, a· la táctica y la estrategia, a la agitación y la pro­
paganda, ésta como herencia de las autorittM, o visi6n del mundo; ·La do­
ble personalidad del centauro fue recordada por ·Gránisci.1 

Hobbes brill6 al explicar esas dos verdadeS. Las vio como política de 
derecho y política de poder, como Civitas o Leviatán, que urie ambas, y 
amenaZa. con ·su opuesto, la "guerra de todos contra todos". La :Civitas, 
respaldada por la fuerza, el derecho producido por el Leviatdn artificial, 
el pacto que· sucede a la espada: el miedo, el· deseo de las CosaS necesa• 
rias, la industria para alcanzarlas esto es, "los artículos de paz por lbs 
que el hombre puede ser llevado a acuerdos", 11 tódo eso -permite la "com­
monwealth", el poder, la paz, la "eternidad artificial de la sucesi6n". 
Cuando se rompe rige otra ley. 

Un principio consiste en buscar la paz; otro -muy distinto-- eh de­
fenderse por cualquier medio que se pueda. Cuando no hay "comunidad" 
impuesta a la fuerza y por el derecho, tOdo se vale.8 "Out of Civil'státes, 

1 Vid. "Gramsci daos les textes", Ed. Sociales,. p. 484. 
2 Hobbes, p. 102. 
a Ibid., p. 114. . 
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there is always war of everyone against everyone". Hasta que reina de 
nuevo la lógica del "sometimiento activo de los conquistados", del temor 
al castigo.y,dt;·->l¡i.;gloria·qu~·.se~lcanza c~hla obediencia: "el miedo a la 
muerte, ~1 deieo de las cosas necesarias para una vida cómoda, y la es­
peranza de obtenerlas por industria" obligada, o también acordada. Hob­
bes sigue siendo maestro del doble lenguaje que con desenfado usan sus 
sucesores del imperio. Pasa de uno a otro en obras y palabras de publici­
dad e intervención. Propagandistas y conquistadores se dividen papeles, 
aunque .algunos usen· a:- la-vez el lenguaje ·del comercio y la· violencia. En 
el mismo discurso ---Q ·ep el mi$mo libro- invocan· los derechos del hom-
bre y el derecho a matar.· · . · ... 
. . · El fenómeno se percibe en plazos cortos y largos; eomo lucha actual y 

como historia. -Encierra varias posibilidades dialécticas: en ·primer lugar 
la·que enfrenta: .eontra4icciones ·_¡:¡.bstractas --cOmo·Ia. lucha política y la 
violenta-, en segundo lugar la que advierte· en la política una violencia 
organizada· y aceptada,. y opone .a la misma, como · Hltenmtiva, la violen­
cia descarnada, . y,- finalmente, la que advierte en ·la violencia . posibilidades 
de. liberación. El doble carácter de la lucha se identifica con fenóme­
nos de continuidad y ruptura, de racionalidad e irracionalidad, de someti­
mien~ y lib~ración. -Da pie,· en la propia lucha actual a conc;epciones que 
separan tajantemente 'uno y otro•mundo, a las que los relacionan con rea­
lismo exigiendo some~ento, y.a las que lo~ relaciona.Ill con otra posibilidad 
más de ,insurrección contra tiranías y. dictadllra.s, . de personas y clases. 

En la filqsofia más general sobre ·el destino del hombre, los fenómenos 
de ruptura deriva'n en ·visiones escatol6giQU~ y cíclicas. Cuando aquéllas 
no se confirman y sigue la vida, ·cuando el esperado fin del mundo no se 
da y.se renueva la· 11!-cionalidad -.-el avance--, surgen los elementos de 
la comp~eja dialéctica. ,de los ciclos, con distintas formas de determinación 
y exactitud. En- todo .caso, la contQl.uidad y ·ruptuJ:a .actuales, los pasos vi­
vos de la Oivitas a la Barbarie -hasta nuestros días- derivan en refle­
xiones· sobre la • circunstancia inmediata y sobre la historia. Pero en la 
misma y más 'elemental. visión cícUca reaparecen formas de comprensión 
y acciÓil' ~cional. Surgen reflexiones sobre la. vida y el destino del hom­
bre; -y. la interpr~tación :d~ lo actual -no sólo como destino que pesa sobre 
un pueblo, sino como pueblo que cambia su destino,· con limites. Se ad­
vierte . en la ·actualidad política, o bélica .la tenden~a histórica. Y ésta 
COJJ10· ciclo (Tucidídes, :Pollbio, Ibn Khaldún),. espiral progresiva (Marx), 
o también curvada ( disclpulos ele MI!Q). . . 

De ciclos hablan muchos pero tienen que detenerse. Para todos, la 
irracionalidad de la caídá encierra ··problemas qué plántean la· nOCésaria 
racionalidad. Si el futuro repite el pasado y sólo cambia de .~ombre (Guc-
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ciardini, Ricordi) ; puede implicar variantes, sin y con conciencia._ Si el 
futuro no repite las mismas guerras, ·pero las guerras se repiten ---:como · 
dice Toynbee-:-- existe Ia·pPsibilidad de estudiar la regulari~ad _que. mues~ 
tran las guerras. El propio . cuento que recoge Borges en· Las Literaturas 
Germánicas~ y que tiene un sentido- fatal y reaccionario, encierra una al­
ternativa racio.nal y rebelde. Un hombre da una batalla y la gana. Tiempo 
después vuelve a dar la misma batalla y la pierde. Es la irraciona,lidad. Al 
revés es la esperanza: Un hombre da una batalla-y la pierde. Tiempo des­
pués vuelve a dar la misma batalla y la gana. Es la revolución como e11tre 
1905 y 1917. E incluso hay una tercera racionalidad posible, práctica. Un 
hombre da una batalla. La gana y advierte a sus hombres que todavía, 110 
han ganado la batalla. Los alerta, como ·Fidel Castro en enero de 1959, 
al entrar a· La Habana. Una historia cíclica es necesariamente polític;:t, 
pues si la historia se va a' repetir quien la conoce aprovecha sus ant~riores 
experiencias para cambiarla. En ese sentido no permite que se repita. La 
irracionalidad total del ciclo no existe. El verdadero pr¿blema .es que la 
racionalidad de los fenómenos aparentemente cíclicos corresponde a una 
dialéctica muy difícil de esclarecer y precisar en sus posibilidades mutan­
tes y esenciales. En ciertas condiciones no se puederi ganar batallas aun~ 
que el ciclo se conozca •. La crisis se regula, se altera, pero no se elimina. 
Los expertos en ciclos económicos del mundo capitalista pensaron que el 
ciclo es· controlable. Hasta hace poco afirmaron que la depresión, la crisis, 
eran cosa del pasado. No ocurrió así. Hoy el mundo capitalista ~i~e una 
de las crisis económic~ más profundas de la historia. Y ésta no se parece 
a las. anteriores._ Aparte de la desagradable repetición la. crisis es. distinta. 
El hecho provoca percepciones fatales, próximas a lo escatológico.' Roto 
el control progresivo de la historia, en un sistema, sus clases dominantes 
y sus intelectuales entran en pánico sobre el futuro real, y sobre la posi­
bilidad de comprenderl,o y controlarlo. Hoy algunos matemáticos, como 
Thom, elaboran modelos de catástrofes. Celso Furtado declara en· crisis el 
"racionalismo", la "sociedad industrial" y la "acumulación". Recuerda 
la historia de Graccus Babeuf que en plena Rev0lución Francesa <;oncibi6 
un sistema de organización social totalmente racional. "En él -dice con 
ironía- todo estaba. previsto y controlado, siendo el hombre necesaria­
men~ feliz. Felicidad maravillosa -comentó Babeuf- (antes de ser gui­
llotinado) por el hecho de ser invariable"! Dios guillotinó a Bapeuf, diría 
de Brabante. El hombre es necesariamente infeliz, parece por momen~os 
pensar Furtado. 

En un estudio de sociología del conocimiento basado en los ciclos eco-

' Cteatividade1 p. 57. 
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,, 

nómicos eficontraiíamos que en . los; "largos. períodos del auge los filósofos 
tienden a pensar en un proceso racionál incontenible y. constante, en :una 
evohici6n progresiva llámense Kant o Comte, o Bernstein. ·En cambio, en 
Irni ·Jargos péríodos de la depresión piensan que ·ésta va· a ·acentuarse :con 
Una .. solhci6Il revolucionarla, o sin ella, con 'una revolU:ciqn triunfante, 
como en Marx, o con· una revolución interrumpida, con un Estado triun­
fante, como en Nietzsche, o los nuevos metafísicos, -que ven sólo al Estado 
al dei;tino invariable del hombre y de una lucha infinita en que unos están 
condenados ·a someter a otros. 

La situación actual se . interpreta en· perspectiva hístórica, y se asume 
como ·destino para defenderlo actuando, o para cambiarlo actuando. El 
progreso se desvanece. S6lo queda el poder, el triunfo: del más fuerte, ani­
ma.I ; y Íegítiino, ariimal y divino, co~ viÓlenciá. "lógica"' justificada como 
"dtama', de las clases dominantes. El · control del ·cielo económico falla. 
V~elve Iá. bestia, ámparada ·por _Dios y la Civilización Occidental. Tam• 
bién . se pierísa· en cambiar el sucedáneo del destino . sin actuar, en pade­
cerlo sin attUar .. Se sostiene la teoría del "Cróllo", coino lo hizo el iliatxismo 
dtirante tanto tienipo.6 Viene 1~ crisis de 1930 y no hay revolución, O se 
invoca la ~inrá.zón. Falla la Civilización, el· Progreso, el desarrollo, "la al­
ternativa'; metafísica del socialismo en· la tierra. Se alienta el e8cepticismo 
dnid> Ae ·los desehcantados. Hay casos extrañbs~ En la "catástrofe" se ma­
nejan c;>tros dogmas. En plena crisis, la· Unidad Popular de Chile sigue 
creyendo en una transforirulción gradual. En larga y agudiZada crisis, ·el 
"eurocc;>muiüsmo" sigue· creyendo en una evolución lineaL O se planea 
tina guel'ljl. nuclear como si fuera de ballestas. Quienes ·la preparan saben 
que serán destrUidos, y la preparan. Los sobrevivientes hárán un mundo 
feliz_. La fe laica contradice la razón. S~ una cosa, ·creo y hago otra. Pa­
recen dos verdades, como en Brábante. La razón no descubre la caúsa. La 
verdad ·es tnás alta que la ra.Zón. El Estado iritelTlliripe la razón. Ohra con 
violencia:. No se trata sin embargo de dos mundos, ."ni de dos verdades, ni 
de dos historias, sino de una que tiene vida doble, que aparece como po­
der y p,olític!-1-, ·có:pto·bestialidad y deteeho, tomo i:azóh y raZón de Estado. 
Es una diá.léctica pobrísima. 

Un intento de superar ·esa aparente dualídad encuentra antecedentes 
en Vico .. Para Vico la historia del hombre se ·distingue de la historia de 
la naturaleza por el hecho de que el hombre hace· su historia. Se parece 
porque el hombre no hace a la naturaleza. En esas cbl1diciones ·el hombre 
se ve Qbligado a repetir la historia que hace. N~ la repite sin embargo 
exactamente. t.a segU.nda batbari.e és mejor que la primera barbarie. Oc-

11 Colleti, n Marxismo e il crollo del capitalismo. 
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cidénte es mejor que Oriente y antecede a un Occidente Oriental. Vico 
ve la espiral. La Providencia actúa en. el interior de cada cultura para 
convertir la vida privada· en bien público, y maneja la históii'a de una 
cultura a otra (de la edad religiosa, a la heroica, a la filos6fica, a ·la de­
cadente). La Providencia es la NueiJa Ciencia del hombre, que lo libera 
del círculo vicióso. · 

En toda percepción poütico-militar o histórica del poder y la ciudad 
hay varios elementos que pueden confundirse. Se confunde la historiá 
como continuidad y 'la historia como ruptura, o la historia en el. interior 
de un sistema con la historia que se da de un sistema a otro; Hoy miSmo 
hay situaciones de continuidad y situaciones discretas, discontinuas; hay 
luchas que son --o pru;ecen ser- parte del sistema social dominante, y lu­
chas que tienden a romper o rompen el sistema dominante. No se les 
puede separar. No sori totalmente distintas. Unas e8tá,n en otras, y se· dis­
tinguen. Pero suelen olvidarse verdades elementales como aquella de He­
gel, que "el paso de lo gradual no explica nada sin saltos". O dicho de 
otro modo: que los saltos no se explican sin pasos graduales. Ya aclaro 
Silverio Fontes a los positivistas tropicales de su tiempo: "La evoluci6n 
no se explica sin revolución". Siendo lo contrario cierto. De donde cabe 
destacar dos problemas políticos (lato sensu) e hist6ricos: el de la vincu­
laci6n y diferencia entre evolución y revoluci6n, y el de la vinculaci6n y 
diferencia entre cambio en el interior de un sistema y cambio de im sistem~ 
a otro. La dialéctica de la lucha produce efectos evolutivos y revolucio­
narios, altera un sistema o produce otio. El conocimiento de la realidad · 
(y las condiciones de la producci6n, de la lucha), supone aprehender la 
dialéctica del proceso y la del sistema. 

"El reino de las leyes --decía el mismo Hegel- es el reflejo tranquilo 
del mundo existente o fenomenal". "La ley --escribió Lenin- toma lo 
que es tranquilo, y es por lo que la ley, toda ley, es estrecha, incompleta, 
aproximativa" (Lenin, Cahiers, 210-211). Más abajo, el propio Lenin 
habla de la posibilidad de una ley que comprenda lo tranquilo y lo in­
tranquilo. Antes se había referido al problema de otro modo, en relaci6n 
con lo continuo y lo discontinuo: "la verdad -aclaró-- no pertenece a una 
de estas determinantes, considerada por separado, sino a su unidad. Tal 
es -añade- la verdadera forma dialéctica de considerarlas" .8 Lo cual 
llevado al análisis de una situaci6n implica un control casi automático .del 
juicio "A pero B; B peto A". Corresponde a la dialéctica de la necesidad 
tratada allí mismo, 7 en que si se afirllla una línea, una tendencia, ésta se 

8 lbid., p. 173. 
7 Pp. 193-194. 
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matiza, se califica, señalando sus límites, y otro tanto se hace cuando se 
afirma la contraria. "Basta de un poco de experiencia en el pensamiento 
reflexivo -observó Hegel- para asegurarse que cuando uno determina 
algo como positivo y se parte de esa base, eso mismo se transforma con­
forme se actúa, en lo negativo, e inversamente, lo que ha sido determinado 
como negativo se transforma en positivo -y el pensamiento reflexivo se 
confunde y se contradice en sus determinaciones. La ignorancia de la 
naturaleza de estas últimas -añade- se imagina que tal confusión es 
algo falso que no debería ocurrir y lo atribuye a un error subjetivo. y de 
hecho esa transición es una simple confusión en tanto que no existe con­
ciencia de la necesidad de esa transformación".8 

Dicho de otro modo: cualquier generalización hecha sobre la base de 
una historia continua o tranquila no se puede sostener sin considerar las 
variantes de la historia intranquila, discreta. Pero de una situación in­
tranquila o discontinua, de una situación de ruptura no puede derivarse 
que se acabe una cierta tendencia de lo continuo, de lo anterior. Althus­
ser ha aludido al problema con un discurso parecido: hay situaciones no 
antagónicas, antagónicas y explosivas.9 De las leyes o tendencias de unas 
no pueden derivarse las de otras. El sentido común deriva tendencias no 
antagónicas, de las situaciones no antagónicas; antagónicas y explosivas, 
de las situaciones antagónicas y explosivas. La metafísica y el Estado ope­
ran en forma distinta, con otra fe o con maña. La metafísica postula la 
discontinuidad total, la ruptura total de lo fenoménico y existencial. Es 
el paraíso, el Cielo. El Estado maneja las razones que la razón no cono­
ce. Emplea la violencia, la lógica del poder, la razón de Estado. Reclama 
la posesión de la evolución y el derecho natural a contener la Revolución, 
el Caos. Tiene el derecho a ser la Idea, o a actuar. con el Espíritu que 
mueve ambos hasta redondear aquélla. Se expresa en lenguaje hegeliano, 
o en nombre de la "Constitución", de la "Revolución hecha", del "Prin­
cipio de Autoridad", de los "derechos humanos", de la "democracia", de 
la "seguridad nacional", como el Estado mexicano, o como el estaduni­
dense. 

Eso por lo que se refiere al conocimiento de la tendencia y su dialéc­
tica que ligada al problema de la acción o producción en el sistema, o de 
sistemas, lleva a otra dialéctica b~ada en las relaciones sociales, y en es­
pecial, en la comprensión y acción sobre la relación esencial de la explo­
tación, que determina .en alto grado las relaciones de dominación. La dia­
léctica del socialismo científico aprende lo continuo y lo discontinuo como 
relación social, determinada en torno a la explotación del hombre por el 

a Cit. por Lenin, p. 19ll. 
u Althusset, Pour Mttrx, p. 2~. 
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hoU1hre, que es contradictoria en dos sentidos, como lucha entre. explota­
dores y explotados, y vínculo de esas dos clases a los "medios de p~uc­
ción", vínculo o relación que se vuelve más "conflictiva", "antagónica~' 

y "explosiva" ·conforme crecen las fuerzas productivas y se mantienen las 
relaciones-de producción características del sistema, de .la estructura. esen­
cial que define el móvil más general del sistema, y que en el capitali~o 
es la generación de plus-valor, manifiesta en el móvil de las utilida.Q..~ .. L.a 
dialéctica no sólo es lucha de clases, sino crecimiento de fu~. _contra­
dictorias. .• 

La dialéctica se entiende como movimiento, y también como contra­
dicción, pero a menudo quienes la aprehenden olvidan que es, qna rela,­
ción social determinada y determinante, cuyos márgenes de liberta.d y ne­
cesidad varían en las crisis, en las rupturas, limitando en parte éstal!, 
reorientándolas o regulándolas con límites, hechos ambos que dan lugar a 
errores graves cuando la relación social sólo se ve como determinada,. o 
cuando se piensa· que. puede ser indefinidamente determina,nte, De .aJ"lí 
que en. el propio pensamiento dialéctico de nuestro tiempo haya fenóme­
nos regresivos. que derivan en formas de pensar aventureras o mágicas, .Y en 
otras extremadamente represivas, de. Moloch. . ·" 

El paso del cambio cuantitativo· al cualitativo, de la historia continua 
a la discontinua, de la historia dentro de un sistema a la historia que lle­
va de un sistema a otro no plantea siempre el otro problema de la .. dia­
léctica, el de la transición, con sus movimientos de las dos historias. 

La historia de las reducciones y los aumentos,. de las pérdidas cuanti­
tativas, y los males que aumentan en cantidad, de los bienes ·Y recursos 
que crecen y mejoran, corresponde a enfrentamientos y rupturas que en 
ocasiones acaban con el sistema mismo de enfrentamientos y . conflictos 
habituales, con el sentido de la evolución, el progreso y la lueha, carac­
terísticos de ese sistema. Una y otra historia explican los "movimientos 
bruscos", las "rupturas de .continuidad", las "conversiones de sentido'' 
(Lenin), propósito estratégico de la dialéctica revolucionaria, que en .el 
momento mismo de la crisis se puede perder si se pierde la comprehen­
sión y manipulación de ambos. La evolución, el progreso) el crecimiento 
son relativos, están condicionados en un sistema de propiedad, de explo­
tación y dominación. Por lo tanto son evolución, progreso y crecimiento 
temporales, que en las pérdidas aumentan la intensidad de las rupturas 
con los recursos alcanzados o derivados. -experimentados-, técnicos y 
humanos. 

En una época de transición del capitalismo al socialismo -de desapa­
rición de la propiedad privada de los medios de producción y aumento 
de la estatal y social-, la evolución y la ruptura del sistema .social oeu-
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rren. entre evoluciones y rupturas conservadoras· y· revolucionarias que la 
demócratiZacion o el derecho, y el poder o la fuerza tienden. a evitar o 
acentuar; Pero siguen siendo ambas.- Cuando· no se percibe la necesidad 
de su doble empleo, se cae en los ·tiempos de la aventura. En ellos como 
en el mundo clásico "la iniciativa no pertenece a los humanos". Priva el 
azar, la fatalidad, la idea del naufragio, el hiato sobrecogedor entre "dos 
tiempos reales", la sensación de una historia inconcreta extranjera, sin 
"relaciones indispensables". Es lo desconocido, ajeno a lo familiar.10 La 
crisis clásica no tiene que ver con la producción. Representa el destino 
y la resistencia, el mundo y el temple. Más tarde el· individuo se producirá 
a sí mismo, como persona, y producirá su mundo. En la actualidad el 
hombre produce y se produce en la crisis, y se prepara para producir -en 
la · transición- el sistema. 

"En todos los tiempos de aventura -del mundo clásico, del pensar 
metafísico, del control final por el Estado, por el poder- intervienen el 
azar, el destino, los dioses. Ese tiempo mismo surge en los puntos de rup­
tura (en los hiatos) de las series temporales normales, concretas, legítimas. 
En los. tiempos de aventura la norma (sea la que sea) es abolida sú­
bitamente; los acontecimientos toman un giro inesperado e imprevisi­
ble ... " Pero hasta "en las novelas de caballería lo súbito se normaliza, 
lo prodigioso · se vuelve habitual. En ellas el azar tiene el atractivo de lo 
insólito, del misterio; está personificado por las hadas, buenas o maléfi­
cas, por los magos, buenos o malos" ,11 En la historia de las rupturas re­
volucionarias de nuestro tiempo, la normalización de la ruptura puede 
conducir a la percepción de lo insólito como algo laico misterioso, ligado 
a lo tremendo del Estado y la represión; pero puede verse también en su 
triple aspecto dialéctico de relación social, de contradicción y de transi­
ción dentro de una historia en que el hombre se propone también pro­
ducir su naturaleza, un sistema socialmente humano. Relaciones sociales, 
contradicciones y transición reaparecen en su doble historia legal e ilegal, 
cualitativa y cuantitativa, continua y discontínua, de cambios dentro del 
sistema y de cambio de sistemas.12 

Considerar esos tres. conceptos de la dialéctica, en su unidad y dife­
renciación puede ser útil para el estudio de la historia de nuestro tiempo 
y sus situac~ones. Puede contribuir a ligar el conocimiento histórico y 
práctico, mediato e inmediato.13 La recapitulación constante sobre los 
mismos y la forma en que aparecen en los estudios historiográficos y en 

6'8 

1.0 Bakhtiil, pp. '246-252. 
11. !bid., p. 299. 
n Vid., "Cahiers", pp. 238, 259 y 260. 
'13 Lefebvre, Logique, p. 256. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



los análisis· políticos, puede acrecentar .una conciencia; crítica de la histo­
ria intranquila y su historiografía, . testimonio ·o · estudio político. -La ' com­
plejidad del problema ·no impide· esclarecer-algunos puntos. 

La dialéctica de las grandes iUpturas ·siempre ha correspondido. a. cri­
sis de lo · cuantitativo, · gradual y continuo. Se identifica con "fenÓD;J.enos 
de decadencia o caída, en que revolución y contrarrevolu~ón política y 
social, con sus múltiples manifestaciones, · ocupan el e$~enario histórico 
frente a los fenómenos evolutivos a que . estaban acostumbrados hombres, 
clases, instituciones e ideologías. En algunos casos corresponde a · erisis 
dentro de un mismo. sistema social (llamadas por los analistas intrasisté­
micas); otras, a crisis de .los sistemas sociales mismos ·(intersistémicas). 
La ruptura de la legalidad· instituciopal, el fin del lenguaje usual y de la 
racionalidad acostumbrada, de las axmas y procedimientos de lucha esta­
blecidos, codificados; el incremento de la angustia .mistificada y mitoló­
gica, combinado con .form:¡LS de violencia y represión que también recu­
peran la cultura de la barbarie, míen tras ·unos y. otras ·-mistificaciones, 
mitos,· represión y violencia- se allegan los ·acervos y las innovaciones de 
la tecnología de. la .publicidad, .la propaganda y la destrucción, para dar 
a la vieja retórica del tirano y el conquistador, o.a su agresividad, el ca­
rácter de injuria y fuerza comprobada, .son fenómenos que rompen una 
racionalidad habitual, y establecen la de los . tiempos de "aventura". Los 
viejos políticos de la legalidad · deshecha buscan. inútilmente nuevas for­
mas de racionalidad en los ·sistemas políticos y sociales. Unas veces con 
ellos y otras sin ellos, .los .revolucionarios, encuentran e imponen, descu­
bren y emplean las nuevas modalidades .de la lucha en el lenguaje, ·en la 
racionalidad, en las armas y procedimientos, estableciendo ·su propia· fuer­
za, su dominación y hegemonía, con -el discurso, las axmas ·Y las forma­
ciones revolucionarias, ya sea que· funden una nueva polis o sistema polí­
tico dentro del mismo sistema social, ya que logren instaurar otro nuevo. 

La pro1ongaci6n de esas etapas de ruptura, su duración en la práctica, 
en la teoría y el lenguaje de los hombres hacen que lo q11e pareció súbito 
se normalice, que lo que pareció siniestro se vuelva habitual, y que naz­
ca una nueva vida tras el ·quiebre de la cotidiana, en que la voluntad y 
decisión de lucha combinadas con otnt visión del mundo, y la alternativa, 
individual y colectivamente decidida, de. vencer o morir, superen los te­
mores y pequeñeces de la vida cotidiana y den cabida a una especie de so­
ciología .de los héroes, a un fenómeno de ·Comportamientos, rebeliones, sa­
crificios, entregas; anteriormente desusado, y también sorprendente. 

La complejidad y movimiento rapidísimo de estos fenómenos, la difi­
cultad de asirlos en sus variaciones y virajes con las categotías concep­
tuales del hábito y las tendencias propias de una historia tranquila, obli-
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gan a repensar la historia de las relaciones sociales y contradictorias, y su 
sentido dentro de los fenómenos de transición. Como relaciones sociales 
--de hombres- son fenómenos que varían o se modifican en función de 
la conciencia, de la organización, de las técnicas disponibles, que acre­
cienta y pierde cada polo, cada elemento de la relación. No puede espe­
rarse de sus partes un comportamiento que repita las luchas sin fenóme­
nos· de acumulación, experimental o industrial {Engels), sin una lucha 
más ~uplementaria- por la acumulación de fuerzas, como armas, or­
ganizaciones, conciencia. 

En tanto que relaciones contradictorias, de pugna por el poder y la 
propiedad, no cabe pensar en ellas sin considerar por lo menos dos he­
chos: primero que es absurdo desligar su análisis como relaciones sociales 
de dominación y como relaciones sociales de producción, para descansar 
exclusivamente en una· de ellas, ya sea basándose en una lógica pura­
mente economicista, ya en una purá lógica de poder como hoy ocurre in­
cluso· en grandes corrientes del pensamiento marxis.ta. 

La: presencia primordial del Estado y sus órganos represivos, el peso 
de lucha en el interior de un Estado, o entre distintos Estados-nación, no 
pueden ocultar el trasfondo de las luchas por la propiedad de los medios 
de producción,· de los bienes y riquezas, con intentos de reproducción de 
las relaciones sociales en que una parte de las clases dominantes se bene­
ficia de las formas de trabajo impuestas a las dominadas, y de que éstas 
buscan liberarse. La lucha en la fábrica o el campo no puede tampoco 
olvidar la lucha por el Estado, con estilos de pensar que florecieron abun­
dantemente en el anarquismo, y que resurgen siempre bajo formas tal vez 
menos sistemáticas, pero igualmente ajenas a la lógica del poder, que 
pretenden cambiar relaciones de ·propiedad, de producción y de gobierno, 
sin atender esa otra lógica viva y activísima de una lucha en que revo­
lucionarios y contt¡arrevolucionarios tienen que reparar para imponer sus 
fuerzas. Y es en éste punto donde surgen, de un ·lado, la necesidad de 
considerar el carácter acumulativo de las relaciones sociales· en su historia 
de enfrentamieatas y contradicciones --con la historia de sus variantes en 
conciencia, organización y técnica-, y un fenómeno más que caracteriza 
particularmente la historia del hombre desde la instauración del capita­
lismo: Ese fenómeno consiste en· nuevos procesos de acumuiación por parte 
de las clases goberna.rttés. La acumulación llega a producir relaciones so­
ciales,. afecta las formacienes sociales, las estructuras sociales, buscando de 
una manera· natural· o inducida, aquel tipo de formaciones y estructuras 
que más garantías representan para su propia continuidad e invulnerabi­
lidad .. Fenómenos como el neocapitalistno, o sus combinaciones, forjan 
una histo:ria relativamente n.ueva de. la acumulación y la mediación. Cons~ 
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tituyen parte de una historia en que la reorganización social, la reestruc­
turación social a nivel interno e internacional, de zonas o regiones, de 
empresas y estados ocupa lugar importantísimo en lo que podríamos llamar 
la guerra de posiciones de las clases dominantes. Éstas tienen márgenes de 
libertad mayores a los que tuvieron en el feudalismo. Sin acabar con las 
relaciones de producción y dominación características y esenciales, modi­
fican una parte de las estructuras en una parte del tiempo y el espacio. 
Logran márgenes de seguridad relativamente mayores en puntos estraté­
gicos --en sus intereses más altos y sus "servo-mecanismos" de mayor al­
cance-, a fin de distribuir la localización espacial y temporal de la5 crisis 
económicas, políticas y militares para controlarlas mejor. El Hobbes de 
nuestro tiempo intenta la "eternidad artificial de la sucesión" a nivel 
de las propias estructuras sociales. Usa una riquísima política de mediacio­
nes económicas, cívicas, legales, culturales e ideológicas que dan un sentido 
social a su visión ideológica de la eternidad. Si ésta, tarde o tempran~, 
aparece como nueva ficción, si el sistema se muere, como ayer el rey, su 
muerte se retrasa mucho más que en ios sistemas anteriores al capitalismo. 
Para comprenderla no es posible pensar en una única o predominante 
contradicción que tendiera linealmente a acentuarse sin enfrentar la pro­
ducción de estrUcturas y mediacioneS sociales acumuladas por las clases 
gobernantes. Para medirla no bastan indicadores como la tasa media de 
utilidades, que en el pasado clásico del capitalismo parecieron indicar 
tendencias naturales hacia una creciente contradicción. La nueva política 
de reorganizaciones macro-sociales revela que por lo menos durante un 
tiempo y un espacio originalmente imprevistos las clases dominantes de 
un sistema pueden producir muchas estructuras para que no se produzca 
otro sistema. Desde mediados del siglo XIX y sobre todo a partir del últm:;o 
tercio de ese mismo siglo la manipulación social impone cambios en las 
estructuras o relaciones de clase de los países industrialmente más avan­
zados, que se combinan con formas de concentración y acumulación de 
capital y desarrollo tecnológico, propias del capital monopólico, hoy trans­
nacional, con lo que el ·sistema de dominación-explotación se beneficia 
de nuevas empresas imperialistas y coloniales. Éstas se consolidan en el 
propio subsistema de colonias y temtorios dependientes con formaciones 
sociales desiguales "más o menos parecidas, con estructuras de la. más dis~ 
tinta independencia política, combinadas con otras de dependencia eco­
nómica, militar, cultural, y con una geografía mundial de la negociación 
de clase y de la represión en la lucha de clases que afecta particularmen­
. te a las periferias del mundo capitalista. ~a crisis llega a los centros vitales 
sólo en los momentos y puntos de mayor debilidad, como ocurrió en Eu­
ropa con la Alemánia ·nazi y la Italia fascista. 
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En esas circunstancias .la .racionalidad de las relaciones sociales. con­
tradictorias, de las luchas por el poder y la propiedad, ocurre en una 
transición .cuyas ~aracterísticas empiezan por ser .distintas para el propio 
sistema en agonía, y lo son tambi~n parj!. el sistema naciente. Éste nace 
en la perif~ria del mundo capitalista. Sus relaciones de poder y propie­
dad, sus contradicciones entre nuevas relacj.ones de producció!l y desarro­
llo de los medios productivos, son.muy distÚltas a las de la transkión od­
giD.almente contemplada. Para analizar unas y otras -la transición de los 
sistemas decadentes y de los emergentes- se requiere un análisis com­
plejo cuyo punto de partida consiste en distinguir la diferencia de carác­
ter entre la. historia continua y la discontinua. Pero la historia de la 
ruptura que acaba con los mitos e ideologías del progreso, la legalidad, 
la continuidad, la normalidad, lo gradual y . puramente . cuantitativo, . al 
rechazar otro mito, el del eterno retorno, los ciclos y la irracionalidad, 
al proponerse una visión ·de las contradicciones que po olvide ~1 carácter 
acumulativo de las mismas, su cará,cter social -de clases reflexivas que 
buscan siempre pelear la siguiente batalla en mejores condiciones de or­
ganización, voluntad, conciencia, armas y tácticas-; no puede olvidar 
cómo esa acumulación corresponde a otro .tipo .de contradicciones tam­
bién significativas ~entre relaciones y fuerzas de producción-, ni puede 
.desconocer en la historia del fin del capitalismo, que éste se da en medio 
de reorganizaciones sociales. que tienden a alejar_ precisamente el momento 
final y que de hecho lo alejan con el tiempo del imperialismo y con es­
pacios vitales, metropolitanos, por lo menos más allá de lo origi:p.almente 
previsto. · 

La falsa dialéctica de las contradicciones da lugar a la emergencia 
de una nueva metafísica. En el método que la domina, en la expresión 
ideológica e imaginaria del marxismo e incluso del m~smo leninismo, 
suelen colocarse en posiciones secundarias -oscurecidas y hasta olvida­
das- fenómenos esenciales de la .lucha de clases para sustituirlos por la 
vieja mitología del poder o por la más reciente de la evolución y el pro­
greso indefinidos, sin quiebres ni crisis. Si en el pasado se pensó en un 
proceso contradictorio, acumulativo y lineal, en una crisis general y defi­
nitiva del capitalismo, más o menos. fatal, si de una manera más reciente 
se pensó en la liberación y la revolución en términos de voluntad de una 
docena de hombres decididos, si hoy en Europa se piensa en procesos pura 
o predominantemente políticos, con guerras de posiciones sin guerras de 
.movimientos, hay otros fenómenos que subsisten .y acuerdan a la historia 
de las organizaciones un sentido ex;clusivamente ligado a la noción del 
partido de nuevo tipo que surgió en la Rusia Zarista, y que teniendo va­
lidez, sólo la tiene con las variantes que a las organizaciones políticas y 

72 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



revolucion.arias mismas les impone. el neocapitalismo y el neocolonialismo, 
y que dan lugar en cada región a formaciones sociales que afectan, con el 
sindicato o el partido, a la población trabajadora sindicalizada y ciuda­
dana, y a la población superexplotada y tiranizada, dando nuevas connota­
ciones a los movimientos revolucionarios con combinaciones inesperadas no 
sólo en la transición dentro del viejo sistema capitalista y sus estados, sino 
dentro del socialismo emergente y los suyos. 

Esa historia, o el análisis correspondiente político y estratégico, sólo 
pueden hacerse enriqueciendo la noción de ruptura, recuperando el sen­
tido original y rico de las contradiccioni!S sociales, de clase, atendiendo a 
un fenómeno de transición entre dos sistemas sociales y en el interior de 
los mismos, y mediante un análisis múltiple que desentrañe, en la ruptura 
y la transición, la historia como proceso, la historia' como lucha, la his­
toria como organizaciones, la historia como reorganización social y la 
historia como espontaneidad. De estas formas de hacer historia hemos ha­
blado en otra parte.14 Aqui sólo querríamos destacar cómo en el análisis 
de la crisis de nuestro tiempo, y de los procesos revolucionarios y contra­
rrevolucionarios a que da lugar, esas historias distintas, dispersas y con­
centradas, encuentran un especial significado. El estudioso de la historia 
intranquila, en períodos largos y cortos, e incluso en coyunturas políticas 
o insurreccionales vuelve la vista a una historia múltiple en sus movi­
mientos, para caracterizar un fenómeno de transición más que un sistema 
parcialmente móvil. A este respecto se plantea un problema más que 
querríamos destacar. 

La emergencia,. en un primer plano, de la pura lógica del poder, acen­
túa ciertas imágenes ahistóricas en los intentos de caracterización de so­
ciedades y sistemas particularmente variables. Impone falsas formas de 
caracterización, que corresponden al silogismo implacable, a la clasifi­
cación penal, o a la tipología de ideales y modelos correspondiente a la ac­
ción moral y práctica. Ninguno de esos procedimientos de análisis ni la 
pregunta que intentan responder plantea el problema de la caraderiza­
dón en términos de cambio, a veces ·de cambio rapidísimo. La definición 
de un sistema en transición agt~da --emergente- no puede realizarse por 
esos medios. 

Es cierto que preguntas y respuestas .obedecen a una necesidad prác­
tica, de lucha inmediata, de ataque o sanción, que a veces se prolonga 
durante largos períodos, como las crisis político-militares mismas. Pueden 
obedecer también a la identificación de lo realizado en función de lo pro­
gramado, de lo planeado, como en cualquier técnica cuando se compara 
_modelo y artefacto real. 

u Sistemas sociales. 
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La pregunta busca identificar al amigo y al enemigo, el nivel o grado 
de su amistad o enemistad. O es pregunta de juez sobre el acusado, su 
inocencia y culpabilidad y el alcance de éstas. O, pregunta de contralor 
sobre la cantidad y calidad alcanzadas en un producto, según normas de 
calidad y planes de cantidad. Puede en ella medirse el cambio, el tiempo 
de realización, o de lo realizado como amistad-enemistad, inocencia-cul­
pabilidad, número y calidad de productos y productores. Pero la historia 
queda tremendamente limitada por una pregunta que se reduce a inqui­
rir si algo es o no es y cuánto es o deja de ser. Así, por ejemplo, la pre­
gunta: ¿China es socialista? es legítima en los sentidos anteriores; pero las 
respuestas a que da lugar son msuficientes para analizar los fenómenos 
de transición en China. U na respuesta propia del silogismo puede consis­
tir en afirmar: "Un país socialista no pue~e aliarse al imperialismo. China 
se ha aliado. Por .lo tanto ... , etc.". Otra respuesta puede basarse en la 
clasificación: "Los países se dividen en Y y Z. Las características o atri­
butos de cada categoría son n ... China se parece más. a la categoría Y. 
Cabe en ella ... ". Una tercera respuesta puede basarse en las tipologías, 
los modelo~~ los "sistemas" con . variantes weberianas o cibernéticas que se 
fijen en estructuras de atributos o factores (y no de relaciones sociales), a 
los que· se analice con indicadores de variables, en .correlaciones sólo esta­
dísticas, o formales. Con un lenguaje marxista o' invocando a los clásicos 
marxistas, o reduciendo el análisis marxista a un modelo, se puede dar 
respuesta incluso al tercer tipo de pregunta. Así, 'la caracterización que 
consist~ en estudiar las relaciones sociales determinadas eri tomo a las 
relaciones de P.,roducción y a las fuerzas productivas, como modo de pro­
ducción, puede derivar en uri análisis que sólo clasifica, y que sólo mide 
o registra el cambio como clasificación, ésto es, en la forma más elemen­
tal de la medició:r;t, y en la form~ más elemental de análisis de cambio. 

La pregunta de la transición. es otra, el método de análisis de la transi­
ción es· radicalmente distinto .. El verdadero salto que va más allá de la 
definición, de la mera clasificación o tipificación, a la caracterización 
histórica se da cuando todo se considera. en transición, y, sobre todo, en 
transición de un sistema a otro, cuyas formas adquieren perfile& mutan­
tes sin que se puedan determinar leyes de tendencia con la facilidad de 
períodos que no son de cambio frontal entre ~os sistemas, en Jo~ que una 
estructura predomina claramente sob~ las otras y un¡¡. ley de tendencia 
sobre las demás. · · · 
. . En lo~ períodos y zqnas d~ transición de un· sistema social a otro, de 
un modo de p~ucción a otro, el problema forinal_ de saber si ya se al­
canzó o no el modo o modelo de producción cede al del ariálisis. de l~s 
procesos revolucionarios y contrarrevolucionarios. La pregunta principal 
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);a no consiste en saber qué es China, sino qué pasa en China. Si la ca­
racterización de una situación o etapa histórica a través del modo' de pro.:. 
ducción · resulta insuficiente en los períodos evolutivos; lo es rilás aúrt en 
los revoluciqnarios, y de transición. En estos últimos se sobreponen dos o 
más modos de producción, como lucha. Chocan entre sí con tendencias a 
desaparecer y a recuperarse, a afirmarse y debilitarse. Su caracterización 
requiere ver cómo se ponen en tensión todas las relaciones y contradic­
ciones, las de las cinco historias, pasando de los niveles de conocimiento 
de cada una de ellas a los demás, con ·su propio valor analítico, con su 
propia impronta en la realidad. ¿Cuáles son la.S contradicciones de las 
nuevas y las viejas relaciones sociales, cuáles {I) las de las fuerzas y re­
laciones de producción, {Il) las de la reorganización social alCanzada, 
(III) las de las organizaciones revolucionarias y contrarrevolucionarias, 
(IV) las de la lucha político-militar, (V) las de ·la ·espontaneidad· real 
y manipUlada? · 

El tipo de pregunta afecta la caracterización y la explicación históricá 
y política hasta empobrecerla en un juego de definiciones, clasificaci~nes y 
evaluaciones, o la enriquece con la dialéctica precisa y múltiple, en que 
se concentra y juegan las contradicciones de la histona como proce5o, de 
la historia como organización, de· la historia· ·como reorga.Íllzaclón ·soCial, 
de la histOria ·como espontaneidad y de la historia política. Es· este· ánáli­
sis ·histórico, vario y exacto, realizado con la· intuición y concienCia del 
oficio, el 'que permite caracterizar la lucha por el soCialismo· y ·contra · el 
socialismo en China, advertir su evolución y crisiS como relacióll· soCial, 
como contradicción entre relaciones sociales y fuerzas de· producci6ri, como 
lucha y transición. . . 

La caracterización histórico-política es Utia Jüstoria de choque de es­
tructuras. No desaparecen éstas del análisis, surgen en sus"distintas· mani.:. 
festaciones como relaciones sriciales; · como contradicciones y luchas que, 
comprendiendo la lógica del poder (con definiciones, clasificaciones y. mo,;, 
dos o modelos) descansa esencialmente en la historia_ de las relaciones de 
explotación, de la lucha de clases frontal y mediiu:la, cosifieada, y con sus 
formaciones politico-militares~ sus frentes y alianzas, sus grupos y actores:, 
con una circunstancia más. No es una historia cerrada con un enemigo 
a destruir, un culpable a sancionar, un modelo a deseehar. No es nada 
más eso. Es también y sobre todo una historia abierta~ en. que subsiSte eÍ 
problema de la transición como lucha futura, en que se· sigue plan:tearido 
el problema ·de la tranSición 'de sistemas sociales, de reótga.nizad6n so­
cial y de lucha por la reorganización social, en que ~ la8 crisis actúales; poli~ 
ticas, económicas e ideológicas dehilirema y el';Estiido: dótiürla~ies; ~e agre.: 
gan las crisis por venir; en que la· ·lucha, lejbs . de estar -definida' ·tó · será 
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conforme se acentúe Ja crisis por nuevos ~pulsos revolucionarios y con­
trarrevolucionarios de la· clalie obrera, de los trabajadores y campesinos, 
y de los cuadros dirigentes provisionalmente perseguidos y derrotados, 
que eventul;llmente podrán: otra .vez ser derrotados, o triunfar . 

.. Pero aquí surge otra pregunta más que está relacionada con ·un viejo 
problema. de la lucha por· el poder: . el de la representación y los nombres 
que se. dan al representante. Lenin hablaba. de tres etapas del proceso re­
v.olucionario, la de transición al socialismo; la ·socialista y la comunista. 
Afirmó que aunque la .URSS todavía no era socialista tenía derecho a 
llamarse socialista porque rep1:esentaba la lucha por el socialismo.· Hoy 
muchos teóricos marxistas siguen cuestionando el carácter socialista de la 
URSS, más· que preguntarse qué papel representa ésta en la lucha inter­
nacional por el socialismo .. La pregunta de nuevo ciñe la respuesta. Obliga 
a reconocer un proceso, un período de ·transición en el cambio histórico 
de sistemas, en que la URSS juega un papel central y representativo en 
la lucha por el socialismo. La alternativa a esa respuesta parece imagi­
naria: consiste en declarar que no .hay lucha de clases a nivel interna­
cional. 

La caracterización .histórica destaca las .. 1=ontradicciones de clase fron­
tales y mediadas, y sus variantes posibles, previsibles en lo económico, lo 
político-militar y lo ideo~ógico, sin caer en .la trampa de clasificar o defi­
nir a ·todo .un paÍS· o a un sistema de acuerdo. con un modo o modelo, o 
~'sistema ideal", cuando precisamente lo que está . en juego son los modos 
y sistemas. contradictorios, antagónicos, y la crisis ideológica de los grupos 
o categorías ·dominantes, cada vez más incongruentes y contradictorios 
respecto de sus propios modelos y conducta, y que necesariamente viven una 
crisis de hegemonía sin que hayan pqdido establecer un sistema o modelo 
de transición estable, o vivan una historia tranquila. 

La historia intranquila .de China o .de :cualquier otro país. se encuentra 
en las antípodas· de una mera: lógica funcional.. Ni siquiera se reduce a la 
combinación de la lógica funcional . (o cibernética) con la dialéctica de 
Hobbes de la represión y la negociación. Incluye la dialéctica de la tran­
sición .de sistemas sociales, la dialéctica .de las .relaciones de explotación, 
y .de la lucha de clases a nivel interno e internacional, en una etapa de 
transición histórica entre el capitalismo y el socialismo. Si ello no es así, si 
la forma de salir del cielo --en China y· el mundo- no consiste en una 
reorganización social que pase del capitalismo . al socialismo, de la transi­
ción al social~o mediante el afianzamiento .de éste, la alternativa de la 
barbarie quedaría prevista bajo una lógica hobbsiana, y difícilmente se 
plantearía la historia del paso de sistemas· políticos inferiores a otros más 
racionales:, democráticos,. y libres de la opresión y la e":plotación. En ese 
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caso pasaría lo que Kott dice que ocurre en las tragedias de Shakespeare: 
S.omc !TIULke history and fall victims to it. Others only think they make it, 
but they, too, fall victims to it.* 15 La historia se limitaría a una mera 
tragedia. Aceptar eso nos colocaría hoy fuera de la historiografía, en la 
escatología, ·cuya verdad, o falsedad, no vale la pena comprobar. 

• "Algunos hacen la historia y caen, víctimas de ella. Otros creen que la hacen 
y también son sus víctimas." 

1s Kott, Shakespeare, our Contemporary. 
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SISTEMA Y CLASE EN LOS ESTUDIOS 
DE AMÉRICA LATINA 

correspondido siempre a los requerimientos de una memoria y una 
conciencia que contribuya a impulsar y fortalecer esos movimientos. Mu­
chos investigadores tienen la sensación de que sus trabajos han llegado 
a un punto crítico, inferior-en aportaciones a los de etapas anteriores, con 
limitaciones visibles, asfixiantes. 

Una gran parte de las investigaciones realizadas 

problema ha tendido a serlo del Sistema, y no ha ~canzado la 
jerarquía de problema nada que no se refiera al Sistema, esto es, nada 
que se refiera a la alteración o supresión del Sistema por las fuerzas socia­
les, políticas y revolucionarias que tienden a modificarlo, o sustituirlo, afir­
mando e incrementando sus posibilidades de acción efectiva. En todo caso, 
los actores reales y sus acciones efectivas han ocupado un lugar muy se-
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SISTEMA Y CLASE EN LOS ESTUDIOS 
DE AMÉRICA LATINA 

J;.os investigadores sociales de .t\mé.rica Latina con .un pensamiento pro,;. 
gresisÜio y revolucionario, se hallan. -lejos de haber alcanzado un conoci­
miento significativo de los problemas que preocupan a las fuerzas en lucha 
contra la dependencia, el fascismo y el capit~mo. Mientras se ha acen­
tuado la crisis del sistema politice y social, dando lugar a los más distin­
tos movimientos progresistas y revolucionarios, la investigación social no 
ha correspondido siempre a los · requerimientos de ·una memoria y una 
conciencia que contribuya a impulsar y fortalecer esos movimientos. Mu­
chos investigadores tienen la sensación de que sus trabajos han llegado 
a un punto crítico, inferior .en aportaciones a los de etapas anteriores, con 
limitaciones visibles, asfixiantes. 

Una gran parte de las investigaciones realizadas desde 1960 se r~­
fieren a la crisis de la sociedad y el Estado, en forma tal que parecen 
desplazar la problemática de los. movimientos progresistas y revoluciona­
rios haciéndola girar en tomo a un análisis del "Sistema" en que los mo­
vimientos de liberación, de las masas y de los trabajadores desaparecen 
con sus actores de carne y hueso y la historia se reduce a las variaciones 
y mutaciones del propio "Sistema". De acuerdo con esa perspectiva, el 
Sistema se ha convertido en un protagonista omnipresente y excluyente, 
en un Leviathán o Behemoth más o menos caracterizado por sus divisio­
nes en clases sociales, e identificado con las clases dominantes. 

Todo problema ha tendido a serlo del Sistema, y no ha ~canzado la 
jerarquía de problema nada que no se refiera al Sistema, esto es, nada 
que se refiera a la alteración o supresión del Sistema por las fuerzas socia­
les, politicas y revolucionarias que tienden a modificarlo, o sustituirlo, afir­
mando e incrementando sus posibilidades de acción efectiva. En todo caso, 
los actores reales y sus acciones efectivas han ocupado un lugar muy se­
cundario, siempre dependiente, como instrumentos o respuesta, reflejo o 
conclusión, de los incentivos, fuerzas y lógica del Sistema. 

Hoy la mayor parte de los estudios sobre la sociedad y el Estado en 
América Latina se inscriben en los marcos del "Sistema''. Con un lenguaje 
marxista, estructuralista, o funcionalista, o. con una mezcla de todos esos 
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lenguajes, se describe al Sistema y se explican sus estructuras, su funciona­
miento, sus contradicciones. Los trabajos que se realizan bajo tal perspec­
tiva tienden a limitarse a estudios sobre tipos, modelos y modos de la 
sociedad y el Estado dependiente. . 

La construcción de tipos o modelos se refiere a modos de producción, 
o subsistemas políticos y sociales, a estructuras de poder, políticas, sindi­
cales, agrarias, a comportamientos más o menos regulares de las contra­
dicciones y desequilibrios y, en el mejor de los casos, a formaciones eco­
nómico-sociales, con sus interrelaciones y variaciones. 

En el uso de tipos y modelos, en su elaboración y aplicación intelectual, 
preocupan al investigador dos problemas · principales: el de la clasifica­
ción y el de la especificación de los sistemas. Por el.primero, la preocu­
pación esencial radica en determinar las categorías más generales en que 
se inscriben los sistemas latinoamericanos, en identificar el modo de pro­
ducción o dominación· predominante en un país o región, en tomar como 
referencia ·los modos de producción y dominación de 1~ historia universal 
para clasificar adecuadamente a un prus; a una nación, o a un· Estado. 
El problema intelectual -o critico- éOnsiste en saber si se ha clasificado 
o no correctamente, a los países y regiones y se presenta como un proble­
ma de caracterización, supuestamente útil para la· acción de las fuerzas 
progresistas y revolucionarias. Pero aunque al presentar .el··problema de 
clasificación como problema de caracterización se manifiestan algunas 
preocupaciones tácticas y estratégicaS, no son éstas las que en realidad ocu­
pan el centro de la argumentación y de la investigación, sino las de una 
lógica tipificadora, clasificadora · y definidora, con lo cual los problemas 
más relevantes para las fuerzas progresistas y revolucionarias quedan de 
lado, o merecen un tratamiento oblicuo y· opaco. 

En cuanto a la especificación del· modelo (del modo, sistema o régi­
men) abarca como procedimiento de investigación un: rango que va de la 
ejemplificación de los modelos, modos o regímenes universales ( concebi­
dos o partir de la universalización de la historia europea) hasta la deter­
minación más o-menos detallada del modelo, modo, sistema o régimen en 
un país y una época. 

En el pri1nero de estos procedimientos de especificación, el modelo 
universal se precisa con ejemplos nacionales, regionales, locales. Las cate­
garlas universales aparecen encamadils en los hechos nacionales ( estructu­
ras, funciones, acontecimientos) y las clases, grupos e individuos locales sir­
ven para despejar las incógnitas univerSales, ilustrando la forma en que se 
da aquí y ahora tal o cual estructura Universal, tal o cual hecho, o proceso, 
o función. El concepto de una sociedad dependiente sin duda tiende a dis­
tinguir dos amplia.S zonas de países, nietropolitant>s y periféricos, impe-
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rialistas y dependientes, pero una vez definido el sub-universo de la de­
pendencia, la ejemplificación de estructuras, hechos y funciones más par­
ticulares y locales opera en la misma forma ilustrativa, de despeje. Las 
categorías universales, o de la "sociedad dependiente", ocupan un lugar 
de privilegio --esencial- mientras sus representaciones o enc~aciones 
cumplen más un papel de comprobación de lo general, que uno real de 
luchas concretas con problemas concretos, y con categorías sociales e his­
tóricas cuyas relaciones, contradicciones y luchas fueran el centro del co­
nocimiento político y revolucionario de la coyuntura, la historia, la socie­
dad y el Estado. 

En el segundo procedimiento de la especificación, inserto en esta pers­
pectiva, aumenta la preocupación por el estudio de las formaciones eco­
nómico-sociales, e incluso por el estudio de las modalidades y evolución 
de los conflictos, las luchas, las contradicciones, incluidas las contradiccio­
nes de clase. Los estudios especüicos histórico-sociales y de ciencia política 
llegan a alc~ar un nivel de precisión relativamente alto en materia de 
información empírica e histórica, pero en general tienden por su parte 
a cosificar los modos, formaciones, sistemas, regímenes, conflictos e in­
cluso las manifestaciones de la lucha de clases. Aunque la especificación 
busque el análisis concreto con mayor preocupación, las situaciones y pro­
cesos aparecen como hechos naturales de un sistema al que se describe 
(en un afán de conocimiento científico y crítico) , y al que :le acepta, en 
tanto realidad frente a la que se mantiene una actitud "positiva", "cien­
tífica", en el mejor de los casos crítica, que cabe dentro del orden inte­
lectual y moral dominante incluso cuando es crítica, y a su pesar. La labor 
de desmistificación, de desenajenación no logra ir más allá de la cosi­
ficación del sistema y contribuye muy poco o nada al esclarecimiento de 
los problemas estratégicos y tácticos de las fuerzas que se oponen al mis­
mo en las luchas de las masas, las clases dominadas y sus organ~aciones. 
Los efectos del "Sistema" y el "Sistema" mismo, son revelados sin que 
se revelen precisamente -en una misma obra o en dos o más ligadas en­
tre sí- la fuerza o las fuerzas que tienden a destruir efectos y causas del 
Sistema, ni destaquen como partes activas, como protagonistas, como suje­
tos históricos de la liberación. 

La desenajenación dentro de la cosificación es una liberación crítica 
que reconoce y denuncia hechos a los que no sabe cómo negar dentro del 
sistema para liberarse de éste. Bajo tal perspectiva, el investigador no se 
plantea sino una parte de los problemas de las fuerzas liberadoras: aqué­
llos relacionados con la mistificación y la enajenación de la sociedad y el 
Estado por las clases dominantes y sus ideólogos. Deja sin embargo de plan­
tearse otros problemas: aquéllos que aumentan las fuerzas liberadoras; su 
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acerc3miento al' poder y sus posibilidades d~ triunfo ... Las graves ~itacio­
ne8 · del enfoque _:_incluso e~ sus vertientes crític~ se adviert~.n pór· la 
fácil <iomuhicación de sus autores con·:quienes realizan estudios .. parecidos 
a partir de .posiciones conformistas,. formalmente "neutras~· . ("pQsitiv:as" 
y "científicas"), e incluso con quienes aprovechan· esos estudios, o ·reali­
zan otros con posiciones ideológic~ abiertamente ·destinadas a conservar 
y perpetuár al Sistema mediante el análisis. y la manipulación ·de sus con­
tradicciones. Es bien sabido qúe los e11tudios de "contrainsurgencia", "des­
estabilización" y "sociología del terror" han llegado a utilizar, en. benefi­
cio de las fuerzas más regresivas, los estudios sobre "dependencia", "clases" 
y "lucha de· clases" de· carácter. ''positivo" y "científico", y aunque tam­
bién hayan utilizado los · estudios marxistas, revolucionarios, la diferen­
cia principal ~losa!- es que éstos .han sido infinitamente más útiles 
a los· movimientos de las masas y las clases dominadas, que a ·los de las 
élites y las clases d<>IIiinantes . 

. La cosificación y sus peligros aparecen con más claridad en los análi­
sis sobre las funciones del Sistema. Como protagonista, "el Sistema" . ritues­
tra disponer-de· una serie. de funciones que le permiten reproducirse.'·Apar­
te de sus características,. de sus variables, de sus ·relaciones· cosificadas, el 
Sistema funciona como un todo y sus partes,. con sus estructuras, forma­
ciones, clases, grupos, instituciones. La investígación del funcionamiento 
del Sistema-protagonista, y de sus relaciones cosificadas, induce al análisis 
de éstas en lo que tienen de "funcional" o "disfuncional", de útil o in­
útil de afín y contrario a las clases gobernantes, al "Sistema;,. 

· También llevan al análisis de las teorías o ideologías, como coherentes 
·con el Sistema y contradictorias con sus propios postulados. En ambos 
casos --en la descripción o en la crítica a las descripciones-, la proble­
mática cosificadora está dominada por las fuerzas dommantes del Sistema, 
y proporciona un conocimi~nto de utilidad secundaria para los protagonis­
tas de la liberación. La cosificación y la· enajenación son sometidas, en 
el mejor de los casos, a un· procedimiento crítico que no las vincula con el 
sujeto de la iioeraci6n ni con las proposiciones teóricas y .prácticas de la 
liberación. Los vínculos con el sujeto de la liberación y con las· prácticas 
liberadoras quedan deshilvanados, sueltos, dispersos, sin una teoría que 
los ordene y precise de acuerdo con los requerimientos de pueblos, prole­
tarios, partidos y ptácticas liberadoras. Lo que es más, como el sujeto (o los 
sujetos) y las prácticas liberadoras quedan fuera de foco, y, lejos de cons­
tituir el punto de partida y llegada de las investigaciones y el ~álisis, 
sólo son una parte del sujeto central, del Sistema, la problemática ·y las 
proposiciones de lós investigadores en poco o nada Cóntribuyen ·a alimen­
tar el .conociriüento y la fuerza de los sujetos liberadores. (de las masas, la 

82 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



clase obrera, .el cam~in..ado,.. ·~as naciones en . lu~a, las .organizaciones 
políticas. progresistas . y. . revolucionari~!-5) . A lo. sumo .les prop~rcionan .. al­
gJ,lilOS elementos so.bre .. :el . funcionamiento del Sistema y de las fuerzas 
liberadoras. dentro· de ese~ :Sistema cuyo funcionamiento. ,y. reproduq;ión 
las domina y explota. de distintas maneras. . . 

El planteamiento .cosificador tiende a conservar el sistema, en tanto 
estudio sobre las formas que le permiten funcionar para conservarse. Su 
carácter conservado:~; .~a. menudo. inconsciente y ·aprisionante--- se revela 
en los estudios sobre las condiciones normales de funcionamiento del sis­
tema, y aparece toda~ con más claridad en los estudios sob~ las crisjs 
del sistema y la forma en que· éste logra superarlas. Cuando el análisis .$e 

expresa con un leng¡.Jaje marxista, y se practica con categorías surgidas 
del socialismo científico,. obviamente tiende a desmistificar y .descosificar 
parte de la realidad mistificada y cosificada pór los análisis estructuralista• 
funcionalistas, por las corrientes sociológicas empiristas, y por la historio­
grafía de "las clases dominantes. Pero nuevamente los mistifica y cosifica. 
El Estado se revela como una función de las clases dominantes, como 
un instrumento del imperialismo y la burguesía, o de la integración indi.., 
ferenciada de uno y. otra, co;mo ~!ase dominante sin "enemigo principal'~. 
El gobierno, los gobernantes y los órganos de gobierno aparecen como una 
función d.el Estado. El Presidente, el Parlamento, el dictador, .los milita .. 
res, las fue:r;zas represivas, . se revelan como funciones, instrumentos, ~'bra­

zos" del Estado, de la .burguesía, del capital monopólico y el imperialismo, 
Unos y otros son mediaciones políticas o inmediaciones violentas. Lo que. 
es más, la oposición también es una función del Estado y de las , clases 
dominantes: opera .como mediación, y ésta sólo puede ser superada (cuan~ 
do acaso se alude al problema) por una violencia inmediata, sin que. lo 
sea como conclusión práctica analizada, como proceso precisado de ac­
ción con base en la experiencia de derrotas y triunfos, sino como acto. 
de decisión, de valor, de . voluntad, a falta de estudios estratégicos ·y tác­
ticos, de análisis concretos .de situaciones concretas, y de luchas liberadas: 
La oposición política como función de las clases. dominantes, no sólo. apa· 
rece en las distintas manifestaciones de la derecha, sino en las de la izo. 
quierda. El Estado controla al gobierno y a la oposición, y la burguesía 
los controla a ambos. La "burguesía" es como un falso y poderoso Zeus. 
incapaz de engañar al investigador, quien lo ha descubierto y se propone 
descubrir ante los demás en todos sus trucos de un ser absoluto, perma­
nente, metamórfico, tiránico, que tiene encadenado pero no silenciado al 
investigador. El investigador anuncia la muerte del nuevo Zeus imperial 
para un futuro impreciso, y a cuenta de un sucesor también mitológico. 
Mientras el águila le come el lúgado, explica cómo los personajes e ins-
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1 

tituciones del gobierno y la oposición cumplen -hasta sin saberlo, o como 
reales cómplices- los papeles prefijados por el Sistema, por las clases 
dominantes, con "funciones" de conservadores, liberales, fascistas, socia­
listas, comunistas. En semejante marco cabe espléndidamente el concepto 
althusseriano de los "aparatos del Estado". La prensa, la universidad, la 
familia son meros aparatos del Estado, instrumentos de su verdadero 
poder. 

La noción gramsciana de "hegemonía" es trasladada a una lógica que 
nada tiene que ver con la lucha por el poder, y se convierte en el camino 
para descubrir las formas weberianas en que el Estado (y la burguesía) 
"legitiman" su dominación alternando, en círculo cerrado, la legitimación 
y la represión, según aumente o disminuya su condición de clase hege­
mónica, y según lo permitan o impidan los procesos de reproducción y 
ampliación del capital y exista la posibilidad o imposibilidad de destinar 
una parte del excedente a los "costos sociales" de la "legitimación". 

El análisis cosificador del sistema, del Estado y la sociedad tiende a 
una descripción excesivamente mecánica --de aparato o máquina, o brazo, 
o administración del poder. La historia real se vuelve instrumental. El 
sistema como protagonista --o el Estado- es otra vez un absoluto que 
encierra todas las variaciones posibles para el reajuste de sus mecanis­
mos. Su descripción no incluye su desaparición: depende de· su existencia~ 
multimotora e inconmovible. La crítica y desmistificación del sistema y 
los subsistemas arremete contra las fuerzas que tienden a destruirlos, con­
siderándolas partes y función del mismo. La inutilidad de la lucha política, 
ideológica, progresista y realmente revolucionaria -con sus organizacio­
nes, su acumulación y articulación de fuerzas- es la derivada de un "Sis­
tema" omnímodo y de un escepticismo inerme, o sólo aparentemente ar­
mado, sólo enunciado como violencia de focos, o de pueblos, o de masas, 
sin la armadura correspondiente y real de una política de clase. 

Toda acción política es considerada parte de la "mediación" y "me­
diatización" del Sistema, toda alianza o intento de bloque hegemónico 
por parte de las fuerzas populares y revolucionarias, y en especial de la 
clase obrera industrial, así como toda lucha democrática y toda lucha 
antiimperialista que se libra en el campo político e ideológico es presen­
tada como forma de mediación y mediatización. Todo lo que no sea una 
confrontación directa contra la clase inmediata amerita la crítica de un 
"sociologismo" cosificador, izquierdista que en su versión derechista y 
cínica -"positiva"- contempla también ese tipo de acciones como parte 
del sistema: de sus "válvulas de escape", de sus "escape goats", y de sus 
elementos prácticos para una política de "desestabilización". 

El carácter ideológico y más profundamente mistificador del análisis 
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aparece en sus consideraciones sobre la crisis del sistema y sus formas de 
readaptación. El análisis cosificador, con el Sistema como protagonista, 
revela una ceguera absoluta para advertir que "el rey se muere", así sea 
lentamente. Registra el tiempo histórico como progreso, éonio recesión, 
como ciclo~ incluso como contradicción entre fuerzas productivas y rela­
ciones de producción, o entre formas democráticas· y modo de concentra-. 
ción de capital, pero sin plantear la alternativa "socialismo o fascismo", 
ni menos la alternativa de las largas luchas democráticas y nacionales que 
llevan al socialismo, esto es, sin considerar la clase en gestación,. en lucha 
por un sistema alternativo, ni las coaliciones correspondientes, ni las for­
mas de pensar y luchar de las organizaciones revolucionarias más directa­
mente ligadas a la clase obrera. En plena crisis, y a veces en pleno 
despliegue de un lenguaje revolucionario parece otra ideología de la eter­
nidad. El sistema no tiene un protagonista alternativo con su programa 
alternativo, con un sistema alternativo, que en el interior mismo del sis­
tema dominante luche por imponerse con una estructura autónoma de 
clase, con una lógica de masas, con otra· de alianzas, y con otra más 
de hegemonía propia, de poder proletario, popular y nacional o regional. 
Los sistemas alternativos a lo más son fuerzas contrarias, como potencias 
y voluntades, fuerzas externas, que invitan a razonar en términos geopo-

. líticos o de "power policy'', para saltar de ahí a los· razonamientos basa­
dos en una voluntad que rechaza y se enfrenta a la realidad inaceptable. 
Potencia y voluntad alternativa surgen "fuera" del sistema y en oposi ... 
ción al mismo; no surgen de su propia historia, ni están hechas de sus re­
laciones reales y sociales de lucha. 

El análisis académico más frecuente en la izquierda latinoamericana 
y entre algunos investigadores que utilizan su lenguaje sin ninguna pro­
puesta para resolver los problemas, o luchar por su solución, ha sido ese 
análisis cosificador con el sistema como protagonista. Un cambio esencial, 
el del protagonista, tiene profundas implicaciones en toda la investigación 
(la enseñanza de las ciencias sociales). Cuando el análisis se intenta a 
partir de la clase obrera de inmediato se transforman absolutamente to­
dos los elementos, cambian de lugar y peso los existentes, y surgen otros 
nuevos en los que no se ponía atención. Incluso las bases del análisis re­
velan otra naturaleza histórica, y adquieren plenamente su carácter de 
relaciones intrínsecas cuyos polos relacionados sólo son significativos en 
sus luchas, con sus fuerzas, su conciéncia, su voluntad. La lucha como 
relación y la relación como lucha es el eje de todo conocimiento acerca 
de quienes luchan, de los motivos de lucha, de las formas que ésta ad .. 
quiere, de sus antecedentes, de sus posibilidades. Con ello la investigación 
del sistema se convierte en un proceso intelectual cabalmente histórico .y 
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político. La clase destinada a ímprimir su . plena: historicidad al sistema, 
a convertir al sistema en iln hecho del pasado,: puede manifestarse en· for­
ma embrionaria, incipiente, poco estructurada,. ·y ·sin embargo . ocupar el 
lugar centr¡:¡l de ese anª-!isis que no ·acepta la hipótesis de una clase domi­
nante· implícitamente inquebrantable, absoluta, · eterna, o para decirlo 
en términos más laicos, "naturaP'. La fragilidad ·de la ·clase dominante 
como fenómeno "natural", y político, así 'como sus formas de resistencia 
~'natural" y política destacan· con el análisis de la crisis de su dominación 
y la crisis del sistema dozninante, con el auge de la propiedad privada 
monopólica, con el predominio de las relaciones entre las grandes y pe­
queñas empresas que ·llevan a éstas a la quiebra; de las naciones imperia­
listas y dependientes que ·llevan a éstas a una situación de déficit perma­
nente y agudo, o de las relaciones· entre productores y consumidores, que 
reducen las economías de mercado y aumentan las empresas sin empleo 
qué ofrecer y los proletarios sin mercado para sufue~a de trabajo, aqué­
llas sin bienes qué vender y comprar en amplios universos sociales, con 
enormes espacios carentes de capacidad de consumir o posibilidad de tra­
bajar, en una sociedad con utilidades, empleos y consumo, limitados a 
algunas "poblaciones" en que el gran capital, sus asociados, obreros y con­
sumidores se siguen reproduciendo, al tiempo que entre otras -mayori­
tarias- ocurre un proceso de pérdidas, desempleo, inflación, quebrantador 
y marginadeir de empresarios, ·consumidores y trabajadores. Y esa fra­
gilidad "natural" no opera sin· reacciones políticas, anticíclicas; conserva­
doras, cuyos límites se advierten a la. vez en lás crecientes contradicciones 
y desajustes de la estructura económica y social del sistema; y en la evo­
lución de las fueria.s populares y trabajadoras que tienden a luchar contra 
la a-plotación, depauperación y represión a que los somete un sistema 
injusto, irracional, y una c~ase dominante a la vez poderosa y limitada 
por su propia situación y por la de las fuerzas que se le oponen en el cam­
po político y revolucionario. En esta perspectiva ni el sistema económico, 
ni el Estado, ni .los sistemas políticos, ni las contradicciones, ni la agudi­
zación de las ~p¡as aparecen como hechos o datos naturales, como fenó­
menos "positivos". El comportamiento,· el curso, la situación del sistema 
social, o del Estado, su crisis, se perciben como posibilidades, obstáculos 
y problemas de lucha de las clases explotadas y sometidas, y en particular 
de aquélla -la del proletariado industrial- que no sólo es capaz de en­
frentar al sistema y a las clases dominantes enjuiciando la explotación y 
dominación, ·sino de sustituir el sistema por otro en el que ya no rijan 
las leyes de la.· reproducción del capital y de la acumulación privada de 
excedentes, última herencia ·de la explotación de ·unos hombres para be­
neficio de otros. 
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La diferencia del planteamiento es obvia. El protagonista es la clase 
obrera y no el sistema. De la clase obrera se busca saber · c6mo son sus 
partidos y organizaciones, cómo sus líderes e ideologías, cuál ¡¡u historia 
útil, su experienc;ia aprovechable, cuáles sus formaciones sociales, y qué 
relación política y de poder tienen éstas con el nivel de las contradicciones 
más generales del sistema, con las contradicciones entre fuerzas produc­
tivas y relaciones de producción, con las desigualdades, los desequilibrios, 
las represiones, la enajenación y, en general, las distintas manifestaciones 
de la crisis. El problema central -político e hist6rico- es el poder de la 
clase trabajadora y sus organizaciones en las luchas nacionales, en las 
luchas sindicales, en las luchas democráticas, en las luchas revolucionarias 
que profundizan aquéllas y las acercan a la cuesti6n del Estado, esto es, 
a cambios realmente revolucionarios del sistema y la clase hegemónica. 
Se trata de un problema muy distinto al del análisis cosificador, ya se 
hagan consideraciones políticas o históricas. Como problema de poder, en 
esta perspectiva toda historia o análisis de la lucha nacional, social, de­
mocrática se plantea para un mejor conocimiento capaz de aumentar las 
posibilidades de acumular fuerzas, de influir en el poder o de tomar el 
poder llegado el momento. El planteamiento ya no es puramente "cien­
tífico", "naturalista", "positivista" y, en su expresión más profunda, supera 
incluso los planteamientos de la organización universitaria, científica, aca­
démica, lo cual no quiere decir que la universidad, el instituto, la biblio­
teca nada tengan que ver con esta investigación, y que en todo sean inca­
paces de abordarla o acometerla. · 

Como investigación comprometida, sistematizadora de teoría y prác­
tica de pueblos, masas, movimientos y partidos, las posibilidades máximas 
de descubrimiento y profundización se dan entre los dirigentes y activistas 
intelectuales, en sus organizaciones y bases. Sólo que para ellos, la .cultura 
universitaria, académica, filológica, sistemática o histórica sigue siendo de 
sumo interés, sobre todo cuando ésta amplía los tiempos y territorios 
de las experiencias militantes y de su problemática prioritaria documen­
tándolas y precisándolas. Desde ese punto de vista no hay por ello razón 
que impida ampliar y precisar -con la historia y el análisis sistemático­
los problemas de los protagonistas: clase, nación, masas. Esos problemas, 
por su parte, dan una nueva luz a toda la investigación, iluminan cam­
pos inexplorados, destacan rasgos antes indistintos y opacos, atan cabos 
sueltos." Curiosamente corresponden, como problemas, a los clásicos de la 
reflexión política e historiográfica y engarzan con la lógica de poder que 
ha dejado abundantes textos de filósofos e historiadores, o dramas y tra­
gedias sobre la decisión y la contradicción política. Maquiavelo, Miche­
Iet, Shakespeare recuperan su validez filosófica, histórica o dramática; 
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Marx, Engels; Lenin son fuente· original' de recuperación y superación de 
las líneas clásicas e idealistas de estudio, y expresión del problema del 
poder y de Ia.~ bicha por el poder, dentro de un análisis de clases que si 
aquéllos no practicaron éstos pusieron al descubierto como· problemática 
del poder y la lucha pór el poder --de los hombtes productores de una 
sociedad mejor. 

El paso del análisis de sistemas al análisis de clases lleva también a re­
cuperar· a otros autores más recientes -como Gramsci-, o más cercanos 
-como Mariátegui-, entre ios clásicos marxistas del siglo xx y de Amé­
rica Latina, y ayuda a profundizar en estudios políticos sistemáticos e 
históricos ligados a los problemas nuevos y actuales de los grandes diri­
gentes revolucionarios latinoamerieanos, y de las fu~rzas y organizaciones 
que hoy luchan aliado de la clase obrera, de las fuerzas democráticas y los 
movimientos de liberación. El rescate de la cultura clásica y del análisis 
de cla.Se insertan al investigador en la historia concreta, actual y futura, y 
lo dotan de exigencias particularmente rigurosas desde el punto de vista 
del pensamiento y la acción. La problemática del poder con esa gran cul­
tura humana -y sus eXpresiones latinoamericanas- presenta al investi­
gador un haz inmeriso, vital y actual, de temas y problemas inusitados, 
que constituyen potencialmente el desarrollo de una cultura superior con 
honda tradición ·clásica y ·ricas posibilidades revolucionarias, dentro de los 
más variados niveles de· aproximación a la ·actualidad, a la historia con­
creta remota e inmediata, a los estudios monográficos de organización, es­
trategia, táctica, y en general a los métodos y formas de lucha de las 
masas, las Clases y .los pueblos dominados~ en proceso de liberación y crea­
ción de un mundo mejor. 

Es imposible formular una relación exhaustiva de la rica problemática. 
Baste señalar aquí algunos de los más importantes problemas, en especial 
de aquéllos que son como el revés de los que predominan en el análisis de 
sistetna. Uno: La caracterización de la época contemporánea en sus modos 
de ·producción y formaciones sociales se revela insuficiente, e induce a es­
tudiar de tnanera-más direéta e inmediata el carácter de la lucha de clases, 
naciones y masas, en su evolución, su ·situación en los distintos países y 
regioneS, con ·¡as diferencias concretas que se dan en unos y otros, según 
la estructuración históriéa del Estado, la profundidad de su crisis, la or­
ganización, conciencia y voluntad de las fuerzas en pugna, los objetivos 
nacionales, populares, de clases y fracciones o grupos que actúan. Dos: 
El conocimiento del mundo éontempóráneo interesa como elemento de jui­
cio sobre las posibilidades de la· Iuchá en un país o región determinados, 
y poco tiene que \7er con el prop6sito · de clasifiéar al país o región eri el 
mundo. El análisis de la situación y evolución más reciente de Ia·s luchas 
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y la crisis en el mundo, en los paises imperialistas y socialistas, ~n las re­
giones dependientes de África, Asia y América Latina, es parte de la con­
ciencia para la lucha local, cuyas relaciones con el resto del mundo son 
significativas al determinar líneas de acción, en parte alteradas y afecta­
das por la ·situación mundial. Tres: El conocimiento de las especificidades, 
variaciones concretas de la crisis económica y predicciones sobre su po­
sible evolución en un futuro inmediato, combinado al conocimiento tam­
bién preciso de las luchas nacionales, populares y de clase en el pais donde 
se actúa, es problema clave para determinar las líneas de acción a partir 
de esas especificidades, y sin pensar que todo el proceso histórico-poütico 
y revolucionario depende de lo que ocurre en el resto del mundo. En 
cualquier caso resulta obvia la necesidad de este tipo de análisis de co­
yuntura y prospectiva, su actualización o ampliación histórica a periodos 
mayores que aumenten las perspectivas de la acción. Cuatro: El estudio 
de los "ejemplos" o de los "episodios" históricos de un país o un período 
revela ser con el estudio de "casos" y "conflictos", un instrumento inte­
lectual que adiestra en el conocimiento del poder, como fenómeno en que 
cuentan hechos y decisiones, secuencias y coincidencias, fuerzas y volun­
tades que no se pueden desdeñar en su correspondencia con diversos ni­
veles de opción, o de necesidad, individual y colectiva. Cincv: El estudio 
de las estructuras del sistema y sus contradicciones más obvias no se rea­
liza sin vínculos expücitos con las formaciones económico-sociales media­
doras, y con las formas de mediación poütica e ideológica que constituyen 
las "bases sociales", la "hegemonía" y el "poder social" del Estado con­
siderado como "sociedad civil", y no sólo como fuerza represiva. 

Las "mayorías" mediadoras del poder de la clase gobernante y el Es­
tado se convierten en centro de una reflexión consciente, que en sus aná­
lisis no repara sólo en la agudización de las contradicciones, sino en las 
formas en que éstas aumentan o permiten aumentar las fuerzas de la li­
beración nacional, de la hegemonía de trabajadores, campesinos, pobla­
dores. A las "mayorías" mediadoras se les estudia y analiza en sus contra­
dicciones más inmediatamente políticas, y en los efectos de sus crisis para 
el incremento de las fuerzas de liberación, nacionales, democráticas, po­
pulares y trabajadoras. Seis: El sistema, la sociedad, el Estado, los regí­
menes políticos se consideran como campos de lucha, cuyo elemento cen­
tral, y principal objeto de investigación, está constituido por las fuerzas 
liberadoras, en cuanto a su magnitud, a su estructuración, a· sus movimien­
tos de flujo y reflujo, a sus opciones espontáneas y dirigidas, a sus distintas 
posibilidades de libel'aJ." batallas intermedias que aumenten esas fuerzas, 
o definitivas que les permitan alterar o superar la estructura del poder y 
el Estado dominante. El centro de la reflexión ya no es sólo crítica o con-
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testataria: El propósito ya .. niá.S allá del deseo de revelar la verdadera na­
turaleza del sistema y el Estado.· Asume y supera la responsabilidad critica 
y contestataria y la vincula con otra política y revolucionaria que descubre 
los límites conserVadores de una crítica y una contestación carentes de la 
fuerza neeesaria para aumentar la propia fuerza, para cambiar-la situa­
ción una vez conocida, develada, desmistificada. Esta perspectiva corres­
ponde a una lógica que no· sólo niega y rechaza, sino crea y moviliza las 
fuerzas necesarias al cambio, a la liberación, a la democratización, al po­
der popular creciente, o á. la toma del poder y la instauración de un nuevo 
sistema. Siete: En esta perspectiva existe una lógica global, cada una de cu­
yas partes· sólo funciona en relación con las demás. Es una lógica de masas, 
de autonomía ideológica y política de las organizaciones de la clase obre­
ra, de hegemonía y difusión de los centros de poder popular y liberador 
en la sociedad civil, y·· de alianzas y coaliciones, elementos todos sin los 
cuales resulta impracticable una influencia en el poder o un "asalto al 
poder'', y de cuya fuerza concreta depende el tipo de políticas que se em­
prendan, de proyectos más o menos ambiciosos y efectivos que se realicen: 
Dentro de esa lógica varia y relacionada todos los problemas de la lucha 
política cobran un cariz distinto. No interesa tanto el que el Estado bur­
gués busque "legitimarse" con la lucha "parlamentaria" o electoral, sino 
la forma en que los partidos revolucionarios y progresistas utilizan las lu­
chas parlamentarias y electorales al tiempo que señalan. sus limitaciones. 

En el análisis histórico o político, el parlamento y las luchas electora­
les no sólo aparecen como formas de legitimación de las clases gobernan­
tes, sino como ·experienCias, constricciones y posibilidades de las fuerzas 
liberadoras. La lucha contra los regímenes represivos, contra las dictadu­
ras militares, policiales, personales, primitivas, fascistas o neofascistas, in­
teresa como lucha que agrupa en su contra a las fuerzas trabajadoras y 
a muchas otras de las clases medias y la pequeña burguesía. Interesa como 
camino necesario para unir fuerzas, y como elemento de avance que per­
mite librar esa lucha -de masas, autónoma, hegemónica, de alianzas-­
a niveles móviles .que tiendan a elevarse, siempre con las masas. La lucha 
contra las grandes potencias imperialistas, la lucha nacional, alcanzan un 
sentido semejante, con parecida fuerza, limitaciones, y necesidad o posi­
bilidad de avance de grandes masas para las que la cuestión nacional 
corresponde a un arraigado, extendido y familiar lenguaje, y. plantea a 
partir de ese lenguaje familiar, posibilidades de profundización y toma 
de conciencia de ·grandes conglomerados humanos, nacionales y1 regiona­
les. Las luchas sindicales, y las ·luchas por la tierra encierran -como aqué­
llas-- la posibilidad de dos historias:· una en que se queden como luchas 
limitadas a demandas vitales, económicas, y otra en que se profundicen y 
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amplíen planteando el pro'blen1a "del' poder y la propiedad colectiva, del 
Estado y la autogestión. El hecho de que en el pasado la mayoría de esas 
lúchas -en una etapa de ascenso del capitalismo- haya contribuido a 
aumentar las bases sociales refoi:tnistas y trade-unionistas, no quiere decir 
que necesariamente desempeñe ese papel en la decadencia y crisis -por 
larga que sea- del sistema capitalista. Desde esta perspectiva, las contra­
dicciones de las clases gobernantes· desempeñan también nuevos y posi­
bles papeles. Por secundarias y- tenues que sean las contradicciones de la 
burguesía· nacional y el imperialismo importan como fenómeno político 
para las luchas democráticas, nacionales, antiimperialistas y para la po­
lítica de acumulación de fuerzas- y uso de fuerzas democráticas, populares, 
de liberación nacional, trabajadoras. Si la burguesía nacional fue débil 
y se perdió, o se integró y sometió, si los Estados dependientes hicieron 
concesiones y crearon formaciones sociales de apoyo, si los ejércitos y fuer­
zas represivas fueron entrenados e- integrados a la política imperial, si las 
burguesías y el imperialismo lograron penetrar en universidades, púlpitos, 
prensa, no sólo es eso lo que interesa, ni resulta aceptable la idea· de que 
todos son sólo brazos, instrumentos o aparatos de un Estado dependiente. 
Interesa, desde el pw1to de vista intelectual y político, conocer la historia 
y evolución de sus contradicciones, de las antiguas y nuevas entre las bur­
guesías periféricas y metropolitanas, de las antiguas y nuevas entre los 
trabajadores que lograron derechos y prestaciones en creciente deterioro, 
de las que se manifiestan -con cautela y en formas intermitentes y explo­
sivas- entre militares y clases dominantes, de las que se dan en la Iglesia, 
la prensa, la universidad y muchos otros campos de lucha, imposibles de 
comprender con la regularidad de los mecanismos que se mueven como 
piezas, instrumentos o aparatos sin iniciativa propia. El análisis político 
e histórico que registra este tipo de variantes, no sólo es más próximo a la 
ocurrencia y al suceso de los fenómenos humanos sino, por ello, más rea­
lista y efectivo, Pero aun ese análisis resulta incompleto si no se da énfa­
sis creciente -en el estudio de la situación y la historia-, a los fenómenos 
de la autonomía ideológica y partidaria, o de las masas, las fuerzas hege­
mónicas y los puntos múltiples del poder popular incipiente en la sociedad 
-civil y política- y al problema, tan desprestigiado en el análisis cosifi­
cador izquierdista, de las coaliciones y alianzas, forma única, en la historia 
universal de la liberación y la revolución, de asegurar cualquier triwúo ya 
sea en las luchas definitivas o en las intermedias. 

El análisis de clase -con la clase obrera como protagonista- tiene 
que ser necesariamente un "análisis concreto de situaciones concretas", pa­
sadas, actuales y referidas a un futuro más o menos inmediato, táctico, es­
tratégico e ideal-posible, utópico-realizable. Si W1a parte importante de 
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ese análisis corresponde al ·crítico, contestatario y desmistificador del sis­
tema, su perspectiva y problemática es más amplia. El análisis del sistema, 
en que el propio .sistema es el protagonista pennite reconocer algunos ele­
mentos de ·las luchas finales . .,-por negación de todas las luchas interme­
dias- pero para liberar las luchas finales es incapaz de descubrir las 
intermedias. Su lógica, otra lógica, puede sólo ser . aparentemente profunda 
y revolucionaria: en realidad se le escapan las intermediaciones del tiempo, 
las mediaciones de las .propias .masas y de lo!> trabajadores y, en oca­
siones, en sus vertientes conservadoras, se le olvida incluso plantear la pro­
puesta fundamental de una alternativa socialista como ideal, como nece­
sidad y como posibilidad. De todas sus lagunas y .vacíos epistemológicos 
es tal vez éste uno de los más notables, y. de los que más se prestan a des­
cubrir · el carácter ambiguo, oscuro; opaco y mistificador del análisis del 
sistema con el sistema como protagonista. Si las ciencias sociales. en Amé­
rica Latina han de contribuir al conocimiento de la sociedad, el Estado. 
y la liberación, parece urgente ·su cambio de perspectiva hacia el estudio 
de las masas, la clase, la hegemonía y las alianzas, dentro de una histo­
ria de la crisis cuya (mica salida humana será a la postre el socialismo 
que alcaneen los pueblos y la clase obrera, tras una larga batalla por la 
democracia y la independencia nacional. Y pata ella las ciencias sociales 
habrán de reparar en la clase obrera y sus alia;dos como actóres o sujetos 
principales de la historia por escribir y por hacer. 

92 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



NACIMIENTO Y MUERTE .DE LOS SISTEMAS 
SOCIALES 

Este ensayo tiene varios objetivos. El principal consiste en preguntarse 
cuál es la historia de los sistemas o cómo se caracteriza el cambio "intersisté­
mico". Otro consiste en indagar cómo se mejoran las decisiones políticas 
durante los períodos en que cambian los sistemas. 

Cuando nos preguntamos por la historia de los sistemas lo que buscamos 
saber es cómo cambian, en el tiempo, las características de un sistema hasta 
que desaparece y surge otro; igualmente nos preguntamos cuáles son los 
factores que determinan el cambio y qué papel juega cada uno de los ele­
mentos de la estructura durante la desaparición del sistema. 

De otra parte, cuando nos preguntamos por la mejor decisión poUtica, 
en la crisis de un sistema, el problema se nos plantea como personas, gru­
pos y clases que interactúan dentro de un contexto (o como el de sus ase­
sores, expertos o "intelectuales colectivos"). El sujeto que se pregunta por 
la decisión óptima se constituye en actor, módulo o protagonista que busca 
resolver de la mejor manera posible sus propios problemas para mantener 
o cambiar el sistema. 

Dicho de otro modo, en el primer caso J?uscamos más bien explicar 
los cambios de sistemas, los factores o la causa que determinan estos cam­
bios en la historia pasada o presente; en el segundo, buscamos elegir la 
mejor estrategia y la mejor táctica para alcanzar un propósito o un valor, 
dentro de una situación histórica y social en que nos encontramos, como 
sujetos, y en que tenemos, como sujetos, el problema de mejorar hasta el 
máximo posible nuestra decisión. 

El primer tipo de problemas tiene amplios antecedentes en la historio­
grafía clásica, que los considera manejando múltiples factores y la idea. de 
una causa final. Durante el siglo XIX la investigación científica empirista 
y positivista busca la explicación trabajando por lo general con dos, tres 
o a lo sumo cuatro variables que analiza como factores, o como causas. 
En ocasiones se limita a la investigación de los factores y desecha la noci6n 
de causa, por metafísica; esto es, sólo acepta explicar el comportamiento de 
otra u otras, pero no acepta explicar el comportamiento de las variables 
en función de las estructuras esenciales -de dominación, de explotación-
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características del sistema. Lo "científico" no sólo consiste en olvidarse 
de "Dios" sino de la esencia del sistema, que se vu~lve intocable. 

'.El segundo tipo de ·problemas . tiene <!ptecedéiltel¡ en . eJ llamado 
"arte de gobúnar", -con todo lo que el arte tiene de intuitivo. Desde 
la segunda guerra mundial este tipo de problemas adquiere nueva calidad 
con la "investigación de operaciones" y los "modelos matemáticos" que 
permiten un análisis de muchas variables para optimizar las decisiones y 
alcanzar más eficazmente las metas. Las metas no . incluyen por lo general 
valores que supongan la d~aparición del sistema de explotación y domi­
nación, lo cual sería una contradictio .in ·adjecto, ·dado que. esas· técnicas 
son.pr~ominantemente utilizadas por las. clases :gobernantes para mante­
nerse.y mantener. el sistema.• Por lo demás la filosofía empirista, que inter­
preta el uso de las técnicas, en genera~ desprestigia el ~álisis técnico de 
valores; En tales circunst~mcias, C!!ando . se pasa del "arte de gobernar" 
a la investigación "operacional". de los sistemas sociales, lo '(científico" es 
no buscar otro sistema, ni pensar como solución .en otro sistema. Los valores 
propios son constantes, "sagrados". 

Para facilitar la identificación de estos do~ tipos. de estudios, al primero 
lo vamos a llamar Ín'l!estigación científica de sistemas -.-incluso cuando no 
estudia las causas- y al _segundo lo v.amos a llamar investigación téClllica 
de .sistemq,s -incluso . cuando no estudia·. los valores. Con ello queremos 
destacar que aquél hace· énfasis en los problemas de la explicación, y éste 
en los problemas de la decisión; aquél utiliza la descripción .o el análisis 
sobre todo para buscar el papel que j4egan los distintos factores y estruc­
turas, mientras éste los utiliza para precisar la decisión .óptima a tomar. 

Por supuesto, la investigación científi~a se auto-limita y hasta se can­
cela . cuando desecha .la . noción de causa, .esto es, cuando. considera cons­
tante el sistema o cuando excluye los fenómenos de explotación y dominación 
de la historia de los sistemas; y .la inyes.tigación técniCa se limita y hasta 
llega a ser anulada en los efectos buscados, cuando toma al propio sistema 
como un ."dato"· o "constreñimiento lateral" permanente, y no analiza la 
forma de "optimizar" las decisiones cuyos valores u objetivos generales 
suponen la desaparición del sistema. 

En todo caso, los dos tipos de investigaciones se distinguen claramente 
entre sí, y se distinguen además según su cerrazón o apertura al considerar 
a los sujetos dominantes y sus estructuras de. dominación y explotación 
como. parte esencial del problema histórico o del problema moral del sis­
tema, Estas diferencias se dan también en. la metodologia. 

La explicación cualitativa, con muchas variables, y la explicación cuan., 
titativa, con dos o tres variables, parecen ~1aber quedado adscritas. por una 
tradición a la investigación científica de,l_ cambio de sistemas,. mientras las 
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matemáti~as modernas, ricas para el análisis de las decisiones, parec\!n ha­
ber quedado . adscritas a la investigación técnica del cambio de sistemas, 
que no busca. la explicación del cambio, ni busca cambi~r los sistemas. 
En estas circunstancias los métodos de la matemática mode.rna han que­
dado apegados a problemas puran;¡ente técnicos, y a las técnicas del statu 
quo. Ligados a una técnica de los valores dominantes en la clase dominante, 
parecen estar encajonados en la clase o grupo que tendería a desaparecer 
con la desaparición del sistema. 

Si reparamos en la división absurda de estos dos enfoques, parece con­
veniente destacar que el objetivo principal de este ensayo es explorar cómo 
podemos estudiar el cambio de los sistemas contemporáneos, considerados 
como sistemas históricos, en particular el cambio del sistema capitalista 
a uno socialista, o el de un socialismo primitivo a uno avanzado, y a la vez 
"optimizar" las decisiones para que se logre ese cambio, mediante el uso 
de las técnicas de análisis clásicas y modernas. 

Pero ese objetivo, obviamente, no se puede log.rar sino bajo los siguien­
tes supuestos: 

19 Que la investigación científica sobre el cambio histórico de los siste­
mas incluya la noción de causa (es decir, a las estructuras esenciales de 
dominación y explotación del sistema), como elemento determinante del 
cambio de sistema, y que incluya los problemas y métodos más modernos 
de la investigación de operaciones, y la cultura cibernética que emplean las 
clases dominantes, como problemas a estudiar y métodos a emplear en la 
historia actual del cambio de sistemas, y 

29 Que la investigación técnica de sistemas comprenda los valores, es 
decir, las metas que consisten en cambiar de sistemas, y que incluya los 
métodos de la explicación clásica, que analizan la ruptura histórica de 
los sistemas, a partir de la hipótesis de que se dará la ruptura del propio siste­
ma, por más técnicas que empleen las clases dominantes, por más procesos 
homeostáticos o morfogenéticos que generen para adaptarse al contexto 
en que operan, pues el sistema, como fenómeno natural, es un fenómeno 
histórico, con un principio y un finz con una contradicción interna que 
crece como en cualquier otro fenómeno natural hasta la desaparición del 
organismo --del sistema de dominaéión o de explotación- en formas que 
no necesariamente conducen a una entropía atómica~ o a una "catástrofe" 
matemática. 

Con las aclaraciones anteriores pasemos a precisar el más. importante 
de nuestros objetivos, la historia de la substitución de sistemas, despejando 
el primer obstáculo, que es el desconocimiento mismo del problema. 

Desde luego la historia de la substitución de sistemas se encuentra en 
las antípodas del pensamiento .que ha. prevalecido durante la postguerra 
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en la sOciología empirista sobre el cambio de sistemas. Los grandes teóricos 
de esa sociología, en particular Parsons, se han planteado precisamente el 
problema opuesto, el problema de saber cómo se mantiene un sistema, 
cómo se conserva un sistema. Este planteamiento teórico es sin duda legí­
timo, pues en cualquier sistema existen grupos o clases interesados en con­
servar el sistema y preocupados por los problemas sociales y políticos· relacio­
nados con dicha preservación. Pero el otro problema, el de_ la substitución 
de un sistema por otro, también existe, y la sociología empirista de la post­
guerra no se lo plantea, sino en formas muy secundarias, por lo general 
retrospectivas. 

El objetivo de la sociología empirista consiste en estudiar todo proceso 
para ver cómo se alcanza el equilibrio, cómo se logra la "integración social". 
En ello la sociología empirista estadunidense es legítima heredera de Comte 
y de Durkheim. Los fenómenos que estudia son la "socialización" o adop­
ción de normas que permiten una conducta regular en un sistema estable, 
y que se complementan por otros mecanismos de control social, mediante 
los cuales se recupe.ra el equilibrio, se vuelve a la integración, cuando even:­
tualmente ambos se pierden (Lockwood, 1956). 

El cambio social se concibe como una variación, en el tiempo, de un 
sistema constar.ite. El cambio es más bien lento, gradual, continuo. 

Los principales factores del cambio son exógenos, contextuales, y el sis­
tema social, como cualquier organismo biológico, se adapta y ajusta a los 
distintos contextos. Los cambios internos son prooucto más bien de la inte­
ligencia, del espíritu de innovación, de las invenciones y de la división del 
trabajo, estructural y funcional. 

Los fenómenos de desintegración se contemplan como anormales, los 
desequilibrios como disfuncionales; las tensiones, oposiciones y contradic­
ciones o luchas, que alteran el orden "sistémico", o su estructura y fun­
ciones, se entienden como desviaciones, como aberraciones, como fenómenos 
patológicos. 

Los mecanismos de ajuste, de control social, la capacidad de respuesta 
a los desequilibrms provisionales, a las desviaciones, o la posibilidad política 
y técnica de mantener el sistema, su integración, su equilibrio, sus estruc­
turas, sus funciones, sus instituciones, corresponden a un postulado básico, 
a la idea de que el sistema es "abierto", suficientemente adaptable, y 
constante. 

La noción de un poderío técnico y de una capacidad, prácticamente 
ilumtad_a, de adaptación y readaptación del sistema, se fortalece con .la 
idea de una tendencia natural a la permanencia del sistema. El sistema, así, 
es cabalmente abierto, libre, comprehensivo, y las clases· gobernantes son 
las representantes implícitas del sistema, son "el Sistema". Por ello estos 
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autores generalmente afirman que "el Sistema", como sujeto, actúa, opera, 
se adapta, etcétera. Las clases gobernantes son "el Sistema" y el sistema 
es un sujeto que no tiene sujeción insalvable. 

Sin duda se concibe al sistema como un conjunto de elementos en inter­
acción. Pero se trata de un conjunto en que los elementos guardan rela­
ciones funcionales entre sí, en que el poder del "Sistema" cumple la función 
de distribución -en el mundo de .recursos escasos--, o la función de irnte­
gración -frente a las desviaciones--, o la de equilibrio -frente a los desa­
justes--, o la de readaptación -frente a los cambios de contexto. 

Los elementos que forman el sistema se conciben como individuos cuyas 
interacciones son objeto de estudio, o como estructuras de agregados indi­
viduales. El carácter funcional de las relaciones que guardan los elementos 
entre sí se opone satisfactoriamente al de la sociedad tradicional, y el carác­
ter abierto del sistema -que en el fondo coincide con la libertad de acción 
de las "clases invisibles"- se opone a los sistemas "cerrados", en que 
desaparece esa libertad. Así; en esta percepción del sistema no existen clases 
de hombres, categorías reales unidas o ligadas en sus luchas, ni relaciones 
contradictorias entre clases. La dominación es funcional, y la explotación 
no existe, o a lo sumo es periférica y accidental. 

Los conflictos y luchas inevitables constituyen un mecanismo para el 
ajuste de las normas a las nuevas condiciones, y son también funcionales 
al sistema. Sólo cuando el sistema es demasiado rígido surgen otro tipo de 
conflictos que no ayudan a la solución de problemas, que derivan en accio­
nes estériles, en "válvulas de escape" mediante las cuales se descargan las 
tensiones, sin resultados específicos, en un vacío de acción. Se trata de 
conflictos ajenos a todo realismo, ineficaces, inútiles (Coser, 1956), y en 
todo caso, si el sistema se vuelve flexible los conflictos inútiles desaparecen. 
El sistema -según esta pempectiva teórica- siempre puede volverse flexi­
ble. La moral del sistema es su flexibilidad, y se identifica con su eficacia, 
sin que medie contradicción alguna. Esto es, el sistema puede ser eficaz 
para lograr todo lo que · es posible a la naturaleza humana, porque es el 
mejor de los sistemas posibles, en un mundo de .recursos escasos, y de 
luchas despiadadas del hombre contra el hombre (horno homini lupus 
-dicen las computadoras--) , de los sistemas contra los sistemas, en que, 
el propio, es un sistema protector :y libre. 

El cambio social, como variación en el tiempo de un sistema variable, 
esto es, de, un sistema que es substituido por otro sistema· no se concibe. 
Se trata de una visión extremadamente conservadora, que va a prevalecer 
en el "Análisis Sistémico" hasta la década de los sesentas, cuando empiezan 
a surgi.r nuevas perspectivas de uila sociologia reformista, mientras se difun• 
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den y transforman las viejas t~sis de la filosofía .marxista, y surgen. otras, 
de. la "nueva izq,uierda". , .. 

La crisis económica del capitalismo, las nuevas teorías críti<?ls, . o la 
recuperación y reelaboración de las antiguas, tienen mucho que v~r con 
los problemas históricos del sistema y de los sistemas. En primer término 
signifiFan una· aper:tura <!- la. idea de que los sistemas pueden variar en 
alguna.s de ~us estructuras (Estructurae homini lupus -dice Juan XXIII-:-). 
Otras, del marxismo clásico y de sus versiones actuales, plantean activa­
mente la. posibilidad y .la necesidad del cambio de sistemas . 

. La corriente neQempirista empieza a enfrentar el problema teórico de 
reformas de estructura, de alteraciones en la distribución del pode.r y en 
la distribución del excedente, que sean más funcionales al sistema, pero q:ue 
de todos modos constituyen un proy~cto de cambio· o :variedad en las estruc­
tll!as· Los "sistemistas" no postulan ya una mera adaptación. del individuo 
a estruct~ras rígidas y funcionales. Se plantean el problema teórico de la 
"elaboración de nuevas estructuras", ·de procesos ;no sólo homeostáticos, 
~e. adaptació11 del. sistema al contexto, sino morfogenéticos, en que surge 
la. imaginacir)n de. nuevas estructuras, "la búsqueda de objetos inexistentes". 
Taylor ( 1950) , caracteriza así a los sistemas sociales, éstos se distinguen 
de un mero servomecanismo, porque son capaces de "concebir el Santo 
Grial", una est~ctura. inexistente, o una utopía. Conforme la crisis se acen­
túa, la. investigación el;ilpirista descubre que a· más de la retroalimentación 
negativa, que tiende a corregir las desviaciones, se da la retroalimenta­
ción positiva que tiende a aumentarlas, a amplificadas, y a . canalizarlas 
dentro del sisterna (Mayurama, 1951). 

El "sistemista" empieza incluso a descubrir la importancia de las "con­
tradicciones"~ Exige que el estructuralismo-funcionalismo las tome en cuen­
ta para una mejor comprehensión de los conflictos a que se enf<l'enta el 
sistema, y para una acción más adecuada en defensa de la continuidad 
del sistema (Sjoberg, 1959). Con ·la adopción conservadora de la dialéc­
tica registra posiciones más reformistas o fatalistas, en que reconoce los 
cambios que generan más y más desajustes, los procesos de "desintegración 
creciente", las "disfunciones acumulativas". Admite la existencia de cam­
.bios súbitos y profundos, revolucionarios ----generados por .el sistema mis­
mo-, endógenos (Van den Be.rghe; 1963). 

Durante la crisis se recuperan artículos c0mo el de Lookwéod, publi­
cado en el British Journal of Sociology por los cincuenta, en que el autor 
ya ~gistr.aba .la. existencia de contradiceiones esenciales al sistema .......-como 
la explatació.n. Se empi~a a percil;;lir, a partir de . posiciones culturales 
~p.lristas, que hay cierU.I.s me~ incompatibles con el sistema de "libre 
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empresa"' capitalista, válores normativos incongruentes con valores . ma­
teriales, intereses generales opuestos a los particulares, "Occidentales". 

La "contradicción", 'la:· "dialéctica", los módulos; las díadas, las· entida­
des que constituyen una relación, las propias relaciones contradict'oriás van 
cobrando una importancia teórica cada vez mayor, Marx a:dquiere, otra 
vez, un nuevo peso" ·entre los investigadores no marxistas, aunque la per­
cepción de las contradicciones del sistema capitalista nunca alcanza el peso 
que tienen en Marx; y"presenta una pbsición de clase distinta:· antagónica. 

. Sin duda, una parte importante del nuevo enfoque del· "sistemismo" 
va a sérvir como· base teórica para una serie· de manipulaciones de las 
estructuras. Supera · las ineras manipulaciones psicológicas y políticas de 
los individuos, y contribuye a una "elaboración de estructuras" útil para la 
cóntrainsurgencia·y la "nation building", funcional a las clases gobernantes. 

"Teóricamente, se . empieza a abrir· aquella posibilidad 'que veía con 
horror el capitán Galwa -experto en contrainsurgencia- de que las clases 
gobernantes hagan en un momento dado tantas reformas para impedir la 
revolución, que a la postre concedan lo ·que los revolucionarios se· propo­
nían ( Galula, 1964). Pero eso sólo ocur.re en abstracto, en princiP._io, en 
parte. Las reformas de estructuras presentan posibilidades nuevas y lí.mites 
pavorosos. Lo que en' el capitán Galula es temor, en otros es esperanza 
ilusa o . mistificación .. Lá teoría de la historia contemporánea todavía no 
ha podido precisar suficientemente los nuevos límites y posibilidades de las 
reformas de estructura:. ·Es cierto que. aquéllos se encuentran en las tasas 
de acumulación de capital pero con posibilidades. variables de acuerdo con 
la fuerza legal y 'militar de las masas. 

· En cualquier caso, durante los años sesenta hay una crisis brutal de la 
"gran teoría". La crisis registra la 'existencia de incongruencias y postula 
una nueva perspectiva de. refo.nnas, con base en la teoría general· de lOs 
sistemas,¡ en la cultura cibernética y, a veces, con una cierta apertura a 
los conceptos marxistas de contradicción y dialéctica. 

El desprestigio del estructuralismo-funcionalismo en los medios mtelec­
tuales va muy lejos. Al marxismo, más -o menos clásico y universitario, se 
añaden nuevas versiones de la sociología, que arrancan de C. Wright ·Milis, 
y otras que escudriñan las contradicciones de la realidad circundante con 
una teoría de raíces marxistas, típica de grupos de presión en rebeldía -ne:. 
gros y estudiantes. Estos grupos buscan explicarse su ·propia ··sociedad 
y su historia, recurriendo a los marxismos del mundo colonial,· desde el 
del joven Mao o el de Fanon. hasta los más recientes de Fidel, Che Gue­
vara, o Marighella. En el seno ·del imperio ·cobran nueva conciencia los 
trabajadores colonialeS. · . 

En todo caso, el clima teórico se transfol'ma substancialmente, ·y este 
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cambio·tiene implicaciones profundas en la historia teórica y práctica :dd 
cambio de . sistemas. 

· Desde luego los ~'sistemistas" perciben la existencia de cambios "na­
turales" de algunas estructuras, y en ocasiones se proponen cambios indu­
cidos. La profundidad teórica de estos últimos no es muy grande; o porque 
se. postulan cambios en estructuras laterales, no esenciales al sistema, o por­
que se-proponen cambios a partir de estructuras laterales: de negros y es­
tudiantes. ·En general, la clase social no aparece ni como esencia teórica 
ni" como punto de apoyo políticamente consciente. Per9 el cambio ideoló­
gico ci; lo bastante profundo para ·que incluso los expertos se replanteen 
el problema del cambio intersistémico y no sólo intrasistémico. Los sistemas 
sociales se levantan como fenómenos históricos. 

Así resurge un viejo problema bajo nuevas perspectivas: ¿A qué puede 
parecel'se la historia de ·los siStemas?, y, ¿ cómo puede hacerse el análisis 
histórico de· los sistemas en este último tercio del siglo x.x? ¿Cuál puede 
ser esa historia? El problema no es de fácil solución, entre otras razones 
por la pérdida de status que la historia ha tenido durante estos años, por 
su relatjvo aislamiento de otras disciplinas sociales más avanzadas en el uso· 
de técnicas .modernas, y por la necesidad de integrar una serie de marcos 
teóricos, · clásicos y dialécticos, con una cultura cibernética. 

· · A las anteriores dificultades se añaden otras, relacionadas con la expli­
cación. en la historia y con el estudio de las estructuras y factores del curso 
histórico. Todas inducen a esbozar el problema considerando cinco posibi­
lidades de análisis que consisten en el estudio de la historia como pr-oceso, 
de la historia como lucha, de la historia como organización-, • de la historia 
como' reorganización soci(ll y de la historia como. espontaneidad. El historia­
dor .de los sistemas no siempre está consciente de estas posibilidades, y qui­
zás tampoco quien va a la historia como fuente para mejorar sus decisiones' 
políticas en períodos de "transición", de cambio o crisis de sistemas. Por 
ello puede ser útil precisar las características principales de cada ocurren­
cia histórica sus1:_eptible de análisis científicos distintos )' complementarios. 

La histdria como pmceso es aquella en que "los protagonistas son los 
hechos'' · (,Gramsci, ll Risorgimento, 1949). Es la "historia invisible" de 
que hábla:ba Hegel, en· que se producen esos cambios lentos a lo largo 
de grandes períodos, que van a determinar la decadencia o la crisis de un 
sistemat y a generar, bruscalll.ente, otro nuevo. Es la historia que ocurre 
entre: el Paleolítico y Neolítico, la del paso .del salv~j.ismo a la barbarie, 
de Ia barbarie a la civilización; .}a historia del desarrollo de la agricultura,' 
o de. ·las' ciudades tibereñas del cercano Oriente; de la evolución de la polis 
griega, de la difusión del molino de agua y otras tecnologías en el Bajo 
Imperio, ·del· crecimiento de los ·burgos al fin de la Edad Media, y de la 
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burguesía al fin del feudalismo, o del desarrollo industrial de.l Nort~ .que 
·precede a la Guerra Civil en los Estados Unidos, o del capitalismo.,ruso 
anterior a la revolución bolchevique. . . 

La historia como proceso busca descubrir el comportamiento. de ,mm 
.serie de hechos, de categorías, de variables, en períodos largos' sus tenden­
.cias lineales y cíclicas, . sus covariaciones. Corresponde a las teorías · sohr.e 
el desarrollo de las fuerzas productivas y su contradicción con las. r~lac~op,es 
de producción; a las teorías sobre la decadencia de las instituciones y. las 
costumbres, sobre los desequilibrios y las disfunciones múltiples, sobre: el 
incremento. de las desigualdades y disimetrías, sobre las recesiones;. y las 
crisis económicas, políticas morales. , .. , ... , , 

En la época actual esta historia busca precisar sus conceptos. mediante 
el análisis numérico, en grado muy superior al de sistemas anteriores, .. Pero 
.como .historia de grandes procesos existe desde la época clásica. 

La historia como lucha es la más característica del concepto _tradicienal 
de .Ja historia. En ella se hace énfasis en los fenómenos políticos y militares, 
y en los problemas de táctica y estrategia; en las alianzas y .rupturas de los 
grupos· en pugna, en sus polémicas, errores y aciertos, en sus sueños y ."rea­
lismo". El cambio de un sistema a otro surge como problema. político 
y frecuentemente se ubica en el contexto "natural" de la· historia·•como 
proceso. 

Es la historia de las invasiones de los bárbaros, de las luchas de. Jos 
esclavos contra los césares; la historia política y militar de la Revolución 
Francesa, de la Revolución de Octubre, de la Revolución China y.Cubana. 
Es también la historia de los levantamientos campesinos en la Inglaterra 
capitalista de principios del siglo xrx, o la historia del 48 y de .la Comuna, 
o la historia de los "espartaquistas" y otros intentos de acabar cón,:un 
sistema dominante. Dentro de ella cabe la historia de las luchas de libera­
ción de los pueblos de Asia, Africa y América Latina. 

La historia como lucha busca describi.r el comportamiento político. y· .mi­
litar de los líderes, .de los grupos políticos y las clases durante los momen­
t-os críticos de enfrentamiento, que derivan en el cambio de un sistema, o 
en un fracaso de quienes lo intentan. En el ;marxismo alcanza su má;cima 
expresión al vincular la historia como lucha de clases, como guerra·, .civil 
f como acción revolucionaria. Ejemplos: "El 18 Brumario" O· "190.5,". ·• 

Mientras el modelq de la historria como proceso tiende a darnos la ima­
gen de una historia natural, de una "revolución pasiva" con "modific~Gjlil­
nes moleculares" que cambian las relaciones de fuerzas y "así se convierten 
en matric~q de nuevas modificaciones" ( Grarnsci, Note sul . .. , 1949.); .,esta 
historia de las luchas hace énfasis en categorías humanas, políticas, . ·c(iln 
relaciones dialécticas, con "acciones recíprocas", que no son . ~~simple¡; 1rela~ 
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ciones: de causa a efecto", pues en medio de las '•'regularidades históricas" 
generan. una serie de novedades, o singularidac;Ies, .e~ .su "forma de. desarro~ 
llo" y en "el orden de su desarrollo" (V: 1. L~nin, Sobre. •nuestra revolu-
ción, 1923). ,, 

El estudio plenamente racional de estas singularidades y novedades sólo 
aparece, sin embargo, en el análisis de la historia como organización y como 
reorganización; las singularidades no sólo se dan en nuevas estructuras sino 
con nu.evas técnicas, con novedades técnicas a la · vez conservadoras y 
acum$tivas. · 

La historia como organización es, en buena parte, la historia de las 
instituciones que nacen de luchas anteriores, de la costumbre y el dere,cho, 
y que cumplen funciones distintas en procesos acumulativos de lucha por 
la seguridad, la distribución del excedente y la. cultura. Es la historia del 
Estado, del ejército, de la propiedad, de la familia, de las empresas, de la 
burocracia, de los partidos, de las . asociaciones. . 

Desde el siglo XIX esta historia plantea el pr?blema de las relaciones 
entre las estructuras sociales "naturales", y las "artificiales", entre los con­
juntos de relaciones humanas que no correspond~n a una elaboración deli­
becada de estructuras, y aquellas que se implantan a propósito para alcan­
zar objetivos políticos, económicos, o culturales más o, menos definidos. 

El problema característico de esta historia consiste en analizar las rela-:­
ciones entre la estructura social y .la organización política, entre la. estruc­
tura "natural" y la estructura . política. 

En la historia como organización, destacan de un lado las estructuras en 
que caben las organizaciones, y de otro, el papel de las organizaciones 
en el desarrollo de las luchas. En forma no siempre sistemática, la historia 
como organización constituye un lazo entre la historia de los procesos y la 
historia de las luchas, al registrar cómo se desprende, de la 'estructura "na tu .. 
ral" la organización funcional para alcanzar un objetivo, cómo surge la 
organización en medio de las luchas por alcanzar un objetivo. 

En este tipo de historia es de ver cómo se integran las organizaciones 
a partir de estru<;ty.ras variantes, y cómo las variaciones de estructuras des .. 
integran organizaciones. De la estructura nace la organización que más 
tarde la estructura desintegra, o dicho de otro modo, de los conjuntos 
de relaciones no controladas surgen c;onjuntos de relaciones controladas, 
que más tarde son destruidas por la evolución natural --contradictoria, 
desequilibrada, disimétrica- de aquéllas. 

Pero éste es sólo un enfoque en que se hace énfasis en el papel que 
juegan las estructuras "naturales" para la determinación de las· organiza­
ciones, para su génesis y extinción. El otro hace énfasis en ·.Ja forma . en 
en que s~ elaboran las organizaciones en función de,sus .luchas y objetivos, 
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para dar mayor racionalidad a las luchas y alcanzar, a modo programático, 
los objetivos. · · · · · · '· . -

En tina visión más completa ·se combinan los enfoques anteriores a fin 
de observar cómo se iptegran nuevas organizaciones que deshacen a las 
que dominan {y se hallan tambaleantes por las evoluciones de_sequilibradas 
y contradictorias de -las estructuras)' mediante una lucha en que la orga­
nización insurgente encuentra apoyo favorable en his nuevas condiciones 
estructurales. 

En la historia como organización aparecen con nitidez ciertas formas 
de racionalidad política que no son tan claras en la historia de los procesos 
ni en la historia de las luchas. Estos elementos racionales son los que se 
refieren a la propia organización, en tanto ésta constituye un arreglo o dis­
posición más funcional para alcanzar determinados fines. También se 
refieren a ciertas características acumulativas, propias de todo conocimiento 
técnico. En la historia como proceso destaca una racionalidad más "na­
tural",' menos- "humana". En la historia como lucha, no siempre ocupa u~ 
primer plano el carácter técnico y acumulativo de los partidos y los héroes. 

La historia como organización supone preguntarse cómo ha ido evolu­
cionando el cúmulo de conocimientos y aprendizajes en materia de orga­
nización, y qué proporción del conjunto social ha ido pasando de las 
estructuras naturales a las estructuras organizadas. En la historia como 
organización se plantea así el problema de la reorganización, y se apunta 
el problema de la reorganización del conjunto social. 

En la evolución humana la historia de las burocracias es Ja más larga 
historia de las organizaciones y se halla ligada a la historia de la concen­
tración del poder, de la especialización en tareas administrativas y poüticas, 
de la normalización y coordinaCión de esfuerzos y de la exp~nsió~ de im­
perios y mercados. Los ejércitos y las empresas son los antecedentes más 
remotos de las estructuras dominantes que definen un objetivo, esto es, 
que señalan "una situación final en que el objeto activo (el grupo o clase 
organizada) alcanza correlación definitiva en el tiempo o el espacio con 
otro objeto o hecho" (Rosenblueth & Wiener, 1950). Las burocracias del 
gobierno civil y militar y de las empresas son también las que tienen los 
más remotos antecedentes de un proceso técnico acumulativo. Desde el 
siglo xvx aplican cada vez más el método científico para perfeccionar sus 
técnicas, para mejorar procesos de aprendizaje o reajuste. Ello les permite 
a su vez perfeccionar las técnicas de alcanzar objetivos de acuerdo con 
experiencias anteriores. Regularizan así los procesos de retroalimentación 
(Feedback) que van a constituir, en forma creciente, toda una Íilosofía 
y una cultura de la efectividad-institucionalizada, y organizada. 

Las burocracias son las más antiguas estructuras poUticas que organizan 
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sus propios canales de aprendizaje y t:etroimpulso, sus conmutadores y dis­
tribuidores de "atenció~" o rechazo de mensajes "funcionales" para lograr 
sus objetivos. Registran variables y unidades de datos, combinaciones, aso­
ciaciones, recombinaciones de mensajes que permiten mejorar y "optimizar'' 
las decisiones. · 

La historia de las burocracias es una historia de la atención organizada, 
de 4t información y la teoría institucionales: es la historia de las redes de 
información, de investigació!l, tratamiento y comunicación de datos; la 
historia de la conciencia articulada de los grupos y clases dominantes a·· tra­
vés de comités, ju:p.tas, jefes, directores, que disponen de centros de docu­
mentación y procesamiento, de información de alto nivel (resúmenes, pro­
yectos) basada en la información que está por debajo del "nivel de la 
conciencia", ignorante de los propósitos de la organización: es la historia 
de la demanda de nuevas síntesis, de nuevos .registros y bloqueos de infor­
mación, de nuevas transmisiones o relaciones. 

La historia de las organizaciones es la historia de la voluntad institu­
cional, de los "patrones de preferencias e inhibiciones ... conscientemente 
clasificadas para una porción de los miembros, y aplicadas a guiar las accio­
nes y a restringir las experiencias subsecuentes del grupo y sus miembros" 
(K. W. Deutsch, 1951). 

La voluntad organ~da y su historia se manifiestan en la evolución 
de los rótulos y "etiquetas" adscritos a "canales de conducta que desatan 
una reacción automática por la ruta o canal cuando se pronuncian, en el 
momento de la decisión, y que tienen prevista la superación de obstáculos, 
el no dejar de proseguir la ruta por circunstancias adversas". La; historia 
de la voluntad organizada de las clases y . grupos dominantes se advierte e.n 
la evolución de la legislación, de la censura, de la policla, del adoctrina­
miento, de la propaganda que hacen las burocracias civiles, militares y 
magisteriales. 

La historia de la organización es la historia de la historiografía oficial 
o del grupo, de la información acumulada, de la agilidad para recordar 
y: combinar recuer-dos, o para captar y combinar nuevos datos sobre la 
propia organización y sobre las partes que la integran, o sobre el mundo 
que la rodea. Es la historia de la "integridad" organizada (nacional, de 
clase, de grupo), y de cómo se pie~de cuandó se ataca el funcionamiento 
de los canaleS que conducen a la autodeterminación, a las redes que lig~n 
sus receptores, a sus instrumentos de acción, y sus controles de retroali­
mentación, coartándolO$ o sobrealimentándolos; haciendo que pierdan su 
•:aprendizaje autónomo", su "habilidad para usar su personalidad", su len­
guaje, su información o nivel de comunicación, sus procesos de abstracción 
y explicación ( Cf. Deutsch, 195 1', paca una visión sincrónica del problema) . 
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La historia como organización nos da así una nueva versión de la lucha, 
más técnica, acumulativa y racional, sobre todo para las clases gobernantes. 

Pero esa historia también va a aparecer en algunos movimientos orga­
nizados· contra el statu quo, movimientos que en Occidente existen desde 
los cristianos hasta los bolcheviques, pasando por los jacobinos. Los rebeldes 
de Occidente dan extrema importancia a la organización y a las carac­
terísticas técnicas y acumulativas de la misma. El fenómeno de la organi­
zación revolucionaria alcanza una de sus mayores expresiones con la teo­
ría leninista de la revolución y del Estado Revolucionario. Se vuelve 
universal, y específica en los extremos de Cuba, Vietnam y Angola. 

La historia de las organizaciones que luchan por reorganizar a la socie­
dad y por alterar los sistemas sociales tiene necesariamente que recurrir 
a las características de Ja historia de las burocracias del statu quo a fin 
de observar cuáles. de sus técnicas se aplican y son funcionales a los objeti­
vos reformistas o revolucionarios, y a la toma del poder en distintas situa­
ciones históricas. Con frecuencia las organizaciones revolucionarias han 
tenido más elementos espontáneos que las burocráticas y su discontinuidad 
ha sido mayor, lo que les ha restado una cierta eficacia técnica frente a las 
clases gobernantes. La eficacia técnica de las organizaciones revolucionarias 
no se convierte en la preocupación primordial de los revolucionarios sino 
hasta el desarrollo político-militar del marxismo en el pensamiento leni­
nista. Pero Lenin no sólo desarrolla la teoría técnica de la organización 
de los revolucionarios para tomar el poder, y presentar una alternativa 
político-militar en una situación de crisis y . descontento agudos, sino que 
desarrolla la teoría del nuevo Estado en un sistema social también nuevo, 
de alcances ecuménicos. Así Lenin pasa de la organización más idónea de 
los revolucionarios para la toma del poder a la organización más idónea 
del Estado revolucionario para la socialización de los medios de producción 
y la lucha contra el imperialismo. El "partido" leninista y "la dictadura 
del proletariado" cumplen esos objetivos. Se proponen además alcanzar 
una sociedad sin clases, esto es una organización universal en que desapa­
recerá el Estado, objetivo aún inexistente y por lo tanto incierto, que plan­
tea hasta hoy los problemas más profundos y debatidos sobre el partido 
y el Estado de transición a la sociedad sin partidos ni Estados, sin clases. 

La aportación de Lenin constituye en su tiempo el más alto nivel de 
conciencia de las organizaciones revolucionarias que se trazan un programa 
de acción para alcanzar un objetivo. En la historia de estas organizaciones 
no hay precedente igual de racionalidad en el uso de las técnicas re­
volucionarias, de sus redes de aprendizaje, retroalimentación, conciencia y 
voluntad organizadas. Puede decirse por ello que si se compara la cantidad 
y calidad de las distintas características de una organización revolucionaria 
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anterior al leninismo; con las del partido bolchevique, se encuentra éste 
muy por encima. de las anteriores. 

Pero en cualquier caso, tanto las organizaciones burocráticas como las 
revolucionarias van a confrontar desviaciones significativas, que llevan a 
uri nivel también más alto el problema de la reorganización social. A este 
nivel se plantea évidentemente la incongruencia entre los objetivos y los 
valores de la organización y los de la sociedad, o entre los valores del grupo 
burocrático o del propio grupo revolucionario y los valores de la sociedad 
global, esto es, entre los valores morales que buscan uno y otro y que en la 
edad contemporánea corresponden a la igualdad, la libertad, la f.raternidad 
-en sus versiones humanistas y socialistas- y los valores particulares de 
uso del excedente económico, y de dominación proletaria o burocrática, 
todavía estatal en el mejor de los ·casos conocidos. 

El siglo xx presenta hechos muy novedosos en lo que se refiere al carác­
ter acumulativo de sus técnicas de organización y reorganización, y otros 
no menos notables en lo que se refiere a la proporción de las estructuras 
sociales que se encuentran articuladas y organizadas. Desde las técnicas 
mágicas hasta la cultura de la retroalimentación y el análisis dialéctico 
más refinado hay una distancia gigantesca de carácter acumulativo. Desde 
la precaria p.roporción de relaciones humanas organizadas y articuladas en 
el paleolítico hasta la enorme proporción del mundo organizado en el últi­
mo tercio del siglo xx hay diferencias tan agudas en el uso de la filosofía 
científica y en el peso de las relaciones-humanas-articuladas-para-propósi­
tos-definidos, que la situación contemporánea no tiene precedente y plan­
tea problemas también nuevos de tipo práctico y técnico. Uno de ellos con­
siste en estudiar la historia de la reorganización de la sociedad, y no sólo 
la historia de las organizaciones en la sociedad. Otro consiste en estudiar la 
historia de la organización de los intereses particulares y su papel en la his­
toria de la organización del interés general. 

En la historia como reorganizaci6n social obviamente no desaparece la 
historia · como organización, o la historia de las organizaciones particulares; 
simplemente el acento se pbne en los problemas relacionados con aquel tipo 
de reorganización que busca satisfacer los intereses generales, y que plantea 
los problemas del humanismo y la organización, esto es, los problemas de 
la reorganización humana acorde con valores. 

La apertura técnica y política a una historia moral de la organización 
conduce, en p.rimer término, a la historia de la reorganización que es sólo 
funcional para las clases y grupos dominantes, pero deriva, necesariamente, 
en una historia dialéctica de la reorganización. 

Esta historia contiene varios elementos significativos: a) los valores de 
la sociedad moderna (libertad, igualdad y fraternidad), b) los sistemas 
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de la sociedad moder~a,. el capit!'llismo y el socialismo con la dictadura. 9~­
mocrática o autoritaria de. la burgp~sía, del proletariad.o y .de los grupos 
o partidos que .dominan o articulan el sistema correspondiente, e) la rees­
tructuración natural de gx:andes conjuntos sociales en la época mc,>qerna 
dentro de. un mismo sistema, o en. el tránsito de un sistema a otro, como 
resultado .conjunto de politi!:as parciales, de ajustes funcionales para la 
sobrevivencia y expansión de las organ~aciones dentro del s.istema ( f~nó­
menos de concentración del. capital, del tránsito d~ la economía de mer­
cado libre a la economía monopólica, del capitalismo clásico al neocapita­
lismo, del proletariado típico a la "aristocracia obrera" metropolitana CO!J 

los trabajadores coloniales; del capitalismo liberal al capitalismo del Esta-~ 
do), d) la .reestructuración de grandes conjuntos sociales a raíz del triunfo 
de las organizaciones revolucionarias en el derrocamiento de un sistema 
político y social (Francia en el siglo xvm, Rusia o China en el xx), e) el 
desarrollo.científico de los procesos cibernéticos y dialécticos, esto es el des­
arrollo de la actitud científica de tipo empirista de las formalizaciones 
matemáticas de una cultura tecnológica, que tiende a corregir errores (re­
troimpulso negativo) y a actuar cada vez con más eficiencia, de acuerdo 
con las experiencias previas, y el auge de la ciencia histórica para el e~tudio 

. de las contradicciones entre la realidad y los valores, entre clases nacionales 
y grupos, fenómenos que alteran, amplificando y precisando, el conoci­
miento cibernético y dialéctico del contrarrevolucionario y del revolucio­
nario, dándole a-la acción de uno y otro un carácter acumulativo y nove­
doso, singular, f) la cultura política del compromiso, de la negociación, 
de las .reformas, esto es, de las alianzas . de unos grupos con otros, .en sus 
distintas combinaciones económicas y poüticas, que van desde la ";revolu-. 
ción respetable" de Guillermo de Orange, (Studien über die Revolution, 
1970) hasta el desarrollo de los estados neocapitalistas cuyo .máximo ~jem-. 
plo son los países escandinavas, pasando por las alianzas que derivan en un 
"capitalismo oligárquico" como en Italia (op. cit.) o por el acuerdo de. 
la burguesía alemana con el feudalismo prusiano, o por negociaciones simi­
lares entre aristócratas y burgueses características del c;lesarrollo del capi­
talismo en Europa Central y Oriental (o p. cit.), o las de la burguesía 
privilegiada con los grandes propietarios jinushianos, semi-feud:,des, del 
Japón ( op. cit.). Todas estas alianzas y compromisos, y muchos otros m~s 
que llegan hasta el siglo xx -con los propios países socialistas- aclquier~n 

una dimensión nueva en la historia, por la presencia de la cultu.ra nego­
ciadora de la burguesía, y por una posibilidad de acción de _las clases 
gobernantes -económica, política y cultural- mucho mayor de la d~ 
cualquier época pasada,. en materia de combinaciones y variaciones para la 
distribución del excedente, o la transfere~cia de pérdidas a lps pupt~s más 
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débiles del ·conjunto· social, .o la realización de reformas- de estructuras,· 
·de empresas, de gobiernos, :de ·propiedades y poder, ·o de concesiones, tran­
sacciones, acuerdos,. que buscan resolver conflictos, y hacen de la resolución 
organizada de conflictos, una parte significativa de la historia moderna. 

· En todo caso el elemento más novedoso parece ser una combinación 
de rebeliones y compromisos, de rebeliones y reformas. Dicho de otro modo 
la ·nueva esencia de la historia de los sistemas está formada por la violencia 
y el compromiso, por la guerra, el fascismo, la revolución de masas y • la 
transacCión social. Esta característ}ca es mucho más evidente cuando se 
compara la historia moderna con períodos anteriores. Si bien aparecen he­
chos radicales .-definitivos- como la Revolución Francesa y la Revolución 
Rusa, en la que la toma del poder se torna mucho más profunda por la in­
flexibilidad de las aristocracias y las oligarquías, se dan también largo:; 
procesos de reformas ·que tienden a canalizar las rebeliones burguesas, obre­
ras y campesinas, particularmente en las regiones más desarrolladas ·y .ricas 
de la tierra, mediante concesiones y reformas. Así, la revolución y el com­
promiso son las dos constantes de la crisis moderna de sistemas y cambios 
de estructura. (Ya Marx registraba algunos de estos hechos en El capital, 
libro m, cap. xx.•) 

Dentro de la larga trayectoria de combinaciones entre la violencia r la 
reforma, parece también que la reforma social nunca surge como acto 
meramente racional o conciliador, sino asociada a fenómenos de violenc;ia, 
que a veces derivan en el fascismo y otras más en la revolución. Los gobier­
nos revolucionarios, . conservadores .o fascistas realizan combinaciones téc­
nicas de los subconjuntos sociales, en formas más o menos funcionales· a sus 
intereses .. De hecho se dan posibilidades técnicas de reorganización y control 
social que son mucho más amplias y complejas que las de cualquier etapa 
histórica anterior. La planificación de la economía y la cultura técnica, 
que buscan controlar los efectos más .desfavorables de los ciclos económico¡¡, 
mediante políticas de bienestar y guerra; o ~a que explora otras posibilida:. 
des basadas en la propia estructura neocapitalista y monopólica, en la 
teoría general ae -los sistemas y en la cultura cibernética, no son sino 
la culminación tecnológica de un p.roceso estr~ctural y político que arran~a 
de las primeras negociaciones de la Revolución holandesa· del siglo XVI, 

o de la Iglesia del XVII. En la lucha de la burguesía con la clase obrera 
encuentran su ejemplo clásico en el período de reformas que va de 1830 
a 1848, cuando las guerras dominantes buscan separar a las clfises medias 
de los trabajadores, fenómeno que después se va a repetir con la separa~ 
ción de los obreros metrcpolitanos respecto de los coloniales, e incluso .con 
los grandes reaju~es de los estratos sociales y del capital social y privado 
en.· la Europa capitalista más avanzada del siglo xx. · 
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· ·La historia como reorganización tiene que considerar hoy todos estos 
elementos. Es ·la historia de· un nuevo maquiavelismo que más que ocu­
parse· de manipular a los hombres se ocupa de manipular las estructuras, 
esto es, los "ar.reglos" y "formaciones" de la dominación y explotación. 
Pero es li:il maquiavelismo que supone siempre una posible transacción. con· 
lcis intereses generales, y por lo tanto ·una concesión parcial. 

El· homo faber, el demiurgo, alcanzan en la técnica de reorganización 
social su máxima expresión, con las limitaciones morales de la p~ca­
ción socialista conocida, y con las más profundas y lamentables de la inves­
tigación de operadones y la cultura cibernética. Sobre la eventual supera­
ción de aquéllas han escrito un libro extraordinario veinte miembrós de la 
Academia de Ciencias de Checoslovaquia (Riehta, et al., 1969); sobre 
la de ésta, ligada a la historia más reciente de la burguesía, vale la pena 
destacar algunos puntos. 

La historia como reorganización de las estructuras de un sistema, en 
función de valores generales, se sigue enfrentando a la historia de la orga­
nización del sistema para el logro de valores particulares. La historia· de la 
reorganización para la igualdad, la ·Iibertadl la fraternidad se sigue enfren­
tando a la historia de la desorganización de esos: valores y a la organización 
óptima de las empresas para el superlucro; la explotación y la dominación. 

Pero la historia de la reorganización genetal presenta algunas· novedades 
en la edad moderna, en tanto las clases gobernantes llevan sus caracterís­
ticas negociadoras, reformistas, a ·Un grado técnico y macroeconómico que 
no tiene precedentes en la historia humana, y que les permite realizar una 
serie de procesos funcionales, en que no sólo tienden a controlar a los 
sujetos mediante manipulaciones políticas y psicológicas de tipo clásico, sino 
mediante combinaciones y variaciones de estructuras, mediante procedi­
mientos no sólo morfoestáticos sino también morfogenéticos. Estos "procesos 
alteran los· contextos de la acción política en el sistema, con mutaciones 
del interés general, a base de concesiones en los subconjuntos más vulnera­
bles; modifican las relaciones de algunos subconjuntos disfuncionales al sis­
tema, con la restricción esencial de que no desaparezca el superlucro de las 
grandes corporaciones y de que se mantenga su dominio general. 

Esta historia adquiere en la segunda mitad del siglo xx una magnitud 
y· calidad nuevas, con el desarrollo de la estructura capitalista y de las 
técnicas relacionadas con la teoría general de· los sistemas, con la teoría 
de los conjuntos, con la investigación de operaciones, con los modelos de 
simulación, con el retroimpulso positivo, cuyo · racionalismo funcional a las 
clases dominantes es muy superior al del pasa~o. . . 

, . La historia de la reorganizaCión social en el siglo "xx presenta así nueyas 
características técnicas. Las clases dominantes inducen cambios macropo-
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líticos ·de•las estructuras a través de· la víolencia y la negociación, con base 
en modelos. A una · historia de la ;reorganización que ocurre en sistemas 
relativamente · morfoestáticos, sucede una historia de la reorganización en 
sistemas 'relativamente morfogenéticos; que transforiila el carácter cuasi­
mecánico de la ruptura de los sistemas, dada una mayor. ·flexibilidad de 
las estructuras· en ·el capitalismo ·contemporáneo, y una mayor conciencia 
de· est'a flexibilidad en medio de una restricción esencial: los super-lucros.* 

Ciertos elementos de racionalidad en el cambio histórico de las estruc­
turas cobran una significación política de primer orden. Aunque esos 
elementos de racionalidad son exagerados por los ideólogos de las clases 
dominantes -que sólo reparan· en el· racionalismo funcional, negociador y 
reformista y en su capacidad de reorganizar a la sociedad de acuerdo con los 
valores generales-, no cabe duda que la historia universal de la reorga­
nización mediante la pura violencia y sin la negociación; o sin reformas 
estructurales parciales son fenómenos del pasado histórico. Aunque la reor­
ganización mediante la violencia, sin negociación y sin reformas sigue cons­
tituyendo parte importante de la historia -contemporánea, al menos en 
períodos'relativamente largos y, desde luego, en zonas relativamente mayori­
tarias de la sociedad, sin embargo; la historia de la reorganización social 
en nuestro tiempo ·no puede ignorar la relación estrecha entre las rebelio­
nes y. las. reformas, entre las rebeliones, la contra-insurgencia y las conce­
siones ·o las. negociaciones ·sociales. 

La historia del racionalismo de -los negociantes y· del racionalismo fun­
cional, cibernético; en tanto que sorpresa política del siglo XX puede cons-

' tituir uno de los elementos- más importantes de una predicción que no 
conduzca a la entropía atómica. En la reflexión sobre los procesos revolu­
cionarios hace pensar que se seguirán repitiendo dos caminos al socialismo, 
el·que lleve al· socialismo sin reformas--previas y el que lleva al socia­
lismo con reformas previas, ·con concesiones y transacciones que hagan 
el paso relativamente menos doloroso, o menos catastrófico. En. todo caso el 
racionalismo- cibernético. no podrá ignorar el dialéctico, ni éste ignorar 
aquél en la "ageñda histórica" del cambio de sistema. · 

El marxismo europeo, . en . especial el de los comunistas ·italianos, ha 
destacado estos problemas en torno al de la hegemonía, y la: política revo­
lucionaria de un partido-cla~e-pueblo. Tal vez ha descuidado la otra: cara 
deLsiglo xx: su cara profundamente primitiva. El eurocomunismo tiene 
una·.,li>uena teoría de la, revolución en regipnes· y etapas de reformas; no la 
·tiene para las regiones-y etapas de violencia reaccionaria y revolucionaria . 

. , . • Es más b.ien impr~4ecible la historia fu~U,J;~ <le esta restricción en el sistema; 
pe!<» no se le pue4e oonsiaerar c;om~ un, val~:t constante. El espíritu negocia4or 
pu~e ·Gpentr en formas Dl:levas 'baJo arcunstatraas de extrema gravedad. · 
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La historia corno espontaneidad es la historia de los desesperados, los 
rabiosos y los locos, considerados como héroes, mártires o santos, y consi­
derados como masas. . 

La historia de los "locos que cambiaron el mundo" de Beranger, o de 
"la locura sabia" de .que hablaba Pascal, aunque .no siempr.e, a veces es la 
historia de los precursores inmediatos o lejanos de una Revolución. Como 
movimiento, se encuentra en el extremo opuesto de casi todq lo organi­
zado y de casi toda organización. 

Los movimientos espontáneos de las masas, sin dirección, sin disciplina, 
sin la mayor parte de las características de las organizaciones constituyen 
-como observó G.ramsci- la historia caracterís.tic:;a de "las clases subal­
ternas" y "de los elementos marginales y periféricos de estas clas~s" (Gram­
sci, Passato e Presente, 1953). Pero esta historia; sin documentos sobre sí 
misma, sin conciencia de sí misma, sin .·dirección ni voluntad -org¡1nizadas, 
es fuente· de conocimientos sobre posibilidades históricas impreyistas, ante­
cedente ocasional de personalidades y acciones revolucionarias organizadas. 
No se le puede ignorar en el análisis histórico del cambio de sistemas. 

Esta historia de hombres que "sueñan despiertos'' .y tienen fantasías, 
en las que no se "relaciona, ni se diagnostica, ni se profetiza, ni se obs~rva, 
ni se comenta ... ", ni se hacen "teorías" -como afirman orgullosa,mente 
sus protagonistas- .suele revelar rupturas impredecibles en la estructura. 
Las rupturas tangibles-sorpresa no sólo son motivo de e~altación entre ~os 
desesperados y los rabiosos, entre los héroes y mártires precursores, sino que 
son utilizadas por las organizaciones revolucionarias par~ aprov:echar los 
"flujos naturales" y hacer la revolución, o por las organizaciones conserva­
doras para generar movimientos abortivos, de "retl::qimpulso positivc;¡". 

En el extremo opuesto de la historia como .organización y como reor­
ganización, la historia .como espontaneidad. es un elemento básico para la 
explicación del cambio de sistemas. 

Esta historia de los "quebrantadores de hábitos" a que. se refiere Deuch, 
que rompen circuitos de conducta, patrones aprendidos del pl:lsado. y ''subs­
tituyen viejas configuraciones altamente probables por otras nuevas y menos 
probables", en ocasiones permite que resalten, en medio de la espontanei­
dad, ''potencialidades contenidas en la red y que no eran percibidas", 
y suele ser el origen de los fenómenos que. amplifican las desviaciones, en 
distribuciones espectaculares (de Poisson) que crecen corno hongos, y que 
en su propio desarrollo cobran formas nuevas que no se encpntraban en su 
origen, y a veces "crean la historia sin que haya posibilidad de cal,cular, 
infaliblement~, por adelantado, las posibilidades de é,dto" . (Lenin) . 

Revoluciones prematuras terriblemente discontinuada¡¡, y moviQ)j.entos 
detonadores, plantean la dialéctica eterna.entre los ,realista$ ja<tQbinos de 
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Robespierre y los "rabiosos" ·voluntaristas de· Jacques Roux, una dialéctjca 
que parece repetirse· en todos los procesos revolucionarios. 

Los movimientos espontáneos se enfrentan hoy al carácter acumulativo 
de la organiZación política, a los modelos "contra-insurgentes" de .la simu­
lación electrónica conservadora, y luchan a la vez contra la eficiencia limi­
tada de las organizaciones revolucionarias en cuanto su· capacidad para 
alcanzar valores generales. Cuando son dirigidos por estudiantes e intelec­
tuales éstos deliberadamente asumen las actitudes heroicas de una nueva 
izquierda que can1bia el mundo en circunstan~ias prematuras concretas, 
imitando los movimientos espontáneos de las clases subalternas y de sus 
elementos· más periféricos. 

La historia como espontaneidad se encuentra así en· el extremo opues­
to de la historia como proceso --como destino- y paree~ la historia como 
voluil.tad. En medio de la voluntad y el destino· se encuentran la historia 
como lucha, como organización y reorganización social, y en verdad, sólo 
estos cinco tipos de· historia permiten alcanzar un modelo de explicación 
de los sistemas históricos y . un modelo de decisión en· la agenda histórica 
del cambio de sistemas. 

· La historia de los sisteinas encierra varias historias coincidentes y diver­
gentes, sin las cuales es imposible entender los cambioS de un sistema a otro 
("intersistémicos"), o explicar los factores o causas .que determinan· esos 
cambios, o mejorar, hasta el máximo posible la conducta propia en el cQ.rso 
de un período histórico en que un sistema es substituido por otro. Pero 
cuando se contemplan las historias arriba señaladas la eX¡>licacióh y la 
acción parecen acercarse más al entendimiento del cambio de sistemas en 
el últiino tercio del siglo xx. 

Hoy la cibernética 'ei parte importante de la dialéctica, de los procesos, 
las luchas, las· organizaciones, la reorganización social y hasta la esponta­
neidad. Sigue la dialéctica explicando los procesos y el cambio de sistemas, 
pero en tiila situación concreta de historia cibernética que tiende a mejorar 
las decisiones. 

El cambio intérsistémico tiene hoy varias características que no pueden 
ser ignoradas; algunas son muy nuevas como dijimos, en particular la posi­
bilidad de la manipulación macroestructural y de la negociación, ·que con­
ducen a la vez a las políticas contrarrevolucionarias y a las reformas sociales. 
Estas posibilidades de reorganización social en una perspectiva nacional, 
e incluso mundial, no eliminan las crecientes contradicciones, las · .luchas 
de clases, la importancia de las organizaciones revolucionarias y hasta de 
los movinllentos espontáneos; pero sí cambian su sentido y peso :en. el 
pro~ general .del cambio intersistémico. 

La culttaa cibernétiea, en una sociedad relativamente articulada, "sigo: 
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iúfica que ha pasado la época de las revoluciones que podían evolucionar 
de acuerdo con sus propias leyes", y que deveras ha pasado si por tales 
se entiende las de una revolución sin procesos previos de reformas y contra~ 
rrevoluciones (Brokenau, The Spanish Cockpit, 1938). La recuperación y 
la represión, el fascismo y la dictadura militar se hallan hoy cuidadosamente 
mezclados con la reforma y la reorganización social, que se procuran rea~ 
lizar de acuerdo con los modelos más sofisticados de la cultura burguesa 
de la transacción y de la guerra contrarrevolucionaria. Por ·su parte el 
marxismo y el leninismo han encontrado nuevas e inesperadas perspectivas 
con la transacción histórica del socialismo en un solo país, con la alianza 
y las contradicciones de los distintos países socialistas, con las guerras revo~ 

,lucionarias del Tercer Mundo, y aun es posible que encuentren otras que 
comprendan y engloben a los modelos reformis~ y contramevolucionarios, 
en una especie de feedback que dé a las organizaciones revolu~ionarias 
la carta cibernética de la reforma y la revolución con el respaldo simultáneo 
-gramsciano- de las masas populares y la lógica sencilla de un Giap. 
En estas condiciones la esencia del problema consiste en que realmente 
ignoramos las nuevas posibilidades, tanto de la reforma como de la revo~ 
lución. Estas nuevas posibilidades pueden ser descubiertas sólo si se em-

. plean las técnicas tradicionales y recientes de análisis, y si se emprende 
la investigación con un acercamiento simultáneo a la historia poütica como 
proceso, como lucha, como organización y espontaneidad, en un nuevo 
mundo salvaje y cibernético en que la historia de la reorganización social 
es a la vez intersistémica e intrasistémica. La dialéctica no es fácil. Un 
proyecto de ese tipo puede resultar una utopía, dadas las actuales circuns­
tancias de la investigación organizada, que descanse e~ las burocracias 
existentes, nacionales e internacionales. Los burócratas, los tecnócratas y los 
empresarios tienen una comprensión limitada de la transacción, de la 
reorganización social que obedece a valores, y de los efectos autodestruc­
tivos de la violencia nuclear. Por su parte, los visionarios y los quebranta­
dores de hábitos alimentan un desdén considerable por la tecnología social 
y militar de la concesión y la contrarrevolución. La dialéctica y la ciberné­
tica se encuentran naturalmente separadas por la división del trabajo y 
por la lucha de clases. Una integración ética de las mismas parece impro­
bable. La superación del "dogmatismo arqueológico" y del "estilo político 
ridículo" que consiste en ignorar los avances de la tecnología social y su 
significado para la crítica del capitalismo y la comprensión del mundo 
contemporáneo, no son tareas sencillas (Cerroni, 1'978). 

Sin embargo, la historia actual de los sistemas va a plantear nuevos 
problemas en la toma de decisiones, tanto a los revolucionarios que actúan 
en un mundo "tecnotrónico" de la contrarrevolución y la a:eforma, como 
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a ló~ tonse,rvadores .del. statu . quo si quieren negociar. a tiempo .. palfl: _la 
·.sobrevivencia· de la .rázfl; humana,. Las organizaciones xevolucio11arias .. y .los 
. burócratas revoluci<:>narios muy probablemente tomarán la delantera. .de 
nuevo ·en su lucha contra los -tecnócratas burgueses. 'La mejor decisión 
política· para los revolucionarios será cada vez más la búsqueda· de ·la orga­
nización efectiva de clase. y masas , capaz de hacer tarde o temprano . la 

. revolución, y la. ll)ejor decisión política de ·los conservadores será, la macro-
· manipulación de las reformas ·estructurales que. ;:ttenúe las: contradicciones 
de· la soci~ad. Parece en cualquier · caso que el cambio ·i:t;~-~ersistémico se 
enfréntatá: aún a muchos movimi!'!ntos espontáneos, ·a: la violencia· Y· la 
guerra ·contrarrevolucionatia, y que no· se dará ·en un . mundo de refQrmas 
sin revolución; o en un mundo de revolución sin reforma,s. La .optimización 

. de decisiones de ·las grandes: potencias consi9erará sin duda est.os hechos e~ 
tanto la reforma se· convierta en la última salida del cambio intersistémico 
contemporáneo dentro de un n1o<;lelo complejo de "guerra limitada" y de 
"revoluciórt. limitada", que llevarán al socialismo. 
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